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1. inTroducción

Patricio solís

Este libro es el resultado final de un proyecto de investigación 
titulado “desigualdad y movilidad social en la ciudad de mé-
xico”, que inició en 2008 financiado por el Consejo Nacional de 
ciencia y Tecnología (conacyt) de méxico. el objetivo principal 
de este proyecto fue analizar la movilidad social intergeneracio-
nal en la ciudad de méxico,1 mediante una aproximación meto-
dológica que, además de recuperar las perspectivas clásicas de 
los análisis sociológicos de la movilidad social, permite incorpo-
rar nuevas miradas centradas en el enfoque longitudinal y la 
perspectiva del curso de vida. 

a la fecha de inicio del proyecto, se vislumbraba ya en mé-
xico (igual que en otros países de américa latina) un renacer 
en el interés sociológico por el análisis empírico de la movilidad 
social y la transmisión intergeneracional de la desigualdad.2 
además de una serie de estudios locales o regionales, se había 
levantado en 2006 la primera encuesta nacional sobre movilidad 
social (ceey, 2008), y tanto sociólogos como economistas comen-
zaban a analizar estos datos. en el periodo transcurrido de 

1 a lo largo del libro utilizamos el término “ciudad de méxico” para referir-
nos a la Zona metropolitana del valle de méxico, que integra a los municipios 
de la actual ciudad de méxico (antes delegaciones del distrito Federal) y los 
municipios conurbados del Estado de México e Hidalgo, espacio geográfico de 
cobertura del proyecto de investigación. más adelante, en la sección metodoló-
gica de esta introducción ofrecemos mayores detalles al respecto.

2 Entre los trabajos sobre estratificación y movilidad social publicados en 
méxico durante los años previos al inicio del proyecto destacan: solís (2002, 
2007), cortés y escobar (2005), Zenteno (2003), Parrado (2005), Pacheco 
(2005), Zenteno y solís (2007), cortés, escobar y solís (2007).



10 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

2009 a la fecha este interés se ha acentuado, y la disponibilidad 
de datos nacionales también ha crecido. 

destaca entre los nuevos datos la realización de una segun-
da encuesta nacional de movilidad social, la emovi 2011,3 así 
como de la segunda Encuesta Demográfica Retrospectiva (Eder 
2011) por parte de un equipo de investigadores de varias ins-
tituciones y el instituto nacional de estadística y geografía 
(inegi),4 que sin ser una encuesta especializada sobre movilidad 
social incluye módulos especiales socioeconómicos que permiten 
analizar con profundidad los efectos de la desigualdad social de 
origen en los comportamientos demográficos de los mexicanos. 
los resultados de investigaciones recientes que utilizan estos 
datos (solís, 2016b; vélez et al., 2015; coubès et al., en prensa) 
nos ofrecen un panorama general de los niveles y tendencias en 
la movilidad social intergeneracional en méxico que no estaba 
ni de cerca disponible hace una década.

¿Qué puede entonces aportar un proyecto como el que dio 
origen a este libro, restringido geográficamente en la Ciudad de 
méxico, a la discusión en curso en torno a los niveles y tenden-
cias de la movilidad social intergeneracional y la transmisión 
intergeneracional de la desigualdad? 

a nuestro juicio, su principal contribución radica en dos as-
pectos. el primero es que, al hacer énfasis en lo local frente a lo 
nacional, el análisis se enriquece mediante la consideración de 
los “efectos de contexto” más acotados y homogéneos, asociados 
a las condiciones sociales e históricas que ha experimentado la 
ciudad de méxico en las últimas décadas. en este sentido, la re-
ducción de escala al “caso” de la mayor ciudad del país nos permite 
retomar viejas discusiones sobre la movilidad intergeneracional 
en las grandes áreas metropolitanas de la república, y al mismo 
tiempo recuperar los ejes de debate de las investigaciones más 

3 http://www.ceey.org.mx/site/movilidad-social/diseno-emovi-2011
4  http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/encuestas/hogares/mo-

dulos/eder/2011/
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recientes realizadas a escala nacional, pero con el enfoque ana-
lítico de un contexto social e histórico particular. 

en segundo lugar, esta investigación realiza contribuciones 
sustantivas al incorporar aproximaciones metodológicas y te-
máticas poco tratadas en los estudios nacionales de movilidad 
social. de manera destacada, el diseño metodológico del estu-
dio incorporó un enfoque longitudinal que permite realizar, a 
partir de los datos de una encuesta levantada en 2009 y de 
una serie de entrevistas a profundidad, un seguimiento retros-
pectivo de las trayectorias educativas y ocupacionales de los 
entrevistados, incorporando así la perspectiva del curso de vida al 
estudio de la estratificación social. Adicionalmente, la encuesta 
incluye otros temas no considerados en los estudios previos, por 
ejemplo, el acceso al capital social y los patrones de selección 
de parejas que contribuyen a entender mejor las consecuencias 
sociales de la desigualdad.5

el proyecto de investigación ha dado lugar ya a varias pu-
blicaciones.6 Este libro constituye un esfuerzo final por ofrecer 
un panorama más amplio de los patrones de estratificación y 
desigualdad social en la ciudad y sus consecuencias. Para ello, 
convocamos a un grupo de investigadores, todos con intereses 
en los temas de desigualdad y estratificación social, para que 
hicieran uso de los datos generados por el proyecto y propusie-
ran el análisis de temas específicos de su interés. La dinámica 
de trabajo consistió en la realización de seminarios de discu-
sión en los que los investigadores presentaron y discutieron sus 
avances, recibiendo retroalimentación de sus colegas y así afi-
nando sus resultados. 

el resultado es un libro con capítulos de autoría individual 
en el que se incluyen diversos tópicos, pero todos construidos a 
partir de las mismas fuentes de datos y entretejidos alrededor 
de un eje temático central, que es el análisis de los procesos 

5 en el anexo 1 describimos los aspectos metodológicos y el contenido temá-
tico de estas fuentes de información. en el anexo 2 se reproduce el cuestionario 
de la encuesta.

6 ver solís (2012a), santiago Hernández (2015) y Triano (2012).
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que contribuyen a la reproducción intergeneracional de las des-
igualdades sociales. 

además de esta introducción y los anexos, el libro tiene ocho 
capítulos. en el capítulo titulado “movilidad intergeneracional 
ocupacional y económica en la ciudad de méxico”, de mi auto-
ría, se retoman las preocupaciones de los estudios clásicos de 
movilidad social realizados en la ciudad a finales de los años 
sesenta (muñoz y oliveira, 1973; contreras suárez, 1978), así 
como las discusiones de la última década sobre la disponibi-
lidad de oportunidades de movilidad en las grandes ciudades 
del país (solís, 2007; cortés, escobar y solís, 2007). También 
se discute la bibliografía económica reciente sobre movilidad 
social, que a diferencia de la tradición sociológica analiza la 
movilidad de ingresos y no la movilidad ocupacional. la mayor 
aportación de este capítulo radica en el análisis de la asociación 
entre la movilidad intergeneracional ocupacional y económica. 
el resultado es que esta asociación es débil, lo cual sugiere que 
nos encontramos ante una “movilidad ocupacional devaluada”, es 
decir, una estructura ocupacional relativamente fluida que, sin 
embargo, no apareja a la movilidad ocupacional los cambios en la 
posición económica que se esperarían del movimiento jerárqui-
co entre ocupaciones.

el tercer capítulo, elaborado por iliana yaschine, se titula 
“El proceso de estratificación ocupacional de los habitantes de 
la ciudad de méxico. ¿igual para mujeres y hombres?”. este 
capítulo se propone estudiar, mediante la actualización de los 
modelos clásicos de análisis de trayectorias (path analysis) 
propuestos inicialmente por Blau y duncan (1967) y más tar-
de utilizados por muchos otros autores, la asociación entre la 
ocupación y la escolaridad de los padres (factores adscritos), 
la propia escolaridad, y el logro ocupacional de las personas 
en su primera ocupación y a los 30 años de edad. los resulta-
dos muestran la coexistencia de factores adscritos y no adscritos 
como determinantes de la escolaridad, el estatus de la primera 
ocupación y el estatus de la ocupación a los 30 años, hallazgos 
que se sostienen tanto para mujeres como para hombres. sin 
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embargo, existen diferencias de género en la importancia de 
ciertos factores frente a otros que probablemente revelan al-
gunas de las particularidades que las desigualdades de género 
imponen sobre el logro ocupacional de hombres y mujeres en la 
ciudad de méxico.

estos dos capítulos presentan una mirada de conjunto de la 
movilidad social y los factores asociados al logro ocupacional en 
la ciudad de méxico. los tres capítulos siguientes analizan as-
pectos más específicos del logro educativo y ocupacional. El tra-
bajo de emilio Blanco, titulado “la desigualdad de oportunidades 
educativas en la ciudad de méxico: persistencias y transforma-
ciones”, toca el tema de la desigualdad en logros educativos, que 
es sin duda uno de los factores principales que contribuyen a 
la reproducción intergeneracional de la desigualdad. Específica-
mente, busca responder cómo ha evolucionado en el tiempo la 
desigualdad social en las probabilidades de transición de las per-
sonas entre los distintos niveles educativos. asimismo, analiza 
en qué medida el origen social se relaciona con el tipo de insti-
tuciones en las que se transita, y cómo estas instituciones influ-
yen en las probabilidades futuras de transición. los análisis 
revelan que la desigualdad social se ha reducido notablemente 
en la transición a la educación secundaria, pero se ha mantenido 
relativamente estable en las transiciones a los niveles medio su-
perior y superior. el origen social no sólo se asocia con la proba-
bilidad de experimentar una transición, sino también con el tipo 
de institución educativa a la que se transita. estas institucio-
nes, a su vez, tienen un efecto propio sobre las probabilidades de 
transición al siguiente nivel, con lo que contribuyen a reproducir 
las desigualdades sociales.

en el capítulo escrito por nicolás Brunet, que lleva por título 
“Estratificación ocupacional y retornos de capital social en la bús-
queda de empleo. el caso de la ciudad de méxico”, se propone esti-
mar los retornos del capital social movilizado por los residentes 
de la ciudad de méxico a la hora de encontrar empleo. según una 
hipótesis de uso instrumental, los individuos suelen utilizar sus 
redes sociales y conexiones con este propósito. Particularmente, 
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se concentra en la asociación entre el uso de capital social y las 
posibilidades de encontrar un “mejor” trabajo. Para lograrlo, propo-
ne un esquema de tres “macro-clases” ocupacionales jerárquica-
mente ordenadas: “servicios y patrones”; “segunda jerarquía” y 
“Baja calidad”. el trabajo concluye con algunos resultados su-
gerentes sobre el uso del capital social en la búsqueda de empleo, 
entre ellos, la primacía del uso de redes familiares sobre otro tipo 
de vínculos más débiles, el poco impacto general del uso de ca-
pital social sobre las probabilidades de mayor logro ocupacional 
y, de manera interesante, el hecho de que el uso de contactos 
“mixtos” (familiares y no familiares) es el que presenta mejo-
res rendimientos en el mercado de trabajo. el trabajo concluye 
con una serie de recomendaciones metodológicas para avanzar en 
la agenda de investigación sobre los efectos del capital social en la 
estratificación social.

el capítulo “Patrones transicionales en trayectorias labora-
les de los jóvenes en la ciudad de méxico: entre la desigualdad 
estructural y el cambio social”, elaborado por Fiorella manci-
ni, profundiza en el análisis de las trayectorias ocupacionales 
tempranas de los residentes de la ciudad. los primeros años en 
el mercado de trabajo suelen caracterizarse por la inestabili-
dad, la desprotección y, en general, condiciones de precariedad 
e informalidad. Pero estas tendencias pueden acentuarse en un 
contexto social de creciente desigualdad social. en el trabajo se 
analiza la conformación de patrones transicionales divergen-
tes y desiguales entre los trabajadores jóvenes de la ciudad de 
méxico. Para ello, se observan trayectorias laborales de hombres 
y mujeres a partir de una serie de combinaciones de estados entre 
el tipo de ocupación de los trabajadores y el sector de actividad. 
mediante un análisis de secuencias en las trayectorias laborales 
(entre el primer empleo y los 40 años de edad) se construyen 
tipologías de patrones transicionales que luego son sometidas a 
regresiones multinomiales, con el fin de conocer las posibilidades 
de cambio social en el tiempo, así como el impacto de la des-
igualdad sobre la pertenencia a cada uno de los tipos encontra-
dos. los resultados sugieren que los efectos de la desigualdad  
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estructural son más extendidos y persistentes que los del cam-
bio social entre los jóvenes, lo cual revela el carácter persis-
tente de la desigualdad en mercados de trabajo heterogéneos y 
polarizados como el que presenta la ciudad de méxico.

a diferencia de los cinco trabajos iniciales, que realizan un 
análisis general o específico del proceso de estratificación social, 
los últimos tres capítulos se orientan al estudio de lo que grus-
ky (2008) ha llamado “las consecuencias de la estratificación”, es 
decir, los efectos de los regímenes de desigualdad social sobre 
otros fenómenos. 

en el capítulo escrito por santiago rodríguez, titulado “Pau-
tas y tendencias de homogamia educativa y ocupacional en la 
ciudad de méxico”, se analizan los cambios y permanencias en 
la formación de parejas con niveles educativos y ocupacionales 
similares. como lo han señalado numerosos autores (mare, 
1991; smits, ultee y lammers, 1999; Kalmijn, 1998), los procesos 
de selección de pareja y, en particular, la intensidad relativa de 
las uniones entre personas con niveles educativos y ocupacionales 
similares (homogamia) son un indicador de la rigidez de la es-
tratificación social tan importante como la ausencia de movili-
dad social. en este sentido, preguntarse “¿Quién forma pareja 
con quién?” revela el grado de permeabilidad de la estructura 
social de la misma forma que lo hace la pregunta de “¿Quién 
experimenta movilidad social?”. entre los principales resulta-
dos de este capítulo se encuentra que tanto la homogamia edu-
cativa como la ocupacional son mayores en los extremos de las 
distribuciones educativas y ocupacional, lo cual es indicativo de 
una tendencia a la mayor reproducción social entre las franjas 
superiores e inferiores de la estructura social. adicionalmente, 
lejos de reducirse, la homogamia educativa y ocupacional se ha 
incrementado en las cohortes más recientes, síntoma probable-
mente de un cierre en las posibilidades de interacción social 
entre las personas con distintos niveles socioeconómicos.

un tema de especial relevancia en el ámbito de la discusión 
contemporánea sobre desigualdad social en américa latina es el 
de la legitimación de la desigualdad social, es decir, la aceptación 
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de la alta desigualdad social como un atributo necesario e in-
cluso deseable en nuestras sociedades. este tema es analizado 
en el capítulo titulado “movilidad social y actitudes frente a la 
desigualdad en la ciudad de méxico”, de ismael Puga. en este 
trabajo se estudian los efectos de distintos factores, entre ellos 
la escolaridad, la clase social y la movilidad intergeneracional, 
sobre la percepción del nivel de ingresos y las “brechas justas” 
de ingreso en la población. entre los resultados más interesan-
tes de este capítulo se encuentra que la mayor escolaridad se 
asocia con una mayor tolerancia a la desigualdad, lo cual des-
carta la existencia de un “efecto iluminación” asociado con la 
escolaridad. También revela que la clase social de pertenencia 
y la movilidad intergeneracional de clase tienen efectos signifi-
cativos sobre las percepciones de las “brechas justas” de ingre-
so. esto apunta a la importancia de estudiar las actitudes hacia 
la desigualdad social no desde un nivel estrictamente indivi-
dual, sino desde las experiencias que experimentan los individuos 
en función de su pertenencia a colectividades como las clases 
sociales.

El capítulo final, de Eduardo Rodríguez Rocha, titulado “El 
papel de las percepciones de movilidad social de los padres y su 
relación con las posibilidades de logro educativo de sus hijos”, 
se distingue de todos los anteriores por utilizar la información 
cualitativa proveniente de las entrevistas a profundidad como 
fuente de datos principal. este capítulo analiza las percepcio-
nes que el grupo de personas entrevistadas tiene respecto a su 
propia trayectoria educativa y laboral previa. en segundo lu-
gar, aborda las expectativas del eventual logro educativo de los 
hijos. apoyándose en hallazgos de investigación previos, en este 
trabajo se explora en qué medida las ideas que los padres han 
construido respecto al potencial logro educativo de sus hijos de-
penden de sus percepciones de logro educativo y de movilidad 
social experimentada. se argumenta que las percepciones que los 
individuos han construido inciden en las valoraciones deposita-
das en la educación como un canal para la probable movilidad 
social ascendente de sus hijos. adicionalmente, el trabajo da 
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cuenta de que dichas valoraciones difieren tanto por el estatus 
ocupacional y el nivel de vida alcanzado por los individuos como 
por la heterogénea oferta educativa.

Finalmente, como coordinador del proyecto deseo expresar mis 
agradecimientos al Conacyt por haber otorgado el financia-
miento para su realización; también a el colegio de méxico por 
su apoyo logístico y administrativo; a las dos personas que rea-
lizaron dictámenes académicos al libro y que otorgaron valiosas 
sugerencias y observaciones para su mejora, y a daniel cobos, 
por su apoyo en las labores de edición final.
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2. movilidad inTergeneracional ocuPacional 
y económica en la ciudad de méxico

Patricio solís

2.1 introducción

los estudios de movilidad social intergeneracional analizan la 
asociación entre el origen social de las personas y su condición 
social actual. la magnitud de esta asociación es importante, ya 
que nos indica en qué medida una sociedad permite que las per-
sonas cambien de posición social, sin privilegios, ataduras o lastres 
derivados de sus orígenes sociales. en otras palabras, la movi-
lidad social intergeneracional es un indicador de la apertura 
social, de la disponibilidad de oportunidades de bienestar para 
todos los miembros de la sociedad, y del grado de transmisión 
intergeneracional de las desigualdades sociales.

el objetivo de este trabajo es analizar los niveles de movilidad 
social intergeneracional en la ciudad de méxico. sede de los po-
deres de la república en su ciudad central, y por muchas décadas 
polo principal del desarrollo económico del país, la ciudad de 
méxico es un espacio dinámico y desigual: es al mismo tiempo 
una tierra de oportunidades sociales y económicas, y un esce-
nario en el que se materializan las desigualdades y la exclusión 
social; es un polo de progreso y desarrollo económico, y también 
una ciudad en la que conviven de cerca la marginación y la po-
breza con el poder económico y político. 

esta dualidad entre oportunidad y desigualdad es la que hace 
a la ciudad de méxico un caso de sumo interés para analizar los 
niveles y tendencias de la movilidad social intergeneracional. 
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Los estudios de movilidad social realizados a finales de la década 
de los sesenta (muñoz y oliveira, 1973; contreras suárez, 1978) 
mostraron que, a pesar de la persistencia de la marginalidad so-
cial como fenómeno estructural, las personas y las familias en-
contraban en el mediano y el largo plazo vías de movilidad social 
ascendente. esta relativa apertura, que favorecía tanto a quienes 
habían nacido en la ciudad como a los numerosos contingentes de 
migrantes de otras entidades del país, se expresaba en altas tasas 
de movilidad social intergeneracional.1 

ciertamente, la alta migración proveniente de áreas rurales 
representaba un factor que en sí mismo contribuía a incremen-
tar las tasas de movilidad intergeneracional, pero éstas también 
eran el resultado del dinamismo de la economía, que contribuyó 
a la transformación de los mercados de trabajo y generó opor-
tunidades colectivas de movilidad social hacia ocupaciones cali-
ficadas. A esto habría que sumar la débil asociación neta entre 
orígenes y destinos ocupacionales, que no imponía fuertes res-
tricciones para la movilidad ocupacional entre padres e hijos. 
en este sentido, las altas tasas de movilidad social observadas 
durante el periodo sustitutivo de importaciones en la ciudad de 
méxico y otras grandes ciudades mexicanas se explicaban por 
la combinación de factores demográficos (migración rural-urba-
na), macroeconómicos (alto crecimiento económico) y sociológicos 
(una estructura social relativamente fluida, en la que los desti-
nos de las personas no se encontraban fuertemente atados a sus 
orígenes) (solís, 2007; Zenteno y solís, 2006; solís, 2016b). 

cuarenta años después, ya entrado el siglo xxi, las condiciones 
que produjeron las altas tasas de movilidad intergeneracional 
han cambiado significativamente. La Ciudad de México, igual que 
el país, ha pasado por varias crisis económicas y ha perdido 
parte de su dinamismo industrial, aunque no ha dejado de ex-
perimentar transformaciones importantes en su mercado de 

1 esta tendencia no era exclusiva de la ciudad de méxico, sino también de 
las otras grandes áreas metropolitanas del país, como lo mostró el estudio pio-
nero de Balán, Browning y Jelin (1977) en monterrey.
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trabajo (garcía, 2009; Pacheco, 2004). la migración a la ciudad 
ha perdido importancia relativa, por lo que el efecto de la mi-
gración sobre las tasas de movilidad social debe haber declinado 
sustancialmente. 

en este nuevo contexto social y económico nos preguntamos 
sobre el estado actual de la movilidad social intergeneracional 
en la ciudad de méxico. ¿en qué medida la ciudad sigue siendo 
un entorno que favorece la movilidad social? ¿cómo se compara 
la ciudad con el contexto nacional a este respecto? 

2.2 dimensiones de la movilidad social: 
el enfoque sociológico y el económico

Responder estas preguntas implica definir el espacio de la movi-
lidad social, es decir, cuál es la dimensión en la que evaluaremos 
la posición social de las personas. el análisis de la movilidad so-
cial intergeneracional tiene una larga tradición en la sociología y 
un fuerte desarrollo reciente en la economía. una de las princi-
pales diferencias entre los estudios sociológicos y económicos es 
justamente la definición del espacio en el que se evalúa la movi-
lidad. mientras que la sociología se ha decantado por el estudio 
de la movilidad ocupacional, ya sea a través de la definición de 
“clases sociales” o mediante escalas de estatus ocupacional, los 
estudios económicos se orientan más al estudio de la movilidad 
económica o de ingresos. 

como señalan grusky y Kanbur (2006a), estas diferencias 
reflejan, más que simples orientaciones metodológicas, su-
puestos básicos subyacentes de cada disciplina. la perspecti-
va sociológica ve en las posiciones en el mercado de trabajo el 
principal mecanismo institucional para la distribución de re-
compensas sociales de distinta índole, incluyendo las económi-
cas (por ejemplo, los ingresos monetarios), pero también otro 
tipo de bienes o recursos valiosos, como el prestigio, el capital 
social, el poder, etcétera. Bajo este supuesto, la inserción ocu-
pacional definiría probabilidades diferentes de acceso a “paquetes 
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de recompensas sociales” (grusky, 2008). Por tanto, la movilidad 
ocupacional entre orígenes y destinos sería evidencia de un 
cambio en la posición de las personas en el espacio multidimen-
sional de la estratificación social. 

en contraste, la bibliografía económica reciente sobre movi-
lidad social intergeneracional se decanta claramente hacia la 
movilidad en los ingresos monetarios o la riqueza (solon, 1992; 
Fields y ok, 1999; Ferreira et al., 2012). detrás de esta selección 
se encuentra un supuesto derivado de las teorías neoclásicas de 
bienestar que vincula directamente los recursos monetarios con 
el bienestar social de las personas. Así, aunque en campos afines 
como la medición de la pobreza se ha reconocido ya la importancia 
de los enfoques multidimensionales que extienden la definición de 
bienestar a ámbitos no monetarios (alkire y Foster, 2011; Bour-
guignon y chakravarty, 2003; coneval, 2009), esto no ha permea-
do hacia los estudios económicos de movilidad intergeneracional 
(grusky y Kanbur, 2006a). 

es posible que los enfoques sociológico y económico no sean 
contrapuestos, sino complementarios. los estudios sociológicos 
no suelen poner en duda el supuesto de que la movilidad inter-
generacional ocupacional implica movilidad económica, pero se 
ha señalado que el grado de asociación entre ambas formas de 
movilidad puede variar significativamente de una sociedad a 
otra (Breen, mood y Jonsson, 2015). Por su parte, los estudios 
económicos de movilidad no suelen preguntarse en qué medida 
la movilidad intergeneracional económica depende de la inser-
ción ocupacional, y por tanto se vincula a procesos de generación 
y reproducción de la desigualdad institucionalizados en el mer-
cado de trabajo. 

una mirada en conjunto a la movilidad ocupacional y econó-
mica podría contribuir a generar un enfoque más comprensivo 
sobre la movilidad social intergeneracional en la ciudad de mé-
xico. es justamente este enfoque combinado el que perseguimos 
en este capítulo. Para ello, primero analizamos por separado 
los niveles de movilidad intergeneracional ocupacional y eco-
nómica. luego revisamos ambos tipos de movilidad de manera 
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simultánea, con lo cual intentamos dilucidar la cuestión de en 
qué medida la movilidad ocupacional se asocia con la movilidad 
económica. 

2.3 antecedentes de estudios sobre 
movilidad social intergeneracional en méxico 

antes de avanzar a la sección empírica del trabajo, es impor-
tante situarlo en el contexto de la investigación sobre movilidad 
social intergeneracional en méxico, por lo que aquí discutire-
mos de manera breve algunos antecedentes importantes. 

el interés por la movilidad social en la sociología de américa 
latina se remonta a las décadas de los cincuenta y sesenta, con 
el estudio pionero de germani y diversos proyectos con datos 
de encuesta que le siguieron en varios países. los estudios más 
relevantes realizados en nuestro país analizaron la movilidad 
ocupacional en monterrey (Balán, Browning y Jelin, 1977) y la 
ciudad de méxico (muñoz y oliveira, 1973; contreras suárez, 
1978). 

Hemos señalado ya que uno de los resultados más relevantes 
de estos estudios son las altas tasas de movilidad ocupacional, in-
dicativas de la existencia de amplios canales de ascenso social. 
Los altos niveles de movilidad se reflejaban también en la mejora 
de las condiciones económicas y los niveles de vida de la población 
residente en estas ciudades, que, a pesar de la persistencia de fe-
nómenos como la marginalidad y la pobreza, particularmente en 
las periferias y las zonas de asentamiento de nuevos migrantes, 
experimentaban una mejora constante y sostenida, apoyada por 
las altas tasas de crecimiento económico. 

luego de un par de décadas en las que el tema perdió vi-
gencia, los estudios de movilidad ocupacional intergeneracional 
han recobrado importancia en méxico, con la publicación de una 
serie de estudios que analizan los patrones actuales de movilidad 
social, luego de dos décadas de crisis y cambio estructural (so-
lís, 2002, 2007, 2012b; cortés y escobar, 2005; cortés, escobar 
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y solís, 2007; Zenteno y solís, 2007). uno de los resultados más 
sobresalientes de esta nueva ola de estudios es que las tasas 
absolutas de movilidad intergeneracional ocupacional, tanto en 
las grandes áreas urbanas como a escala nacional, siguen sien-
do considerablemente altas, e incluso en algunos casos mayores 
que las registradas en las encuestas realizadas en la década de 
los sesenta. además, las tasas de movilidad ocupacional tienen 
claramente un sentido ascendente (solís, 2016b). 

este resultado, que en primera instancia contradice la per-
cepción de que el periodo de crisis, cambio estructural y bajo creci-
miento económico implicó una reducción drástica de la movilidad 
social, se explica por tres tendencias seculares poco advertidas 
previamente: 1) la continuidad del éxodo rural-urbano a las gran-
des ciudades del país, aunque con menos vigor que en los años 
sesenta; 2) una expansión gradual pero sostenida de las ocupacio-
nes no manuales, tanto calificadas (profesionales, técnicos espe-
cializados, directivos), como de rutina (oficinistas, trabajadores de 
comercio), y 3) la persistencia de altos niveles de fluidez social, es 
decir, de una asociación neta entre orígenes y destinos ocupacio-
nales relativamente débil.2 

no obstante, las altas tasas de movilidad ocupacional inter-
generacional deben ser analizadas bajo el tamiz de otros datos 
menos alentadores. Por una parte, se advierte una probable 
reducción de la fluidez social en las cohortes más jóvenes (So-
lís, 2007, 2012b, 2016b; Zenteno y solís, 2007), síntoma de una 
tendencia hacia el cierre de las oportunidades de movilidad en 
años recientes. Por otra, es probable que, a diferencia del pa-
sado, en tiempos actuales la movilidad ocupacional intergene-
racional no garantice la movilidad económica, pues una pro-
porción significativa de quienes “ascendieron” en la jerarquía 

2 De hecho, los niveles de fluidez en la movilidad ocupacional en México no 
difieren significativamente de los observados en el promedio de países europeos. 
es decir, igual que en varios países de américa latina, el régimen de movilidad 
social en méxico se caracteriza por la coexistencia de alta desigualdad distribu-
tiva y altos niveles de fluidez social (Torche, 2005; Solís, 2016c).
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ocupacional no experimentó mejoras sustantivas en sus ingresos 
y niveles de vida.

es importante detenerse en este punto, pues justamente alu-
de a la relación entre movilidad intergeneracional de clase y mo-
vilidad económica, preocupación central de este capítulo. en mi 
estudio para la ciudad de monterrey, basado en encuestas rea-
lizadas en 1965 y 2000, reporté que, “vista desde una perspec-
tiva de largo plazo, la movilidad ascendente hacia ocupaciones 
no manuales es hoy menos redituable económicamente que en 
el pasado” (solís, 2007: 70). de manera independiente, Kess-
ler y espinoza (2007) llegaron a una conclusión similar para el 
caso de argentina, y acuñaron el término “movilidad espuria” 
para hacer referencia a la movilidad ocupacional ascendente 
que no se traducía en movilidad económica. 

esta aparente disociación entre la movilidad ocupacional y 
la movilidad económica puede tener varias explicaciones. una 
de ellas es la caída generalizada de los ingresos laborales, re-
sultado del impacto negativo de las crisis económicas y de la 
posterior política de contención salarial que comenzara con los 
llamados “pactos económicos” a mediados de los ochenta. el im-
pacto regresivo se refleja en la caída de los ingresos reales de 
los hogares, que en los vaivenes económicos de los últimos 35 
años no han logrado recuperar su nivel de finales de los años 
setenta, tal como lo evidencia la gráfica 2.1, que muestra jus-
tamente que los ingresos medios reales de los hogares en 2012 
eran incluso inferiores a los estimados en 1977. 

esto implica que en el mismo periodo histórico en el que la 
movilidad ocupacional intergeneracional se mantuvo en niveles 
altos y en sentido predominantemente ascendente, los ingresos 
monetarios de los hogares no crecieron en términos reales, e in-
cluso registraron un ajuste a la baja. dado que la mayor parte 
de los ingresos de los hogares provienen del trabajo, esta combi-
nación sólo pudo haberse presentado a partir de una fuerte de-
preciación de los salarios de las ocupaciones, y particularmente 
de las de jerarquía media y alta, que son el principal destino de 
la movilidad ocupacional observada en el periodo. es decir, la 
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combinación a escala macrosocial de una alta movilidad ocupa-
cional ascendente y un nulo o negativo cambio en los ingresos 
reales de los hogares es una evidencia indirecta de que para un 
amplio sector de la población la movilidad ocupacional ascen-
dente no se asoció con mejoras sustantivas en sus ingresos. 

aunque esta hipótesis es sugerente, en este trabajo no pro-
fundizamos en ella, ya que esto requeriría un análisis más de-
tallado de la evolución de los ingresos de los hogares, tema que 
se encuentra fuera del alcance de nuestra fuente de datos. en 
cambio, nos centraremos en otra dimensión de la movilidad 
económica, que es la movilidad relativa. la movilidad relativa 
se refiere a los cambios de posición en la distribución de recursos 
económicos entre orígenes y destinos, independientemente de 
los cambios absolutos en la disponibilidad de estos recursos.3

Pocos estudios empíricos en méxico han analizado la movili-
dad intergeneracional económica. en ausencia de información 
intergeneracional de ingresos, una opción es construir índices 
de riqueza a partir de la disponibilidad de activos y servicios en 
la vivienda, tanto en la familia de origen como en la vivienda 
actual de la persona entrevistada (Torche, 2010a; solís, 2012a, 
2013; ceey, 2013; Behrman y vélez grajales, 2015), y a partir 
de estos índices estimar tablas de movilidad o bien, como lo ha-
cen los estudios de movilidad intergeneracional de ingresos, la 
correlación intergeneracional (solon, 1992; Fields y ok, 1999; 
Ferreira et al., 2012). 

a partir de este tipo de medidas basadas en índices de activos, 
el centro de estudios espinosa yglesias (ceey) elaboró tablas 
de movilidad intergeneracional de riqueza para 2011. el informe 
concluye que “méxico se caracteriza por contar con una com-
posición relativamente movible entre los estratos medios, pero 

3 así, por ejemplo, una persona puede experimentar movilidad económica 
relativa si pasa de situarse en el percentil 20 al percentil 50 de la distribución 
de ingresos, independientemente de que sus ingresos reales hayan o no au-
mentado en el periodo. de esto se deriva que la movilidad económica relativa 
depende de la combinación de los cambios individuales en la disponibilidad de 
recursos y el cambio global en la distribución de estos recursos.
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con una persistencia de la inmovilidad importante en los extre-
mos de la distribución” (2013: 18). con un método similar para 
el cálculo de la riqueza en orígenes y destinos, Behrman y vé-
lez grajales (2015) estiman una elasticidad intergeneracional 
(coeficiente ß en un modelo de regresión lineal) de entre 0.56 y 
0.66, dependiendo de la cohorte, con una asociación mayor para 
las cohortes más jóvenes, mientras que Torche (2010a), con datos 
para 2006, estima un coeficiente de 0.66. Aunque no existen 
medidas comparables para otros países, la magnitud de estos 
coeficientes sugiere que en México la asociación entre orígenes y 
destinos económicos es mayor que la asociación entre orígenes 
y destinos ocupacionales.

en resumen, los estudios previos revelan que la movilidad 
ocupacional intergeneracional en las grandes ciudades y el país 
en su conjunto mantuvo niveles altos y un sentido predominan-
temente ascendente, pero la movilidad intergeneracional eco-
nómica fue mucho menor. Parece haberse presentado entonces 
una disociación entre la movilidad ocupacional y la movilidad 
económica. ¿se sostienen estas tendencias en la ciudad de mé-
xico, o acaso ésta presenta características particulares en su 
carácter de principal ciudad y polo de concentración económica 
y política? 

2.4 variables y métodos

Para responder estas preguntas analizaremos la movilidad in-
tergeneracional ocupacional y económica a partir de los datos 
de la encuesta sobre desigualdad y movilidad social (endesmov) 
2009. con respecto a la movilidad ocupacional, el referente para 
el origen social (“origen”) es la posición ocupacional del padre o 
jefe(a) económico del hogar cuando la persona entrevistada te-
nía 15 años de edad. el “destino” ocupacional se evalúa a partir 
de la posición ocupacional actual de la persona entrevistada. en 
el caso de las personas no ocupadas en el momento de la entre-
vista, se considera la posición ocupacional en el último trabajo, 
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siempre y cuando éste haya terminado en los cinco años previos 
a la entrevista.4 

Para calcular la movilidad ocupacional clasificamos los orí-
genes y destinos ocupacionales a partir de un esquema de clases 
ocupacionales5 basado en la propuesta original de erikson, gol-
dthorpe y Portocarero (1979) (egP), aunque con algunas modi-
ficaciones que dan cuenta de especificidades de los mercados 
de trabajo en méxico.6 el esquema se explica en detalle en el 
cuadro 2.1. esencialmente, este esquema agrupa las ocupaciones 
en ocho clases sociales de origen y siete clases de destino (se 
omiten las clases agrícolas en el destino, ya que el número de 
personas en estas clases en la ciudad de méxico es demasiado 
pequeño). sobre la base de este esquema construimos tablas 
de movilidad social intergeneracional (cuadro a4.1 del anexo 
4), que a su vez sirvieron para calcular una serie de medidas 
descriptivas de movilidad intergeneracional de clase (solís y 
Boado, 2016). 

con respecto a la movilidad económica, ya señalamos las di-
ficultades para medir la movilidad de ingresos en ausencia de 
información sobre el ingreso en la familia de origen. ante esta 
situación, optamos por la construcción de índices relativos de 
riqueza, utilizando un método similar al que propusimos en so-
lís (2012a, 2013) y que han utilizado en paralelo otros autores 

4 se consideró el último trabajo para incluir a un mayor número de muje-
res no ocupadas en el momento de la entrevista. el número total de casos con 
información válida de orígenes y destinos ocupacionales fue de 963 hombres y 
624 mujeres, que corresponden a 97.0% y 69.9% del total de personas entrevis-
tadas, respectivamente. 

5 Siguiendo la tradición de estudios actuales de estratificación social, llama-
remos “clases ocupacionales” o simplemente “clases” a estas agrupaciones de 
posiciones ocupacionales.

6 la principal diferencia con el esquema original egP es que separamos a los 
empleados en pequeños comercios (a los que denominamos “iiib”) de la clase 
“no manual de rutina” (iiia+iiiB), y los agrupamos a la clase de “trabajadores 
de baja calificación manuales y de servicios” (VIIa). Las condiciones de mayor 
precariedad laboral en que se encuentra la mayoría de los empleados en pe-
queños comercios los aproximan más a los trabajadores de baja calificación en 
servicios que a los trabajadores de oficina.
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ya citados (Torche, 2010a; ceey, 2013; Behrman y vélez graja-
les, 2015). esta metodología consiste en calcular, a partir de la 
disponibilidad de activos y servicios en la vivienda, índices que 
permiten ubicar la posición económica relativa de las personas 
con respecto a otras personas incluidas en la encuesta.7 

cuadro 2.1. esquema de clases ocupacionales “casmin” adaptado.

Fuente: elaboración propia con base en el esquema egP (1979).

7 estas medidas parten del supuesto, planteado inicialmente por Friedman 
(1957), de que el consumo es función del ingreso permanente. según esta hi-
pótesis, la disponibilidad de activos y bienes de consumo en el hogar es un in-
dicador apropiado del ingreso permanente, incluso mejor que el ingreso actual 
declarado, ya que este último no sólo está sujeto a un mayor error de medición, 
sino también a fluctuaciones coyunturales.

Clase Descripción

i. alta clase de servicios
grandes propietarios, altos directivos 
y funcionarios, profesionales

ii. Baja clase de servicios
directivos intermedios, técnicos 
especializados

iiia+iiiB. no manual de rutina
Trabajadores de oficina, trabajadores
en comercios establecidos (5+empleados) 

iva. Pequeños empleadores
(no profesionales)

Pequeños patrones (<10 empleados) que 
no ejercen como profesionales o técnicos 
especializados

ivb. Trabajadores por cuenta 
propia (no profesionales)

Trabajadores por cuenta propia que no 
ejercen como profesionales o técnicos 
especializados

v+vi. Trabajadores 
manuales calificados

capataces industriales, trabajadores 
asalariados manuales calificados

viia + iiib. Trabajadores 
de baja calificación

Trabajadores asalariados de baja 
calificación en la industria y los servicios, 
trabajadores en comercios pequeños 
(<5 empleados)

ivc + viib. clases agrícolas
Trabajadores agrícolas independientes 
y jornaleros agrícolas
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de acuerdo con esta metodología, el “destino” económico de 
las personas se calculó mediante un Índice de riqueza relativa 
(irr), que incluye la disponibilidad de los siguientes activos y 
servicios en la vivienda: número de baños, de focos y de au-
tomóviles; disponibilidad de reproductor de dvd, computadora 
personal, impresora, lavadora de ropa, horno de microondas, 
acceso a internet, televisión de paga y servicio doméstico, ade-
más del índice de hacinamiento en la vivienda. estas variables 
fueron procesadas a través de un análisis de componentes prin-
cipales policórico (Kolenikov y Ángeles, 2004), que dio lugar a 
una solución de dos factores, los cuales a su vez fueron integrados 
en un índice único luego de ponderarlos por su proporción de la 
varianza total explicada. 

el “origen” económico fue obtenido mediante un irr similar 
al anterior, utilizando las preguntas sobre disponibilidad de 
activos, bienes y servicios en la vivienda a los 15 años de edad 
de la persona entrevistada.8 en este caso la disponibilidad de 
bienes y activos está fuertemente asociada a la cohorte de na-
cimiento del entrevistado,9 por lo que ajustamos índices estan-
darizados por cohorte, de manera que el índice no presenta un 
sesgo positivo en las cohortes más recientes. Por tanto, el irr 
correspondiente a los orígenes económicos refleja la posición 
económica relativa de origen con respecto a otros miembros de 
la misma cohorte de nacimiento.

Tanto en orígenes como en destinos convertimos el irr a una 
escala centílica, de tal manera que, por ejemplo, un valor de 50 
corresponde a una persona que se encuentra en el percentil 50 de 
la distribución relativa de riqueza.10

8 el irr de origen corresponde al subíndice nsfo que forma parte del Índice 
de orígenes sociales utilizado en otros capítulos de este libro. la metodología 
para la construcción del nsfo puede consultarse en el anexo 2 de este libro.

9 esta asociación se debe a que ciertos bienes y servicios se han hecho más 
accesibles para las familias a lo largo del tiempo, o incluso no existían cuando 
los entrevistados de las cohortes más antiguas tenían 15 años de edad.

10 en el cuadro a4.2 del anexo 4 del libro se presentan estadísticas de la dis-
ponibilidad de bienes y servicios por quintiles de los irr, tanto en orígenes como 
en destinos, que muestran la consistencia interna de ambos índices.
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en las próximas secciones analizamos la movilidad intergene-
racional ocupacional y económica por separado. luego, integra-
mos las medidas de movilidad ocupacional y económica, con el 
fin de analizar su grado de asociación. Para esto último, además 
de utilizar medidas descriptivas, proponemos un modelo estadís-
tico de análisis de trayectorias. los detalles metodológicos de ese 
modelo los discutimos en la sección respectiva.

2.5 estructura ocuPacional y estratificación 
económica en orígenes y destinos

comenzamos nuestro análisis con una descripción general de la 
estructura ocupacional y la asociación entre clases ocupacionales 
y riqueza relativa. el cuadro 2.2 presenta las distribuciones ocupa-
cionales de origen y destino para ambos sexos, así como los valores 
del irr en los que se sitúan los percentiles 25, 50 y 75 de casos en 
cada clase. el cuadro resume una gran cantidad de información, 
por lo que al analizarlo procederemos por partes, primero con una 
breve descripción de la estructura de clases actual, luego con sus 
cambios intergeneracionales, y por último con la asociación entre 
la pertenencia de clase y la riqueza relativa. 

la estructura de clases actual de la ciudad de méxico se dis-
tingue por tres rasgos. el primero es que, en comparación con el 
contexto nacional, existe una alta concentración de personas en 
la llamada “clase de servicios” (clases i y ii). en 2012 las clases 
i y ii sumaban 16% del total para el país en su conjunto (solís, 
2016b); en la ciudad de méxico alcanzan 23%. También es ma-
yor la proporción de personas en la llamada clase no manual 
de rutina, compuesta principalmente por oficinistas y trabaja-
dores en ventas en negocios establecidos. esta concentración 
es un indicador de que las oportunidades de acceso a las clases 
ocupacionales de mayor jerarquía son mayores en la ciudad que 
en el resto del país. 

el segundo rasgo, que contrasta marcadamente con el anterior, 
es la concentración de las clases trabajadoras en posiciones de 
baja calificación. La clase VIIa+IIIB, que agrupa tanto a tra-
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bajadores fabriles sin calificación, a empleados en el comercio 
pequeño y a trabajadores no calificados en servicios personales, 

cuadro 2.2. estructura de clases ocupacionales en orígenes 
y destinos, cuartiles del Índice de riqueza relativa (irr) 

para cada clase, por sexo.

Clase de origen Clase de destino

Cuartiles 
del irr de origen

Cuartiles 
del irr de destino

% Q1 Q2 Q3 % Q1 Q2 Q3

a) Hombres

i 6.0 80 92 99 11.9 59 80 90

ii 5.0 88 93 96 11.4 43 70 85

iiia+iiiB 10.3 63 78 87 13.7 29 56 73

iva 5.8 40 57 83 6.5 22 51 81

ivb 20.8 29 50 72 21.7 22 46 70

v+vi 20.2 41 57 76 18.0 23 45 69

viia+iiib 22.2 22 39 56 16.5 19 35 60

ivc+viib 9.7 6 10 22 0.4 32 44 71

b) Mujeres

i 6.7 69 95 98 11.0 47 70 88

ii 5.4 88 94 97 12.4 42 62 87

iiia+iiiB 9.1 66 81 91 17.2 31 53 78

iva 5.6 32 59 70 5.4 27 48 81

ivb 15.6 31 48 66 19.7 23 47 68

v+vi 22.0 36 55 72 13.0 22 44 64

viia+iiib 25.3 19 33 53 21.1 16 37 66

ivc+viib 10.3 4 9 15 0.3 25 30 61

c) Total

i 6.3 75 95 99 11.0 58 79 90

ii 5.2 88 93 97 12.4 42 64 86

iiia+iiiB 9.8 64 79 90 17.2 31 54 76

iva 5.7 37 58 75 5.4 26 51 81
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agrupaba a 21.1% en 2009, es decir, casi tantos trabajadores 
como la clase de servicios. en contraste, la clase de trabajado-
res manuales calificados y semicalificados (V+VI) apenas alcan-
zaba 13%. es decir, tal como lo han señalado diversos estudios 
sobre el mercado de trabajo en la ciudad de méxico (garcía, 
2009; Pacheco, 2004), los puestos de trabajo para los trabaja-
dores manuales asalariados se concentran en las posiciones de 
baja calificación. 

el tercer rasgo es la importancia de las ocupaciones indepen-
dientes, tanto de pequeños empleadores (iva) como de trabajado-
res por cuenta propia sin empleados (ivb). en conjunto, estas dos 
clases agrupan a una de cada cuatro personas ocupadas. en los 
estudios europeos sobre clases sociales, estas dos clases han sido 
identificadas con la “pequeña burguesía”, es decir, con propieta-
rios de pequeños comercios o negocios de servicios que cuentan 
con acceso limitado al capital y se desempeñan con márgenes de 
mayor independencia en sus relaciones laborales que las clases 
asalariadas (erikson y goldthorpe, 1992). si adoptáramos esta 
perspectiva, la ciudad de méxico podría entonces ser catalogada 
como el paraíso de la pequeña burguesía, ya que el peso de esta 
clase es aproximadamente el doble del observado en el promedio 
europeo (Breen y luijkx, 2004). sin embargo, la realidad de los 
mercados de trabajo en la ciudad de méxico dista mucho de la 
de los países europeos. la clase ivb está integrada en alta pro-
porción por trabajadores por cuenta propia con muy baja dispo-
nibilidad de capital que aprovechan un entorno urbano favorable 
para el “cuentapropismo”, y encuentran en el microcomercio y 

Clase de origen Clase de destino

Cuartiles 
del irr de origen

Cuartiles 
del irr de destino

% Q1 Q2 Q3 % Q1 Q2 Q3

ivb 18.4 30 49 70 19.7 23 47 69

v+vi 21.0 38 57 73 13.0 22 45 68

viia+iiib 23.6 20 36 55 21.1 17 37 64

ivc+viib 10.0 5 10 17 0.3 25 32 61

Fuente: estimaciones propias a partir de la endesmov 2009.
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la provisión independiente de servicios personales una alternati-
va a ocuparse como trabajadores asalariados en condiciones pre-
carias. en este sentido, es más atinado asociar la clase ivb con 
el trabajo por cuenta propia de subsistencia que con una pujante 
“pequeña burguesía”, y reservar esta calificación para la menos 
numerosa clase de pequeños empleadores (iva).

aunque esta caracterización es válida para el conjunto de 
hombres y mujeres, existen diferencias importantes por sexo. 
Estas diferencias reflejan la segregación ocupacional por género 
en las distribuciones de clase de hombres y mujeres (solís y 
cortés, 2009). entre estos efectos destaca una mayor repre-
sentación femenina en las clases de servicios y no manual de 
rutina, aunque acompañada de una subrepresentación en el in-
terior de este grupo de quienes alcanzan posiciones en la clase 
superior. También puede observarse una participación restrin-
gida de las mujeres en el trabajo asalariado manual.

el contraste de las distribuciones de origen y destino revela 
que, lejos de permanecer estática a lo largo del tiempo, la estruc-
tura ocupacional ha experimentado grandes cambios intergene-
racionales.11 Hemos señalado antes a la migración rural-urbana 
como un componente determinante de la alta movilidad ocupa-
cional observada en los años sesenta. Hoy en día tiene un papel 
menor, pero sin duda importante; 10% de las personas, prácti-
camente todas ellas migrantes o hijas de migrantes, tiene oríge-
nes en las clases agrícolas (ivc+viib). la reproducción de estas 
clases es imposible una vez que las personas migran a la ciudad, 
lo que contribuye a elevar las tasas observadas de movilidad in-
tergeneracional ocupacional entre los actuales residentes de la 
ciudad.

Pero más allá del efecto de la migración, se advierten otros 
cambios que han facilitado la movilidad intergeneracional as-

11 Es importante especificar que los cambios observados entre orígenes y 
destinos no sólo responden al cambio histórico en la estructura de clases, sino 
también a otros factores que influyen en la distribución de origen, como la fe-
cundidad y la migración diferencial por clase, aunados al hecho de que la es-
tructura de origen no responde a un contexto histórico específico. 
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cendente. las clases de servicios (i y ii) y no manual de rutina 
(IIIa+IIIB) se expandieron significativamente, con una ganan-
cia de 19 puntos porcentuales entre las distribuciones de origen 
y destino, lo que confirma la ampliación de las oportunidades 
de movilidad ocupacional ascendente hacia estas clases. al 
mismo tiempo, se verifica la pérdida de centralidad de la clase 
obrera tradicional (v+vi), con una caída intergeneracional de 8 
puntos, acompañada de estabilidad en el volumen de las clases 
que agrupan a los trabajadores independientes (iva y ivb) y 
las clases manuales de baja calificación. 

en conjunto, estos cambios nos indican que, a pesar de la falta de 
dinamismo reciente del mercado de trabajo en la ciudad de mé-
xico, en perspectiva intergeneracional sí se presentaron cam-
bios que facilitan la movilidad ocupacional, y particularmente 
la movilidad hacia destinos en las clases superiores. 

Finalmente, la mediana del irr por clase ocupacional revela 
una evidente asociación entre la pertenencia de clase y los nive-
les relativos de riqueza, tanto en orígenes como en destinos. las 
clases de servicios (i y ii) poseen los niveles mayores de riqueza. 
un escalón por debajo se encuentra la clase no manual de rutina 
(iiia+iiiB), seguida por las clases de trabajadores independien-
tes y de obreros calificados (IVa, IVb y V+VI). También resulta 
evidente que en los orígenes las clases agrícolas muestran los 
niveles económicos más bajos, seguidas de la clase de trabaja-
dores manuales de baja calificación (VIIb+IIIb).12 entonces, en 
términos generales podemos concluir que la pertenencia de clase 
impone un orden jerárquico en términos de las oportunidades de 
acceso a los recursos económicos, particularmente en las clases 
extremas. 

no obstante lo anterior, al comparar las distribuciones del 
irr en orígenes y destinos se aprecia una reducción significativa 
en la brecha relativa que separaba a las clases de servicios y 

12 en las clases agrícolas de destino los niveles de riqueza no son los más 
bajos, pero este dato debe ser tomado con cautela debido al reducido tamaño de 
la muestra y a las condiciones extraordinarias de quienes viven en la ciudad 
de méxico y se dedican a actividades agrícolas. 
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no manual de rutina del resto. así, por ejemplo, la mediana del 
índice de riqueza relativa para la clase no manual de rutina en 
la clase de origen era de 79, y en la clase de destino se redujo a 
53, un valor muy cercano al de las clases iva y ivb. adicional-
mente, la dispersión en los niveles de riqueza en las clases i a 
iiia+iiiB creció.13 Todo esto sugiere que la pertenencia a estas 
clases ofrece hoy en día menores certezas de alcanzar una alta 
posición económica relativa, hecho que abona a la hipótesis de 
disociación entre la movilidad intergeneracional ocupacional 
ascendente y la movilidad económica ascendente. 

2.6 movilidad intergeneracional ocuPacional

el cuadro 2.3 presenta cinco indicadores resumen de movilidad 
ocupacional intergeneracional, todos derivados de las tablas de 
movilidad intergeneracional de clase (cuadro a4.1 del anexo 4). 
el primer indicador es el índice de disimilitud, que representa 
el número mínimo de personas que, dadas las distribuciones de 
clase totales observadas en orígenes y destinos, estarían obliga-
das a experimentar movilidad social. el valor de este índice es de 
17.3% para los hombres y 26.8% para las mujeres. ésta sería 
la movilidad mínima “forzada” por el cambio en la estructura 
de clases, y, por tanto, es un proxy del impacto neto del cambio 
estructural en la movilidad ocupacional intergeneracional.14

13 Por ejemplo, el rango intercuartil del irr para la clase iiia+iiiB pasa de 
26 en la clase de origen a 45 en la de destino.

14 el índice de disimilitud es mayor para las mujeres debido al ya comentado 
efecto de la segregación ocupacional por género en los destinos ocupacionales. 
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cuadro 2.3. medidas resumen de movilidad intergeneracional 
entre clases ocupacionales (%).

Hombres Mujeres

Índice de disimilitud origen-destino 17.3 26.8

movilidad total 80.4 80.0

movilidad total ascendente 54.6 50.9

movilidad vertical 57.0 63.2

movilidad vertical ascendente 41.8 37.4

Fuente: estimaciones propias a partir de la endesmov 2009.

la movilidad total es el porcentaje de casos que no tienen la 
misma clase de origen que de destino. cerca de 80% de hom-
bres y mujeres experimentaron movilidad, o visto desde el án-
gulo opuesto, sólo 1 de cada 5 personas mantiene la posición 
de clase de sus padres. es evidente que para los residentes ac-
tuales de la ciudad de méxico la movilidad intergeneracional 
ocupacional, lejos de ser una excepción, es la experiencia más 
frecuente.

es importante anotar que el porcentaje de movilidad total es 
cuatro veces superior al índice de disimilitud. esto nos indica 
que la movilidad intergeneracional en la ciudad de méxico no 
se explica sólo por los cambios macrosociales en el volumen de 
cada clase ocupacional, sino que en ella inciden flujos impor-
tantes de circulación entre las clases que son independientes de 
estos cambios. resulta claro entonces que al analizar la movi-
lidad ocupacional a lo largo del tiempo no es apropiado derivar 
conclusiones a partir de la revisión de los cambios históricos en 
la estructura ocupacional. 

aunque la tasa de movilidad total intergeneracional es alta, su 
magnitud no es atípica para el contexto latinoamericano o na-
cional. si acaso, se encuentra un poco por encima de los niveles 
reportados en estudios recientes realizados tanto en méxico (solís, 
2016b) como en otros países de américa latina (solís, 2016c). 
así, por ejemplo, la tasa de movilidad total se estimó en 69% 
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para el conjunto nacional en 2011, en 60% para monterrey en 
2000, y en 68% para las áreas urbanas del país en 1998 (so-
lís, 2012b). en el contexto latinoamericano, se estimó en 66% en 
argentina, 77% en Brasil, 66% en chile, y 64% en Perú (solís 
2016c).15 es decir, la norma prevaleciente en méxico y américa 
latina la constituyen las altas tasas de movilidad intergenera-
cional, y la ciudad de méxico se apega a esa norma, aunque con 
tasas un poco mayores a las del conjunto nacional. 

si adoptamos el orden jerárquico del cuadro 2.1, podemos 
estimar medidas de movilidad intergeneracional ascendente y 
descendente. la movilidad total ascendente alcanza 54.6% en-
tre los hombres y 50.9% entre las mujeres. Esto significa que 
alrededor de dos terceras partes de la movilidad total tienen un 
sentido ascendente. el predominio de los movimientos ocupa-
cionales ascendentes es coincidente con lo que se ha reportado 
en estudios previos para el conjunto nacional y las áreas urbanas. 
También es consistente con los cambios en las distribuciones 
ocupacionales de orígenes y destinos reseñados en la sección 
previa, que ya apuntaban hacia la expansión de las clases no 
manuales y la desaparición forzada de las clases agrícolas. 

se ha señalado que las medidas de movilidad total tienden a 
sobredimensionar la movilidad social, ya que contabilizan como 
movilidad los intercambios entre clases con niveles jerárquicos 
relativamente similares. Por tanto, se ha propuesto como alter-
nativa utilizar medidas resumen de “movilidad vertical” que 
consideran sólo la movilidad que tiene lugar entre las barreras 
de clase más significativas, y no la movilidad entre clases con ni-
veles de jerarquía similares (erikson y goldthorpe, 1992; solís, 
2016a). Para evaluar la movilidad vertical en el caso de la ciu-
dad de México definimos, a partir de las diferencias en posiciones 
económicas relativas, cuatro grupos de “macro-clases”: a) i+ii; 
b) iiia+iiiB a v+vi; c) viia+iiib, y d) ivc+viib. la movilidad 

15 Estas cifras se presentan sólo para fines comparativos generales, aunque 
no son estrictamente comparables debido a que utilizan esquemas de clasifica-
ción ocupacional con algunas diferencias entre sí.



40 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

vertical sería aquella que ocurre entre estas clases y no en su 
interior.

como era previsible, las tasas de movilidad vertical son me-
nores a las de movilidad total; 57% de los hombres y 63% de las 
mujeres experimentaron movilidad vertical intergeneracional; 
la movilidad vertical ascendente fue de 42% y 37%, respectiva-
mente. Parecería entonces, con este criterio, que la movilidad 
ocupacional que representa movilidad social efectiva es menor a 
la movilidad total. no obstante, los niveles de movilidad vertical 
y vertical ascendente siguen siendo considerablemente altos.

¿en qué medida esta movilidad ocupacional ha traído cambios 
sustantivos en la condición de vida de las personas? ¿existe un 
paralelo entre la movilidad ocupacional y la movilidad ascen-
dente socioeconómica? volveremos más adelante a estas pre-
guntas, pero antes analizaremos las tendencias generales en la 
movilidad intergeneracional económica. 

2.7 movilidad intergeneracional económica

como explicamos en la sección metodológica, los índices de riqueza 
relativa miden la posición económica relativa a partir de la dispo-
nibilidad de bienes y activos en la vivienda a los 15 años de edad y 
en la actualidad. la escala de medición es centílica, de modo que, 
por ejemplo, una movilidad positiva de 10 puntos indica que, con 
respecto a sus orígenes, la persona ascendió socioeconómicamente 
en 10 puntos porcentuales en la distribución de riqueza relativa. 

en el cuadro 2.4 presentamos las medidas resumen de movi-
lidad intergeneracional económica. incluimos datos nacionales, 
que estimamos utilizando la encuesta nacional de movilidad 
social (emovi) 2011 a partir de una metodología lo más cercana 
posible, de modo que son cifras relativamente comparables.16 
la elasticidad intergeneracional se estima en 0.40 para los 

16 La diferencia se debe a que la lista de bienes y servicios disponibles en la familia de 

origen no coincide totalmente en la Endesmov 2009 y la Emovi 2011.
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hombres, 0.38 para las mujeres, y 0.39 para el total. es decir, 
por cada punto de incremento en la posición económica de origen 
se estiman alrededor de 0.40 puntos de incremento en la posi-
ción económica de destino.

de las personas en la ciudad de méxico, 40% experimentó una 
movilidad intergeneracional de 25 puntos o más, independiente-
mente del sentido de la movilidad. si atendemos a la distribución 
de casos según el sentido y la magnitud de la movilidad, encontra-
mos que alrededor de 20% de las personas experimentó movilidad 
ascendente significativa (25 puntos o más). Otro 16% tuvo movi-
lidad ascendente de corto alcance. en contraste, más de la cuarta 
parte (28%) mantuvo una posición relativa estable (±10 puntos) y 
36% tuvo movilidad descendente.17 

cuadro 2.4. medidas resumen de movilidad económica 
intergeneracional, ciudad de méxico y méxico.

a) Ciudad de México

Hombres Mujeres Total

mediana de la diferencia absoluta, 
irr origen-destino

20 20 20

elasticidad intergeneracional de la riqueza 0.40 0.38 0.39

Distribución por magnitud

ascendente larga (más de +25 puntos) 20 19 20

ascendente corta (entre +11 y +25 puntos) 14 17 16

estable (entre -10 y +10 puntos) 29 28 28

descendente corta (entre -10 y -25 puntos) 17 15 16

descendente larga (menos de -25 puntos) 19 21 20

Total 100 100 100

17 Debido a que los índices irr miden posiciones relativas y no cambios absolutos en el 

nivel de riqueza, por cada persona que experimenta movilidad ascendente debe haber otra 

que desciende. Esto explica que, a diferencia de lo que ocurre con la movilidad ocupacio-

nal, los porcentajes de movilidad ascendente sean similares a los de movilidad descendente.
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b) México

Hombres Mujeres Total

mediana de la diferencia absoluta, 
irr origen-destino

16 15 15

elasticidad intergeneracional de la riqueza 0.60 0.57 0.58

Distribución por magnitud

ascendente larga (más de +25 puntos) 15 15 15

ascendente corta (entre +11 y +25 puntos) 18 18 18

estable (entre -10 y +10 puntos) 37 37 37

descendente corta (entre -10 y -25 puntos) 16 15 15

descendente larga (menos de -25 puntos) 15 15 15

Total 100 100 100

Fuente: estimaciones propias a partir de la endesmov 2009 y la emovi 2011.

el contraste con los datos nacionales muestra que, en térmi-
nos comparativos, la movilidad intergeneracional económica ha 
sido considerablemente mayor en la ciudad que en el conjunto 
nacional. en el país en su conjunto la elasticidad intergeneracional 
es prácticamente 50% mayor (0.58 frente a 0.39); la mediana de 
la diferencia absoluta entre orígenes y destinos es 5 puntos me-
nor (15 frente a 20); el porcentaje de personas que mantuvo una 
posición estable con respecto a sus padres asciende a 37%, frente 
a 28% en la ciudad de méxico, y quienes experimentaron movili-
dad de largo alcance (ascendente o descendente) representan sólo 
30%, frente a 40% en la ciudad.

en resumen, tal como ocurre con la movilidad ocupacional, 
la movilidad económica es más frecuente en la ciudad de mé-
xico que en el conjunto nacional. como señalamos antes, esto 
se explica en parte por el efecto de la migración rural-urbana, 
que implica movimientos económicos relativos importantes con 
respecto a unos orígenes rurales caracterizados por el bajo ni-
vel socioeconómico. Pero también es indicativo de que, incluso 
en un contexto económico y social no tan favorable como el que 



43movilidad intergeneracional ocupacional y económica

ha vivido la ciudad de méxico en los últimos 35 años, ésta si-
gue siendo un espacio de relativa fluidez social y de mayores 
oportunidades de movilidad social en relación con otras áreas 
del país. 

2.8 ¿asociación entre la movilidad 
ocuPacional y económica? 
 
Hasta aquí hemos analizado la movilidad ocupacional o de clase 
y la movilidad económica por separado. una pregunta importan-
te es hasta qué punto ambas formas de movilidad se encuentran 
relacionadas entre sí. el cuadro 2.5, que cruza las categorías de 
movilidad ocupacional y económica tal como las describimos en 
los cuadros 2.3 y 2.4, ofrece una primera respuesta. 

aunque se puede percibir una asociación positiva entre am-
bas formas de movilidad, la intensidad de la asociación es débil. 
ciertamente, quienes experimentaron movilidad ocupacional as-
cendente, y en particular movilidad vertical ascendente, tienen 
mayor movilidad económica ascendente.18 sin embargo, otra pro-
porción significativa se mantuvo inmóvil económicamente (alrede-
dor de 30% en ambos sexos), y otro tanto sufrió incluso movilidad 
económica descendente. Tampoco se verifica un descenso econó-
mico entre la mayoría de las personas con trayectorias de inmo-
vilidad ocupacional descendente. de hecho, un tercio de quienes 
vivieron movilidad vertical descendente en lo ocupacional tuvo 
movilidad ascendente relativa en lo económico.

estos datos son un indicio de que existe un amplio margen 
de independencia entre la movilidad intergeneracional ocupa-
cional y económica entre los residentes actuales de la ciudad 
de méxico. sin embargo, debemos corroborar esta primera im-

18 así, por ejemplo, la movilidad económica ascendente (corta o larga) fue de 
41.6% entre los hombres con movilidad ocupacional vertical ascendente, frente a 
cerca de 33% para los que tuvieron movilidad ocupacional vertical descendente 
(las cifras correspondientes son 38.4% contra 33.4% para las mujeres, y 40.2% 
en contraste con 33.0% para ambos sexos en conjunto).



44 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

cuadro 2.5. distribución de la movilidad económica relativa según 
la movilidad ocupacional intergeneracional, por sexo (%).

Movilidad económica

Movilidad de clase DL DC IN AC AL Total

Hombres

vertical descendente 26.8 8.8 31.9 12.1 20.4 100.0

no vertical descendente 20.2 20.0 26.8 15.4 17.6 100.0

inmovilidad 23.0 13.7 29.3 17.7 16.4 100.0

no vertical ascendente 21.6 19.5 28.3 11.6 19.1 100.0

vertical ascendente 15.2 12.3 30.9 20.4 21.2 100.0

Total 19.9 13.8 29.9 16.9 19.5 100.0

Mujeres

vertical descendente 25.1 17.7 23.8 13.1 20.3 100.0

no vertical descendente 11.1 22.5 31.0 23.5 11.9 100.0

inmovilidad 17.3 22.0 30.9 11.4 18.4 100.0

no vertical ascendente 22.8 22.6 29.2 19.9 5.5 100.0

vertical ascendente 18.8 13.6 29.3 15.8 22.6 100.0

Total 19.9 17.9 28.7 15.3 18.2 100.0

vertical descendente 26.0 13.2 27.9 12.6 20.4 100.0

no vertical descendente 18.1 20.6 27.7 17.2 16.3 100.0

inmovilidad 20.4 17.6 30.0 14.8 17.3 100.0

no vertical ascendente 22.2 21.0 28.7 15.7 12.4 100.0

vertical ascendente 16.9 12.9 30.1 18.3 21.9 100.0

Total 19.9 15.7 29.4 16.2 18.9 100.0

dl- descendente larga
dc- descendente corta
in- inmovilidad
ac- ascendente corta
al- ascendente larga
Fuente: estimaciones propias a partir de la endesmov 2009.
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presión con un análisis más meticuloso que nos permita identi-
ficar las múltiples vías de asociación entre orígenes y destinos 
ocupacionales y económicos. Para ello, proponemos ajustar un 
modelo de análisis de trayectorias (path analysis) como el que 
se describe en la gráfica 2.2. Este modelo tiene como variable 
dependiente el destino económico de las personas, y como va-
riables independientes los orígenes ocupacionales y económi-
cos y el destino ocupacional. el modelo supone que existe una 
relación jerárquica entre la posición ocupacional y la posición 
económica de las personas, según la cual la posición económica 
se encuentra subordinada (parcialmente) a la posición ocupa-
cional. es por ello que postula asociaciones causales entre la 
posición en la jerarquía ocupacional y la posición económica, 
tanto en el origen (sendero “B”) como en el destino (sendero 
“d”). También se postula una asociación directa entre el origen 
ocupacional y el destino ocupacional (“a”), así como entre el ori-
gen y el destino económico (“F”). Finalmente, el modelo también 
incluye las asociaciones “cruzadas” entre el origen ocupacional 
y el destino económico (“c”) y el origen económico y el destino 
ocupacional (“e”).

Gráfica 2.2. Modelo de asociación entre el origen ocupacional 
y económico, el destino ocupacional y el destino económico.

Fuente: elaboración propia.

ε ε

ε
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Este modelo permite identificar los efectos directos e indirec-
tos de los orígenes ocupacionales y económicos sobre el destino 
económico de las personas. el origen ocupacional puede afectar el 
destino económico ya sea directamente (“c”) o indirectamente 
por medio de tres senderos: el origen económico (“BF”), el des-
tino ocupacional (“ad”) o el sendero que pasa primero por el 
origen económico y luego por el destino ocupacional (“Bed”). 
Por su parte, la asociación entre orígenes y destinos económicos 
puede también ser directa (“F”) o indirecta, a través del destino 
ocupacional (“ed”). Finalmente, el destino ocupacional tiene 
sólo vínculo directo con el destino económico (“d”). 

Una dificultad práctica para estimar este modelo a partir del 
esquema de clases ocupacionales que hemos utilizado hasta aho-
ra es que las clases de origen y destino son variables categóricas 
(con ocho y siete categorías para orígenes y destinos, respectiva-
mente). aunque existen técnicas que permiten incluir variables 
categóricas exógenas y endógenas en ecuaciones estructurales y en 
el análisis de mediación (drukker, 2014; Breen, Karlson y Holm, 
2013), los modelos resultantes se tornan bastante complejos por 
la multiplicidad de senderos posibles, además de que se dificulta 
estimar los efectos directos e indirectos, ya que la escala de las 
variables dependientes, y, por tanto, la de los coeficientes esti-
mados, debe modificarse para incluir las variables categóricas 
dependientes por medio de variantes del modelo lineal generali-
zado (por ejemplo, regresiones logísticas multinomiales). 

debido a lo anterior, al ajustar el modelo optamos por susti-
tuir la clase ocupacional por el isei,19 un índice internacional de 
estatus ocupacional ampliamente utilizado en la investigación 
sobre estratificación social y movilidad ocupacional. A diferen-
cia de la clase social, el isei tiene una escala continua, lo que 
permite estimar de manera directa y con modelos de regresión 
lineal convencionales los coeficientes especificados.20 Tanto los 

19 international socioecomic index of occupations, ver ganzeboom et al. (1992).
20 aunque desde un punto de vista conceptual el isei es una medida de je-

rarquía ocupacional diferente a la clase social, su comportamiento se apega al 
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isei de origen y de destino como los irr se incluyen en el modelo 
como variables estandarizadas. 

Los resultados de los modelos se presentan en la gráfica 2.3. 
en términos generales no existen grandes diferencias entre 
hombres y mujeres,21 por lo que aquí nos limitaremos a comen-
tar los resultados para ambos sexos. en primer lugar, destaca 
la magnitud de la asociación total entre el origen y el destino 
económico. el efecto total, que deriva de sumar los senderos F 
y ED, se estima en 0.39, un coeficiente de magnitud similar a 
la elasticidad intergeneracional reportada en el cuadro 2.3. se 
debe apuntar, sin embargo, que una parte de este efecto total 
(coeficiente de 0.08, cerca de 20% del efecto total) se canali-
za a través de la asociación con el destino ocupacional (ed). 
es decir, existe cierta intermediación de la dimensión de logro 
ocupacional en la asociación entre origen y destino económico 
de las personas.

con respecto a los efectos del origen ocupacional, éstos son 
de menor magnitud que los del origen económico, aunque de 
ninguna manera despreciables. el efecto total, que se calcula al 
sumar los efectos parciales c, BF, ad y Bed, asciende a 0.17. 
la mayor parte de la asociación entre origen ocupacional y destino 
económico es indirecta, a través del origen económico (BF), con 
un coeficiente de 0.13. En cambio, la asociación con el destino 
económico por medio del destino ocupacional (ad+Bed) es de 
muy poca magnitud (0.07). esto último corrobora los resultados 
descriptivos del cuadro 2.4: existe muy poca asociación directa 
entre la movilidad ocupacional y la movilidad económica, aun-
que la asociación indirecta mediante el efecto del origen ocupa-
cional sobre el origen económico es importante.

Por su parte, el destino ocupacional también tiene un efecto 
significativo sobre el destino económico. Este efecto, que debido a 

patrón jerárquico de las clases tal como se presenta en el cuadro 2.2 de este 
trabajo.

21 si acaso se observa una menor asociación entre el isei de destino y la Per 
de destino, así como una ligeramente mayor asociación entre orígenes y desti-
nos económicos para las mujeres.
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y la económica (de ahí la baja asociación observada en los des-
criptivos del cuadro 2.4, y el bajo coeficiente agregado de los 
senderos AD+BED en el modelo), sino la influencia directa que 
ejerce la posición en la jerarquía ocupacional sobre la posición 
económica, tanto en el origen como en el destino.

2.9 discusión y conclusiones

en la década de los sesenta la ciudad de méxico, igual que las 
otras dos grandes áreas metropolitanas del país, era un polo de cre-
cimiento económico y de oportunidades de movilidad social. la am-
pliación de la estructura productiva, particularmente en el sector 
industrial, ofrecía oportunidades de inserción laboral en el empleo 
manufacturero a una amplia gama de trabajadores, tanto nativos 
como migrantes rurales. esto, aunado a la incipiente expansión de 
las ocupaciones no manuales, trajo condiciones estructurales favo-
rables para la movilidad social intergeneracional.

Hoy en día, medio siglo después, la ciudad de méxico vive un 
panorama diferente. la crisis de los años ochenta y la liberali-
zación económica posterior implicaron un cambio de rumbo en 
su perfil económico y su mercado laboral. La caída generalizada 
de los salarios reales acontecida a inicios de los años ochenta 
y durante los periodos de crisis (1994-1995 y 2008-2009) im-
plicó una reducción drástica de los ingresos de los hogares. el 
empleo asalariado industrial perdió dinamismo frente a otras 
actividades, como el pequeño comercio y los servicios de baja 
calificación. Al mismo tiempo, la centralización de las activida-
des financieras y de servicios a la producción dio lugar a una 
gradual pero a la larga significativa expansión del empleo en 
ocupaciones no manuales calificadas y semicalificadas. Por úl-
timo, la migración a la ciudad, que hasta los setenta tuvo un 
carácter masivo y predominantemente rural, se redujo sustan-
cialmente y se diversificó en sus orígenes, de modo que el peso 
de las procedencias rurales en el perfil de los habitantes de la 
ciudad ha perdido importancia relativa. 
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en este contexto histórico cambiante, ¿cuáles han sido las 
tendencias en la movilidad social? en este trabajo nos hemos 
propuesto responder esta pregunta mediante un análisis de la 
movilidad intergeneracional ocupacional y económica. nos hemos 
ocupado, por un lado, de describir los niveles de movilidad a 
partir de la utilización de una serie de medidas convencionales, 
y, por otro, de analizar la asociación entre ambas dimensiones de 
la movilidad, bajo la premisa, adelantada por estudios previos, 
de la posible disociación entre la movilidad ocupacional ascenden-
te y la movilidad económica.

con respecto a la movilidad ocupacional, nuestros resultados 
revelan que los niveles de movilidad absoluta intergeneracio-
nal actual siguen siendo considerablemente altos en la ciudad 
de méxico. la mayor parte de las personas adultas que traba-
jan se encuentra en una clase ocupacional diferente a la de sus 
padres. más aún, la mayor parte de la movilidad ha sido en 
sentido ascendente, es decir, de ocupaciones de menor a mayor 
jerarquía, e involucra movimientos importantes, es decir, es 
movilidad vertical o de largo alcance. 

este dato contrasta con las interpretaciones hoy en día prevale-
cientes sobre la movilidad social intergeneracional en méxico, que 
apuntan a una escasa movilidad social intergeneracional. ¿cómo 
explicar la prevalencia de altos niveles de movilidad intergene-
racional de clase en un contexto de relativo estancamiento econó-
mico, pérdida de dinamismo del empleo industrial, y dificultades 
generalizadas para la creación de oportunidades laborales, como 
el que ha experimentado la ciudad en las últimas tres décadas?

existen al menos dos explicaciones. en primer lugar, a pesar 
de las dificultades recién descritas, la estructura ocupacional 
en la ciudad no ha permanecido inmutable, sino que ha expe-
rimentado cambios graduales que, acumulados en un periodo 
histórico amplio como el que comprende el análisis de orígenes 
y destinos ocupacionales en una tabla de movilidad social inter-
generacional, terminan por ser significativos numéricamente. 
esto, aunado al efecto de la migración rural, de menor magnitud 
que en el pasado pero todavía importante, se ha reflejado en 
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cambios intergeneracionales en las distribuciones ocupaciona-
les que facilitan cierto tipo de movilidad social, por ejemplo, la 
movilidad hacia las clases de servicios (i y ii) y la movilidad de 
las clases agrícolas a las no agrícolas.

en segundo lugar, si bien el cambio global en las distribu-
ciones ocupacionales de padres e hijos facilitó la movilidad in-
tergeneracional, la mayor parte de la movilidad ocupacional 
observada en la ciudad de méxico no se explica por el “cambio 
estructural”, sino por la alta frecuencia de los movimientos de 
circulación entre clases ocupacionales, es decir, de movimien-
tos de salida y entrada a las ocupaciones que son en principio 
independientes del ritmo de expansión o contracción global de 
las clases. o sea, un factor que contribuye de manera decisiva a 
explicar la permanencia de altas tasas de movilidad en ausencia 
de grandes cambios en la estructura ocupacional es que existe 
una relativamente alta fluidez social en la movilidad intergene-
racional de clase. 

Puede concluirse que estos resultados son bastante con-
sistentes con los de otros estudios recientes para el conjunto 
del país (solís, 2012b, 2016b). la movilidad intergeneracional 
ocupacional de los residentes actuales de la ciudad de méxico 
ha sido muy alta, incluso mayor que en el conjunto nacional, y 
aunque se percibe cierta rigidez en el acceso a las clases supe-
riores, en términos generales no se identifican fuertes barreras 
para el tránsito entre las clases ocupacionales.

¿Significa esto que, a pesar de las dificultades sociales y eco-
nómicas ya descritas, la ciudad de méxico se caracteriza aún 
por ser un espacio favorable para la movilidad social? Para res-
ponder esta pregunta analizamos no sólo la movilidad ocupa-
cional, sino también la movilidad económica. como señalamos 
al principio del capítulo, existe evidencia que sugiere que la 
movilidad ocupacional ascendente no implicó ganancias sustan-
tivas en los ingresos monetarios de la población, aunque no po-
seemos evidencia directa en la endesmov 2009 que nos permita 
profundizar en esta hipótesis. en ausencia de esta información, 
nos hemos concentrado en el análisis de la movilidad económica 
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relativa. Para ello, construimos índices que miden la posición 
económica relativa (Per) a partir de la disponibilidad de bienes 
y servicios en la vivienda, tanto para la familia de origen como 
la de destino. 

la asociación neta entre orígenes y destinos económicos es 
significativamente menor en la Ciudad de México que a esca-
la nacional, lo cual confirma la percepción de que la ciudad es 
un entorno de mayores oportunidades de movilidad social que 
el país en su conjunto. no obstante, los niveles de movilidad 
económica son menores a los de movilidad ocupacional. así, 
por ejemplo, sólo 20% de las personas experimentó cambios 
ascendentes de más de 25 puntos porcentuales en su posición 
económica relativa, mientras que cerca de 42% tuvo movilidad 
ocupacional ascendente de largo alcance. 

más aún, existe tan sólo una débil correspondencia entre la 
movilidad intergeneracional ocupacional y la movilidad inter-
generacional económica. incluso la movilidad ocupacional ver-
tical ascendente, es decir, aquella que cruza las barreras más 
importantes entre las clases, no garantiza la movilidad eco-
nómica ascendente. nuestro escrutinio a partir de un modelo 
de análisis de trayectorias confirma este resultado, ya que se 
identificó apenas un débil efecto de la asociación entre orígenes 
y destinos ocupacionales sobre el destino económico. este re-
sultado, sin embargo, no implica que la dimensión ocupacional 
es irrelevante como determinante de la posición económica de 
las personas. más bien nos indica que esta asociación no transita 
por la movilidad ocupacional, sino por la asociación que existe 
entre la posición ocupacional y la posición económica, tanto en 
orígenes como en destinos.

en síntesis, nuestro análisis revela la complejidad de las ten-
dencias en la movilidad ocupacional y económica en un periodo de 
profundos cambios sociales en la ciudad de méxico. Por una parte, 
se mantiene un amplio dinamismo en la movilidad ocupacional, 
producto de cambios seculares en la estructura ocupacional, de la 
persistencia de cierto efecto de la migración rural, y sobre todo de 
la ausencia de grandes barreras sociales a la movilidad individual 
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entre las clases. Por otra parte, se advierte que, a pesar de que 
la ciudad ofrece mayores oportunidades de movilidad económica 
que el país en su conjunto, la movilidad económica no ha sido tan 
alta como la movilidad ocupacional. de hecho, existe una clara 
disociación entre ambas formas de movilidad. nos encontramos 
entonces ante la paradoja de una movilidad ocupacional devalua-
da, es decir, de una estructura ocupacional relativamente fluida 
que, sin embargo, no empareja a la movilidad ocupacional los 
cambios en la posición económica que se esperarían del ascenso o 
el descenso personal en la jerarquía ocupacional.
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3. el Proceso de esTraTiFicación ocuPacional 
de los HaBiTanTes de la ciudad de méxico. 

¿igual Para muJeres y HomBres?1

iliana yaschine 

3.1 introducción 

los estudios sobre movilidad social intergeneracional buscan 
comprender la transmisión de la desigualdad, o de las ventajas 
y desventajas socioeconómicas, de una generación a la siguiente 
(ganzeboom, Treiman y ultee, 1991). esta rama de los estu-
dios sobre la desigualdad social analiza la relación entre la es-
tratificación, o estructura de desigualdad de la sociedad, y las 
posibilidades que tienen los individuos o familias de moverse 
entre posiciones sociales (mare, 2001). desde esta perspecti-
va, y con base en una mirada enfocada en la (des)igualdad de 
oportunidades, se pretende dilucidar qué tan abierta (o rígida) 
es una sociedad.2 es decir, interesa conocer qué tanto pesan las 
condiciones de origen de un individuo sobre sus condiciones de 

1 Agradezco a Delfino Vargas, Andrea Díaz y Servando Valdez su colabora-
ción en distintos aspectos de la elaboración de este capítulo. asimismo, el texto 
se benefició de la retroalimentación de los integrantes del Grupo de Trabajo 
sobre desigualdad y movilidad social en la ciudad de méxico y de dos revisores 
anónimos. 

2 la igualdad de oportunidades puede entenderse como el acceso a las ins-
tituciones y posiciones sociales con base en el talento y el mérito personal y no 
en factores adscritos, como podrían ser el sexo, la raza, la condición étnica o el 
origen socioeconómico. en el análisis de movilidad social equivaldría, en su forma 
más pura, a la ausencia de asociación entre los orígenes y destinos socioeconómicos 
de los individuos (Bobbio, 1993; Breen y Jonsson, 2005; Turner, 1986). 
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destino, y, asimismo, comprender la forma en que, en el marco 
de la estructura de oportunidades de la sociedad, se distribuyen 
los recursos entre sus miembros a través de las generaciones.

en méxico los primeros estudios de movilidad intergenera-
cional se realizaron en la década de 1970 y se enfocaron espe-
cíficamente en las zonas urbanas de Monterrey y la Ciudad de 
méxico. durante los siguientes decenios este tema se relegó de la 
agenda de investigación nacional, y fue hasta principios de este si-
glo que recobró atención por parte de la academia. el resurgimiento 
de los estudios de movilidad intergeneracional se ha caracteriza-
do por análisis a nivel nacional, así como también de ciudades y 
grupos poblacionales específicos. Como parte de esta nueva ge-
neración de estudios, con base en la encuesta sobre desigualdad 
y movilidad social (endesmov) en la ciudad de méxico 2009, se 
han retomado los análisis de la movilidad social en la ciudad de 
méxico, el principal centro urbano del país.

este capítulo tiene como objetivo contribuir a la compren-
sión del proceso de movilidad intergeneracional en la ciudad de 
México mediante el estudio del proceso de estratificación ocu-
pacional de sus habitantes a finales de la primera década del 
siglo xxi. el análisis se basa en la aplicación de modelos de logro 
ocupacional, una de las vertientes de los análisis clásicos de la 
movilidad ocupacional que retoman la propuesta realizada por 
Blau y duncan durante la década de 1960. con él será posible 
identificar en qué medida algunos de los factores adscritos (los 
orígenes sociales o rasgos definidos por nacimiento) y no adscri-
tos (o meritocráticos) determinan los desenlaces ocupacionales 
de los habitantes de la ciudad de méxico. asimismo, se anali-
zará si existen diferencias de género en este proceso, las cuales 
pondrían en evidencia la presencia de mecanismos diferencia-
dos entre mujeres y hombres en la relación entre los orígenes 
sociales, los factores no adscritos y el destino ocupacional.

el capítulo se estructura en seis apartados incluyendo esta 
introducción. en el siguiente se describe el modelo de logro ocu-
pacional propuesto por Blau y duncan para analizar el proceso 
de estratificación ocupacional. En el tercero se presenta una 
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síntesis de los hallazgos de los estudios de movilidad interge-
neracional en méxico y en la ciudad de méxico. el cuarto apar-
tado expone las fuentes de información, la metodología y las 
variables utilizadas en el análisis del proceso de estratificación 
en la ciudad de méxico. en el quinto apartado se presentan los 
resultados del análisis, tanto para el grupo en su conjunto como 
diferenciando por sexo. Por último, se esbozan algunas reflexiones 
finales. 

3.2 el modelo clásico de logro ocuPacional

en los estudios sociológicos clásicos de movilidad intergeneracio-
nal ocupacional se pueden identificar dos vertientes. Una de ellas 
se ha interesado en el estudio comparativo de los patrones y tasas 
de movilidad ocupacional intergeneracional de las sociedades in-
dustrializadas, mientras que la segunda tiene como preocupación 
analizar el proceso mediante el cual los individuos son distribui-
dos (o se posicionan) en la estratificación ocupacional.3

esta segunda vertiente analítica surgió en la década de 1960 
a partir de la investigación de Blau y duncan, quienes plan-
tearon un modelo explicativo del proceso de estratificación en 
el mercado de trabajo. el modelo pone a prueba la hipótesis 
liberal que postulaba que el mérito sustituiría progresivamen-
te al origen socioeconómico como determinante central de la 
estratificación en las sociedades modernas. Es decir, este eje 
de análisis se insertó en el debate central de los estudios de 
movilidad clásicos sobre el peso relativo entre los factores 

3 en la disciplina sociológica la investigación sobre movilidad social se ha 
centrado principalmente en el ámbito ocupacional, aunque también han tenido 
relevancia los análisis de movilidad educativa y los basados en indicadores de 
bienestar económico. Ello se justifica por la centralidad que se le asigna a la divi-
sión del trabajo como eje de la desigualdad social y la estratificación, así como 
por la importancia del trabajo como medio para lograr el bienestar mediante 
las retribuciones y los recursos que se derivan de él (ganzeboom y Treiman, 
1996; solís, 2007).
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adscritos y los no adscritos en la determinación del destino so-
cial de los individuos. 

el modelo permitió distinguir y comparar el peso de ambos 
tipos de factores sobre el destino laboral individual (Blau, 1992; 
Blau y duncan, 2001; ganzeboom, Treiman, y ultee, 1991). la 
gráfica 3.1 muestra una representación del modelo de Blau y 
duncan, en el cual intervienen cinco variables: el logro o esta-
tus ocupacional (ocupación) del individuo estudiado (o ego) es 
la variable que se busca explicar, y las cuatro restantes con-
forman la secuencia explicativa que antecede temporalmente a 
este desenlace. el logro educativo (educación) y el estatus ocu-
pacional (ocupación) del padre representan las características 
adscritas de las personas o sus condiciones de origen, las cuales, 
por razones evidentes, inician la secuencia del modelo. estas 
variables están correlacionadas entre sí e inciden directamen-
te sobre el logro educativo de la persona, que es considerado 
teóricamente como uno de los factores no adscritos (ligados al 
mérito) más importantes en el proceso de estratificación. La 
ocupación del padre y la educación de ego influyen directamen-
te sobre el estatus ocupacional de la primera ocupación de ego. 
estas tres variables, a su vez, afectan directamente al estatus 
ocupacional actual del individuo, mientras que la educación del 
padre lo hace de forma indirecta a través de su incidencia sobre 
la educación de ego. 

los resultados de la aplicación del modelo para estados unidos 
mostraron las debilidades de la hipótesis liberal al constatar la co-
existencia y la interrelación de los factores adscritos y no adscritos 
en el proceso de logro ocupacional. resaltaron a la vez el peso del 
origen social, la posibilidad de movilidad individual determinada 
fundamentalmente por la educación del individuo y la influencia 
de la primera ocupación sobre la final (Blau, 1992; Blau y Dun-
can, 2001). este modelo explicó 43% de la varianza del logro 
ocupacional del individuo, lo que evidenció que los factores in-
cluidos constituían tan sólo algunos de los determinantes que 
participan en el proceso de estratificación individual. No obstante, 
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su identificación y el conocimiento sobre sus relaciones han sido 
importantes para la comprensión de este proceso.

Gráfica 3.1. Modelo de Blau y Duncan 
de estratificación ocupacional.

Fuente: Blau y duncan (2001: 394).

esta vertiente de los estudios de movilidad se ha seguido 
trabajando a nivel internacional, con la construcción de mode-
los analíticos más complejos que los inicialmente planteados.4 
no obstante, la relevancia del modelo clásico para analizar los 
procesos de estratificación ocupacional sigue vigente. 

4 el modelo propuesto por Blau y duncan fue replicado por Featherman 
y Hauser y por Treiman y ganzeboom a nivel internacional (Hout y diPrete, 
2006), y posteriormente fue ampliado con la intención de proporcionar una 
explicación más fina de los mecanismos involucrados. Sewell, Haller y Portes 
(1969) añadieron variables psicosociales (habilidad mental, aspiraciones educa-
tivas, influencia de personas cercanas sobre la permanencia escolar); Kerckhoff 
(1995) argumentó en favor de la incorporación de factores institucionales rela-
cionados con las instituciones educativas y del mercado laboral, y lin (1999b) 
y Kerbo (2006) señalan la trascendencia de variables relacionadas con recursos 
sociales (redes o capital social). ganzeboom (2009) incluyó la ocupación de la 
madre como variable de origen y concluyó que tiene un efecto tan fuerte como 
la del padre en el logro educativo de mujeres y hombres, y lo tiene únicamente 
sobre el logro ocupacional de las mujeres, mientras que la ocupación del padre 
lo tiene con mayor fuerza sobre el logro ocupacional de los hombres.
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3.3 movilidad intergeneracional en méxico

en méxico los estudios de movilidad intergeneracional tienen 
una trayectoria que data de la década de 1970, momento en que 
eran evidentes los cambios demográficos y productivos asocia-
dos al modelo de industrialización por sustitución de importa-
ciones (isi) que fue aplicado a partir de 1940. durante los de-
cenios posteriores se abandonó el estudio de este tema, y fue 
hasta principios de este siglo cuando los análisis de movilidad 
social volvieron a tomar auge en el país. 

los primeros análisis, que se centraron en monterrey y la 
ciudad de méxico, mostraron la existencia de alta movilidad 
ocupacional intergeneracional ascendente provocada por la ex-
pansión de empleos manuales calificados que se vinculaban con 
la industria y la migración del campo a las ciudades (solís y 
cortés, 2009).5 durante el periodo del modelo isi, la ciudad de 
méxico había adquirido mayor predominio económico a través 
del crecimiento de su producción industrial y de su papel como 
centro de comercialización y servicios, lo cual incrementó la pro-
porción de la mano de obra asalariada y el flujo de inmigrantes 
provenientes principalmente de zonas rurales (Pacheco, 2004).6 
no obstante, los estudios también evidenciaron que la incorpo-
ración de la población al proceso de modernización y los benefi-
cios obtenidos no eran equitativos: los logros individuales eran 
desiguales según la clase social de origen y estaban marcados 
por la influencia del origen migratorio y la exposición al medio ur-
bano (cortés y escobar, 2007). sin embargo, parecía existir una 
tendencia a la reducción del peso de la herencia socioeconómica 

5 los primeros estudios fueron los de Balán, Browning y Jelin de 1977 sobre 
monterrey, de oliveira y stern de 1977 sobre la ciudad de méxico y de contreras 
suárez de 1978, también sobre la ciudad de méxico (cortés y escobar, 2007). 

6 si bien una proporción importante de inmigrantes a la ciudad de méxico 
logró insertarse en ocupaciones que significaron movilidad ascendente y acceso 
a la seguridad social, también hubo sectores, principalmente conformados por 
migrantes rurales, que no lograron una integración laboral exitosa y acrecen-
taron las filas de pobreza urbana (Santiago Hernández, 2010). 
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sobre el logro ocupacional y una mayor influencia de la educa-
ción, lo cual apuntaba hacia la reducción de la inequidad en la 
distribución de oportunidades laborales (solís y cortés, 2009). 

los estudios de principios de este siglo buscaron analizar la 
incidencia del cambio de modelo económico experimentado a par-
tir de mediados de los ochenta en el país sobre el régimen de 
movilidad social. Dicho modelo significó modificaciones en la es-
tructura productiva y los mercados laborales, un nuevo balance 
entre los papeles del mercado y del estado, y ha producido un 
desempeño exiguo de la economía en las últimas décadas. las 
investigaciones constataron la continuidad del predominio de la 
movilidad ocupacional ascendente, vinculado principalmente con 
la mayor oferta de ocupaciones no manuales en el sector servicios 
y un aumento generalizado de la escolaridad, si bien se documen-
taron diferencias regionales que se derivan de las especificidades 
de cada región, con claras desventajas para algunas (Zenteno y 
solís, 2007; solís y cortés, 2009).7

no obstante, el actual modelo económico ha generado una 
reducción en las oportunidades de logro ocupacional para todos 
los estratos sociales en comparación con el periodo isi. asimis-
mo, la distribución de estas oportunidades entre la población ha 
sido más inequitativa que en el pasado, toda vez que la reducción 
ha sido mayor entre los individuos con origen en los estratos de 
menor jerarquía. ello indica un incremento en la desigualdad 
de oportunidades y en la rigidez del régimen de movilidad social 

7 en los estudios de movilidad social intergeneracional es importante di-
ferenciar entre la movilidad de tipo absoluto y la relativa. la primera se re-
fiere a los cambios experimentados como consecuencia de las modificaciones 
estructurales de la economía (y considerando la influencia de la asociación en-
tre orígenes y destinos sociales). la segunda está relacionada con la igualdad de 
oportunidades, es decir, con el grado en que los orígenes sociales determinan 
los destinos de los individuos independientemente de las características es-
tructurales. 

las variaciones regionales están relacionadas con su grado de moderniza-
ción, principalmente con la importancia del sector primario en las ocupaciones 
de origen y del sector terciario en las de destino (solís y cortés, 2009).
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nacional (cortés y escobar, 2007; solís, 2007; solís, cortés y 
escobar, 2007; Zenteno y solís, 2007; solís, 2016b).8

Por su parte, los análisis del proceso de estratificación ocupa-
cional individual de los mexicanos han mostrado que, aunque la 
educación es el factor que tiene mayor incidencia sobre el logro 
ocupacional, las variables relacionadas con los orígenes sociales 
también ejercen una influencia importante (Puga y Solís, 2010; 
Solís, 2007; Yaschine, 2015). Yaschine (2015) identifica diferen-
cias en los procesos de estratificación ocupacional para mujeres 
y hombres pertenecientes a un grupo de jóvenes provenientes de 
hogares rurales en condiciones de pobreza.9 asimismo, Puga y 
solís (2010) destacan que en méxico tener un origen rural cons-
tituye un factor de desventaja adicional en los logros educativo 
y laboral. si bien la coexistencia y la interrelación de factores 
adscritos y meritocráticos coincide con los hallazgos de investi-
gaciones internacionales, en el caso de méxico cabe destacar que 
existe evidencia de que el efecto de la escolaridad sobre el logro 
ocupacional pudiera estar reduciéndose en las décadas recientes, 
mientras que se fortalece el de los factores adscritos (Puga y so-
lís, 2010; solís, 2007). ello es un indicador más del incremento 

8 solís, cortés y escobar (2007) sugieren que la creciente rigidez del régi-
men de movilidad podría explicarse por: el predominio que se le dio al mercado 
y la reducción de la intervención estatal, que han evitado que éste opere con 
equidad; la flexibilización laboral que se ha llevado a cabo y el desuso de los 
acuerdos corporativos que han afectado la seguridad al empleo que antes tenían 
algunos sectores de la población, y porque, ante la menor acción del estado, la 
estructura de la oferta laboral y las redes sociales actúan para garantizar los 
privilegios de las clases que ya son favorecidas. de acuerdo con Torche (2010a), 
la evidencia de una mayor rigidez social a raíz de las reformas económicas que 
iniciaron en la década de 1980, en comparación con el periodo isi, no es contun-
dente. según su análisis, se observaría una tendencia en ese sentido, pero es 
necesario realizar análisis adicionales para verificarlo.

9 Para este grupo de jóvenes, el estatus ocupacional del padre tiene un efec-
to importante sobre el estatus ocupacional de los hombres mientras que no lo 
tiene sobre el de las mujeres. mientras tanto, la educación de la madre tiene un 
efecto directo sobre el estatus ocupacional de las mujeres, pero no sobre el de 
los hombres. asimismo, la escolaridad alcanzada tiene un mayor efecto sobre 
el estatus ocupacional de las mujeres que sobre el de los hombres (yaschine, 
2015). estos hallazgos concuerdan con los reportados por ganzeboom (2009).
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en la desigualdad de oportunidades y en la rigidez del régimen 
de movilidad social nacional.

los estudios más recientes de la movilidad intergeneracional 
a nivel nacional ponen en evidencia la rigidez del sistema mexi-
cano. a la sociedad mexicana la caracterizan altas tasas de mo-
vilidad social en los sectores medios, pero alta persistencia en 
los sectores extremos, lo cual contribuye a la reproducción de la 
riqueza y de la pobreza. Los individuos enfrentan dificultades 
para moverse a un estrato distinto al de su origen, pero princi-
palmente para experimentar un movimiento de larga distancia 
(por ejemplo, entre los trabajadores agrícolas y los profesionistas 
que se ubican en los extremos de la jerarquía ocupacional), o 
para cruzar la barrera existente entre el sector rural y el urba-
no (Torche, 2010a; ceey, 2013; solís, 2016b).10

También recientemente se han retomado los análisis de la 
movilidad social en la ciudad de méxico con base en la endesmov 
2009. El contexto de la ciudad se ha modificado de forma im-
portante respecto a la situación prevaleciente en la década de 
los setenta, cuando se realizaron los primeros estudios de mo-
vilidad social. si bien sigue siendo un centro de poder político 
y económico, a partir de la aplicación del modelo económico vi-
gente y debido a las crisis económicas ha perdido importancia 
relativa en términos económicos y como centro de atracción de 
migrantes. la ciudad de méxico dejó de ser el motor industrial 
nacional y se expandieron notablemente los micronegocios, con 
lo cual cobró mayor presencia el trabajo en el sector informal y 
se dificultó la integración de migrantes en posiciones laborales 
que garanticen su movilidad ascendente (Pacheco, 2004; garcía, 
2009). la precarización del mercado laboral se ha convertido en 
un rasgo generalizado que afecta tanto a hombres como a muje-
res, si bien las mujeres tienen una tasa mayor de ocupación en 
micronegocios precarios (garcía, 2009).

10 En términos comparativos tiene una menor fluidez social que países como 
suecia, estados unidos, Brasil y chile (Torche, 2010a).
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los estudios realizados a la fecha sobre la movilidad social 
en la ciudad de méxico por medio de la aplicación de distintas 
aproximaciones analíticas coinciden en señalar la importancia 
de los orígenes sociales sobre distintos desenlaces de interés. 
Triano (2010) muestra la importancia de la ocupación del padre 
y el origen migratorio en la conformación de las trayectorias 
ocupacionales de mujeres y hombres de la ciudad de méxico. 
Identifica también las trayectorias más comunes para mujeres 
y hombres que permiten señalar diferencias de género relevan-
tes.11 santiago Hernández (2010) destaca la importancia del 
origen migratorio como determinante en el logro educativo y 
ocupacional, y pone en evidencia las mayores desventajas que 
enfrentan quienes han inmigrado a la ciudad de méxico desde 
zonas rurales, en comparación con quienes son nativos de pri-
mera o segunda generación.

Por su parte, solís (2012a) concluye que variables de origen 
social (clase social, recursos educativos y origen migratorio) in-
fluyen en cuatro momentos de la transición de la escuela al tra-
bajo (edad de salida de la escuela, años de escolaridad, edad al 
primer trabajo y clase ocupacional del primer trabajo) tanto para 
mujeres como para hombres, con la diferencia de que en las mu-
jeres el tener un origen rural ejerce un mayor efecto. asimismo, 
destaca el papel central de la escolaridad como variable intermedia 
entre el origen y el destino social. Tanto Triano (2010) como so-
lís (2012a) concluyen que los orígenes sociales inciden sobre la 
edad de entrada al mercado de trabajo, un momento importante 

11 Por ejemplo, en el caso de las mujeres predominan las trayectorias de quienes 
están fuera del mercado de trabajo durante periodos cortos o largos y quienes nun-
ca ingresan al mercado laboral. en el caso de quienes permanecen en el mercado 
de trabajo, la trayectoria más relevante es aquella con una entrada en ocupaciones 
no manuales de baja calificación, con experiencia posterior de inmovilidad o movi-
lidad ascendente. Esto significa un cambio generacional, pues en las cohortes más 
viejas la posición ocupacional de entrada de las mujeres al mercado laboral era en 
actividades manuales de baja calificación. En el caso de los hombres las trayecto-
rias más importantes son aquellas con inicio en ocupaciones manuales de baja ca-
lificación con inmovilidad, de inicio en actividades no manuales de baja calificación 
con inmovilidad o movilidad ascendente y de trabajo intermitente (Triano, 2010). 
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en el curso de vida, en tanto que una entrada temprana (que es 
más probable entre quienes provienen de orígenes sociales des-
ventajosos) se relaciona con una incorporación laboral menos 
favorable y puede tener consecuencias negativas en la trayec-
toria laboral futura. 

3.4 datos, modelos y variables

el análisis utiliza la información recolectada en la endesmov 
2009 para mujeres y hombres de entre 30 y 60 años de edad 
residentes en la ciudad de méxico.12 dado que el interés es es-
tudiar los determinantes del proceso de logro ocupacional, se 
restringe el grupo de estudio a los 1 896 individuos que han te-
nido experiencia en el mercado laboral.13 este grupo combina 
a quienes se insertaron en mercado de trabajo de la ciudad de 
méxico (muchos de ellos migrantes) durante el periodo en que 
se disfrutaba aún de los resultados positivos del modelo isi, pero 
también a aquellos que lo hicieron tras la reducción del auge eco-
nómico de la ciudad como consecuencia de la crisis económica y 
la aplicación del nuevo modelo de desarrollo.14

Para analizar el proceso de estratificación ocupacional de este 
grupo se proponen dos modelos de logro ocupacional que se basan 
en el modelo original de Blau y duncan. el análisis se realiza para 
el grupo de estudio en su conjunto y también distinguiendo por 
sexo, con el fin de investigar si existen (y cuáles son) diferencias 
entre mujeres y hombres. la aplicación empírica del modelo se 

12 En este trabajo la Ciudad de México se refiere a la Zona Metropolitana 
del Valle de México (ZMVM) como la definen la Secretaría de Desarrollo Social 
(2007), el consejo nacional de Población y el instituto nacional de geografía y 
estadística, pero considerando exclusivamente a los 52 municipios que tienen 
contigüidad geográfica. Véase Solís (2011). 

13 se excluye a alrededor de 7% de la muestra original, predominantemente 
mujeres, que no ha tenido ninguna experiencia laboral y que coincide con una 
de las trayectorias femeninas identificadas por Triano (2010).

14 esto puede observarse en el cuadro 3.1, que muestra la distribución del 
grupo según cohortes de edad y origen migratorio.
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lleva a cabo mediante el análisis de senderos (path analysis), que 
permite identificar la dirección y la fuerza de la relación entre los 
factores incluidos en la estructura explicativa de los modelos.15

La técnica generalmente incluye una representación gráfica 
del modelo en la cual se hacen visibles la secuencia temporal de 
las variables y la relación que se plantea entre cada una de ellas 
hasta llegar a la variable final que se busca explicar. Las varia-
bles pueden ser de dos tipos: independientes, cuando ninguna otra 
variable considerada en el modelo ejerce un efecto sobre ellas, o 
dependientes, cuando reciben el efecto de una o más variables que 
constituyen su antecedente. 

según Blau y duncan (2001), una característica de este tipo 
de estructura analítica es que las variables reconocidas como 
efectos de otros factores antecedentes pueden, a su vez, cons-
tituir antecedentes que generan efectos sobre otras variables. 
de ahí que la representación algebraica sea la de un sistema 
de ecuaciones en el que hay más de una variable que se quiere 
explicar. La configuración de este sistema de ecuaciones permite 
la identificación y la estimación de efectos directos e indirectos 
de una variable sobre otra (que suman los efectos totales), lo cual 
constituye una de las principales ventajas de esta técnica (asher, 
1983; Foster, Barkus y yavorsky, 2006).16 este tipo de análisis 
permite identificar la importancia relativa de distintos senderos 
de influencia sobre el fenómeno estudiado (Asher, 1983).

otro rasgo del análisis de senderos es que la estructura ex-
plicativa debe estar completa, es decir, debe incluir todos los 
factores relacionados con el fenómeno que se busca explicar (o 

15 El método utilizado para la estimación de los coeficientes de los modelos 
propuestos es el de máxima verosimilitud con información completa (fiml, por 
sus siglas en inglés), y se realizó con el paquete estadístico mPlus. este méto-
do construye submatrices de covarianzas con información completa, y genera 
una nueva matriz global a partir de todas la submatrices. los estimadores 
obtenidos por este método son insesgados y eficientes, y permiten el uso de la 
información completa sin omitir casos. véase arbuckle (1996). 

16 los efectos directos son aquellos que se dan entre dos variables sin la 
intermediación de ninguna otra, y los indirectos son los que están mediados 
por una o más variables.
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variable dependiente final). Esto se logra formalmente median-
te la inclusión de los residuos que representan a aquellos facto-
res que inciden sobre la variable en cuestión, pero que no están 
incluidos en el modelo, los errores de medición y las diferencias 
de las relaciones reales entre variables respecto a los supuestos de 
linealidad y aditividad que se tienen.17

los diagramas del análisis de senderos siguen algunas con-
venciones: 1) el orden temporal en el que suceden las variables 
se representa en el diagrama, con una secuencia que fluye de iz-
quierda a derecha; 2) las flechas curvas y bidireccionales repre-
sentan la existencia de correlaciones entre dos variables; 3) las 
flechas rectas unidireccionales representan una influencia directa 
de una variable sobre otra en el sentido que indica la flecha; 4) las 
flechas rectas unidireccionales que no tienen una variable de ori-
gen y se dirigen hacia alguna variable endógena o dependiente 
representan los residuos correspondientes a dicha variable, y 5) 
los números, dependiendo de la línea o el sendero junto al cual se 
ubiquen, son la correlación entre variables, el coeficiente de regre-
sión o efecto de una relación directa, o el residuo. Los coeficientes 
pueden presentarse de forma estandarizada o no estandarizada, 
dependiendo de lo que se quiera observar con el análisis.18

como se ha dicho, en este estudio se utilizan dos modelos 
que proponen relaciones entre distintos factores que intervie-
nen en el proceso de estratificación. El modelo 1 incorpora cinco 
variables (ver gráfica 3.2). La secuencia del modelo inicia con el 
índice de orígenes sociales (ios) y el origen migratorio, dos va-
riables adscritas que indican el origen social de ego, las cuales 

17 como enfatizan Blau y duncan (2001) y asher (1983), los modelos teóri-
cos que se ponen a prueba están generalmente lejos de poder representar con 
precisión la realidad y, por tanto, tener altos residuos (o bajos coeficientes de 
determinación) no significa que el modelo sea inválido, sino que la realidad es 
más compleja y no se puede capturar en su totalidad.

18 Los coeficientes estandarizados, al convertir a unidades estándar de me-
dida, permiten identificar la importancia relativa de los efectos de las distintas 
variables antecedentes en el interior de un grupo de población. Los coeficientes 
no estandarizados hacen posible la comparación de la magnitud del efecto de 
variables específicas entre dos o más subgrupos de población.
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se correlacionan entre sí e inciden sobre la educación de ego 
(variable relacionada teóricamente con el mérito individual). 
el ios y la educación de ego tienen efectos directos sobre la pri-
mera ocupación de ego, y, a su vez, el ios, la educación de ego 
y su primera ocupación inciden directamente sobre la variable 
dependiente final, que es la ocupación de ego a los 30 años. 

El modelo 2 incluye siete variables y difiere del primero en 
que se sustituye al ios por tres variables adscritas que repre-
sentan el origen social: la ocupación del padre, la escolaridad 
del padre y el índice del nivel socioeconómico de la familia de 
origen (nsfo) (véase gráfica 3.4). La desagregación del ios, como 
se verá más adelante, permite identificar algunas diferencias 
específicas del proceso de estratificación ocupacional entre mu-
jeres y hombres. el resto de las variables y la secuencia que 
siguen se mantiene como en el modelo 1. las cuatro variables 
de origen social inciden de forma directa sobre la educación de 
ego; la ocupación del padre, la educación del padre, el nsfo y 
la educación de ego tienen una relación directa con la primera 
ocupación de ego, y la educación del padre, la educación de ego 
y la primera ocupación de ego ejercen un efecto directo sobre 
la ocupación de ego a los 30 años. en el siguiente apartado se 
muestran los resultados de los modelos para el grupo de estu-
dio en su conjunto y para los subgrupos desagregados por sexo. 
Podrá observarse en qué medida las relaciones planteadas en 
estos modelos se sostienen para mujeres y hombres. 

a continuación se describen las variables utilizadas. cabe 
destacar que las variables de origen social (ios, ocupación del 
padre, escolaridad del padre, nsfo y origen migratorio) fueron 
estandarizadas por cohorte de edad para controlar el efecto co-
horte derivado de la modificación (principalmente mejoría) de 
las características de estas variables a lo largo del tiempo.19

19 las cohortes de edad utilizadas para la estandarización son: 50-60 años, 
40-49 años y 30-39 años. 
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•	 ios. es un índice compuesto por tres variables relaciona-
das con el origen social de ego: el estatus socioeconómico 
de la ocupación del padre, la escolaridad del padre y el 
nsfo.20

• ocupación del padre. esta variable mide el estatus socioe-
conómico de la ocupación que tenía el padre (o jefe econó-
mico del hogar) a los 15 años de ego, mediante el uso del 
Índice internacional de estatus socioeconómico (isei, por 
sus siglas en inglés).21

• educación del padre. la variable se mide con los años de 
escolaridad del padre (o jefe económico del hogar) a los 15 
años de ego.

•	 nsfo. es un índice que mide la disponibilidad de recursos 
económicos que tenía el hogar cuando ego tenía 15 años.22

• Origen migratorio. Esta variable clasifica a los entrevistados 
según las características de la localidad de mayor tamaño 
en el municipio de nacimiento, y tiene cuatro categorías: 
1) migrante rural —migrante a la ciudad de méxico que 
proviene de municipios cuya localidad más grande es me-
nor de 15 mil habitantes—; 2) migrante urbano —migrante 
a la ciudad de méxico que proviene de municipios cuya 
localidad más grande es mayor a 15 mil habitantes—; 3) 
nativo de primera generación —nacido en la ciudad de 
méxico con padre inmigrante—; 4) nativo de segunda ge-
neración —nacido en la ciudad de méxico con padre también 
nativo—. 

• educación de ego. la variable se mide con los años de es-
colaridad del individuo en el momento de la entrevista. 

20 véase el anexo 3 para una descripción más detallada de la construcción 
del ios.

21 el isei es la variable continua de estatus ocupacional más utilizada en 
análisis comparativos a nivel internacional, y se considera una buena medida 
del ingreso permanente (Torche, 2010a). Tiene un rango de 16 a 69, cuyo au-
mento significa un incremento en el estatus socioeconómico de la ocupación.

22 véase el anexo 3 para una descripción más detallada de la construcción 
del nsfo.
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• Primera ocupación de ego. esta variable mide, mediante 
el uso del isei, el estatus socioeconómico de la primera ocu-
pación que tuvo ego al iniciar su trayectoria laboral.

• ocupación de ego a los 30 años. esta variable utiliza el isei 
para medir el estatus socioeconómico de la ocupación de ego 
a sus 30 años. se usa la ocupación a los 30 años (en vez de 
última ocupación) para controlar el efecto que pueda tener 
la edad sobre el estatus ocupacional de las personas, lo 
cual es importante dado que este grupo de estudio incluye 
individuos de un rango amplio de edad. asimismo, los 30 
años es una edad en la cual se considera que las personas 
han consolidado su trayectoria ocupacional.23

en el cuadro 3.1 se presentan las características del grupo de 
estudio en relación con las variables recién descritas, salvo que 
en los casos de la ocupación, la escolaridad del padre y el origen 
migratorio se presentan los datos sin estandarizar por cohorte 
de edad. 

como puede observarse, las características son semejantes 
en lo general entre mujeres y hombres. se pueden, no obstante, 
identificar dos diferencias de magnitudes reducidas. Primero, en 
relación con el origen migratorio, entre las mujeres hay un ma-
yor porcentaje que son nativas de segunda generación y un menor 
porcentaje de primera generación que entre los hombres. segun-
do, las mujeres tienen un estatus ocupacional promedio un poco 
más alto que los hombres en su primer trabajo, mientras que am-
bos tienen un estatus promedio semejante en su trabajo a los 30 
años, lo cual implica una mayor movilidad de los hombres en su 
trayectoria laboral. 

23 Para aquellos individuos que no trabajaron cuando tenían 30 años, la 
variable retomó las características de su trabajo a la edad más cercana a los 30, en 
un rango de entre 25 y 35 años. de los casos incluidos en el grupo de estudio, 
183 no tuvieron información para esta variable, pero se mantuvieron en el análisis 
en virtud de que la técnica utilizada permite realizar la estimación aún en pre-
sencia de los datos faltantes. véase arbuckle (1996).
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cuadro 3.1. características del grupo de estudio.

Características

Total Sexo Cohorte de edad

(n= 1896) Mujeres Hombres
Cohorte 1 Cohorte 2 Cohorte 3

(50-60 años) (40-49 años) (30-39 años)

Porcentaje de muestra -- 46.2 53.9 28.3 33.7 38.0

edad promedio 43.5 43.7 43.4 54.6 44.3 34.7

Orígenes sociales

ios promedio 0.1 0.0 0.1 0.1 0.0 0.1

isei del padre promedio 33.6 33.3 33.9 32.4 32.9 35.1

escolaridad del padre promedio 5.1 4.8 5.3 4.0 4.8 6.0

nsfo promedio -0.1 -0.1 -0.1 -0.1 -0.1 0.0

inmigrantes rurales (%) 13.5 13.5 13.4 21.2 13.5 7.6

inmigrantes urbanos (%) 8.9 9.3 8.5 12.4 7.8 6.4

nativos primera generación (%) 41.5 39.9 42.9 31.5 42.9 47.8

nativos segunda generación (%) 36.2 37.4 35.2 33.9 35.8 38.2

Factores adquiridos

escolaridad de ego promedio 9.6 4.2 4.1 8.4 9.6 10.6

isei del primer trabajo promedio 35.8 37.2 34.5 34.2 35.5 37.1

isei del trabajo a los 30 promedio 40.8 40.7 40.9 39.7 40.7 41.6

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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si bien el análisis en este capítulo no se centra en las dife-
rencias entre cohortes de edad, es interesante notar cómo al-
gunas de las variables de origen social se modifican entre las 
tres cohortes mostrando una mejora a lo largo del tiempo en el 
estatus ocupacional y la escolaridad del padre, la escolaridad 
de ego y el estatus ocupacional de ego.24 asimismo, se pone en 
evidencia la reducción de la inmigración rural y urbana a la 
ciudad de méxico. 

3.5 resultados

en este apartado se presentan los resultados de la aplicación de 
los dos modelos de estratificación ocupacional. Se presentan 
tanto agregados para todo el grupo de estudio, como diferencian-
do entre mujeres y hombres. se incluyen las representaciones 
gráficas y los cuadros con los coeficientes de los efectos directos, 
indirectos y totales resultantes del sistema de regresiones de 
cada modelo. 

En la gráfica 3.2 y en el cuadro 3.2 se presentan los resul-
tados del modelo 1 con los coeficientes estandarizados para el 
grupo de estudio agregado. el modelo presenta un buen ajuste 
(rmsea=0.009, srmr=0.005, bic-ajustado=48282.65).25

se puede apreciar que tanto el ios como el origen migratorio 
tienen un efecto directo sobre el logro educativo de ego, si bien 
el efecto del ios es de magnitud mucho más alta. en el caso de 
la primera ocupación de ego, se observan efectos directos del ios 
y de la educación de ego y los efectos indirectos del ios y del origen 

24 el ios y el nsfo no presentan cambios entre cohorte porque, como se men-
cionó, son índices que han sido estandarizados por cohorte.

25 la raíz cuadrada media del error de aproximación (rmsea, por sus si-
glas en inglés) y la raíz cuadrada media residual estandarizada (srmr, por sus 
siglas en inglés) son medidas de bondad de ajuste. en ambos casos un valor 
menor a 0.05 indica un buen ajuste. el criterio de información Bayesiano (bic, 
por sus siglas en inglés) mide el grado de complejidad del modelo y penaliza 
modelos más complejos, por lo que se prefiere un modelo con un valor menor de 
bic (steiger y lind, 1980; Jöreskog y sörbom, 1981; ridgon, 1996).
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migratorio. si se consideran los efectos totales, el ios es el factor 
que más incide sobre la primera ocupación, seguido de forma 
cercana por la educación de ego, mientras que el efecto del ori-
gen migratorio es muy reducido. al analizar los factores que 
determinan la ocupación de ego a los 30 años, destaca que el 
efecto directo del ios es pequeño y su influencia sobre la varia-
ble dependiente final se produce principalmente a través de su 
efecto indirecto (por vía de la educación y la primera ocupación 
de ego). Al considerar los coeficientes de los efectos totales lla-
ma la atención que el factor con mayor incidencia sobre el es-
tatus ocupacional de ego a los 30 años es su propia escolaridad, 
seguida por el ios y por la primera ocupación de ego, que ejerce 
un efecto directo importante, mientras que el origen migratorio 
sólo tiene un efecto indirecto muy reducido. 

Gráfica 3.2. Modelo 1 de estratificación ocupacional con coeficientes 
de sendero estandarizados. Población total.

Nota: La línea sólida representa una relación que es estadísticamente significativa 
con al menos un 90% de confianza.
Fuente: elaboración propia con base en endesmov 2009.
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Cuadro 3.2. Modelo 1. Coeficientes de sendero estandarizados 
y coeficientes de determinación de las regresiones. Población total.

Variables antecedentes

Variables dependientes

Educación ego Primera ocupación ego Ocupación a los 30 ego

Efectos

R2

Efectos

R2

Efectos

R2Directo Directo Indirecto Total Directo Indirecto Total 

Índice orígenes sociales 0.57***

0.35

0.20*** 0.21*** 0.41

0.26

0.05** 0.36*** 0.41

0.42
origen migratorio 0.06*** -- 0.02*** 0.02 -- 0.03*** 0.03

educación de ego 0.37*** -- 0.37 0.39*** 0.12*** 0.51

Primera ocupación de ego 0.33*** -- 0.33

Notas: *Significativo al 10%, **Significativo al 5%, ***Significativo al 1%; en el modelo planteado, la variable “educación 
ego” como variable dependiente no recibe efectos indirectos, por lo tanto los efectos directos son iguales a los totales.
medidas de ajuste: bic–ajustado: 48282.65; rmsea: 0.007; srmr: 0.005.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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los resultados de la aplicación del modelo 1 a los subgrupos de 
mujeres y hombres se presentan en la gráfica 3.3 y los cuadros 
3.3 y 3.4. En la gráfica y el cuadro 3.3 se aprecian los coeficien-
tes no estandarizados que permiten hacer comparaciones entre 
mujeres y hombres, mientras que en el cuadro 3.4 se incluyen 
los coeficientes estandarizados con los cuales es posible compa-
rar el peso relativo de cada uno de los efectos en el interior de 
cada subgrupo. el modelo tiene un buen ajuste (rmsea=0.009, 
srmr=0.007, bic-ajustado= 48227.57).

Al observar la representación gráfica se puede notar que el 
sistema de relaciones entre los factores es el mismo para mu-
jeres y hombres, si bien las magnitudes de los coeficientes no 
son iguales. en ambos casos existen efectos directos estadísti-
camente significativos entre las variables según lo planteado 
en el modelo, con excepción de la relación entre el ios y la ocu-
pación de ego a los 30 años que, aunque resultó significativa 
para el grupo agregado, no lo es para ninguno de los subgrupos 
desagregados por sexo. 

Los datos del cuadro 3.3 confirman que al aplicar el modelo 1 
el proceso de estratificación ocupacional de mujeres y hombres 
es muy similar. Los coeficientes de las regresiones sobre la edu-
cación de ego y sobre la primera ocupación de ego no son esta-
dísticamente distintos entre ambos grupos (ni los coeficientes 
individuales ni el conjunto de coeficientes para cada variable 
dependiente).26

Sin embargo, el conjunto de coeficientes de las regresiones 
sobre la ocupación a los 30 años de ego sí es estadísticamente 
diferente entre mujeres y hombres (p=0.02), lo cual posiblemen-
te explique que el conjunto de coeficientes que conforman el sis-
tema de regresiones de todo el modelo 1 sea estadísticamente 
diferente entre ambos grupos a un nivel de 90% de confianza 
(p=0.09). la diferencia radica en el efecto directo de la primera 

26 los valores de p indican si los coeficientes específicos o el conjunto total de 
coeficientes son estadísticamente distintos entre los subgrupos.
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Gráfica 3.3. Modelo 1 de estratificación ocupacional 
con coeficientes de sendero no estandarizados. Por sexo.

Nota: La línea sólida representa una relación que es estadísticamente signifi-
cativa con al menos un 90% de confianza y la línea punteada indica que no es 
estadísticamente significativa en este nivel.
Fuente: elaboración propia con base en endesmov 2009.
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Cuadro 3.3. Modelo 1. Comparación de coeficientes 
de sendero no estandarizados. Por sexo. 

Variable dependiente: Educación ego

Educación ego

mujeres Hombres comparación

ed p1

Índice orígenes sociales 2.38** 2.32** 0.72

origen migratorio 0.29*  0.23* 0.48

educación ego -- -- --

Primera ocupación ego -- -- --

Prueba por variable endógena1 -- -- 0.63

Variable dependiente: Primera ocupación ego

mujeres Hombres comparación

ed ei eT ed ei eT p1 p1

Índice orígenes sociales 2.54** 3.29** 5.83 2.63** 2.75** 5.38 0.84 0.20

origen migratorio -- 0.40* 0.40 --  0.27* 0.27 -- 0.56

educación ego 1.38** -- 1.38 1.18** -- 1.18 0.43 --

Primera ocupación ego -- -- -- -- -- -- -- --

Prueba por variable endógena1 -- -- -- -- -- -- -- 0.52



78
d

e
s

ig
u

a
l

d
a

d, m
o

v
il

id
a

d s
o

c
ia

l y c
u

r
s

o d
e v

id
a e

n l
a c

iu
d

a
d d

e m
é

x
ic

o
Cuadro 3.3. Modelo 1. Comparación de coeficientes 

de sendero no estandarizados. Por sexo
(continuación).

Variable dependiente: Ocupación a los 30 ego

mujeres Hombres comparación

ed ei eT ed ei eT p1 p1

Índice orígenes sociales 0.77 5.43** 6.20 0.56 4.90** 5.46 0.81 0.32

origen migratorio -- 0.51* 0.51 -- 0.41* 0.41 -- 0.71

educación ego 1.17** 0.63** 1.80 1.41** 0.36** 1.77 0.32 --

Primera ocupación ego 0.45** -- 0.45 0.30** -- 0.30 0.00 --

Prueba por variable endógena1 -- -- -- -- -- -- -- 0.02

Prueba global del modelo1 0.09

1El valor de p indica la significancia estadística de la prueba de hipótesis de igualdad entre los coeficientes de ambos 
subgrupos. 
ed= efecto directo, ei= efecto indirecto
Notas: *Significativo al 5%, **significativo al 1%, ED= Efecto directo, EI= Efecto indirecto, ET= Efecto total. En el 
modelo planteado, la variable “educación ego” como variable dependiente no recibe efectos indirectos, por lo tanto los 
efectos directos son iguales a los totales.
medidas de ajuste: bic–ajustado: 48227.57; rmsea: 0.009; srmr: 0.007.
Fuente: elaboración propia con base en endesmov 2009. 
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ocupación de ego sobre su ocupación a los 30 años (p=0.00), el 
cual es más alto para las mujeres que para los hombres. 

los datos del cuadro 3.4 muestran también semejanzas en-
tre mujeres y hombres. Para ambos grupos el efecto del ios es 
el que predomina sobre la educación de ego. asimismo, en am-
bos casos los principales factores que determinan la primera 
ocupación de ego son el ios y la educación de ego, con la diferen-
cia de que para las mujeres ambos tienen la misma magnitud, 
mientras que en el caso de los hombres el ios tiene un efecto 
total ligeramente superior a la educación de ego. no obstante, 
como hemos visto, los coeficientes de las regresiones sobre la 
primera ocupación de ego no muestran diferencias estadística-
mente significativas entre los subgrupos. Por último, en ambos 
subgrupos el orden de importancia de los factores que inciden 
sobre la ocupación de ego a los 30 años es el mismo, siendo la 
educación de ego el que tiene mayor efecto total, seguido por el 
ios, la primera ocupación de ego y el origen migratorio. 

en síntesis, con base en el modelo 1 es posible concluir que el 
origen social ejerce un efecto importante sobre la educación, la pri-
mera ocupación y la ocupación a los 30 años del individuo. es evi-
dente que el ios absorbe casi por completo el efecto de los orígenes 
sociales, lo cual se observa en la baja magnitud de los efectos del 
origen migratorio. no obstante, también se pone en evidencia la 
importancia de las variables no adscritas en el proceso. en re-
lación con la diferencia por sexo, se podría concluir que el proceso 
de estratificación es muy semejante entre mujeres y hombres, con 
la única diferencia de una mayor fuerza del efecto de la primera 
ocupación de ego sobre su ocupación a los 30 años en el caso de las 
mujeres. los resultados se asemejan a los observados por Blau y 
Duncan en tanto que se confirma la coexistencia de factores ads-
critos y no adscritos en el proceso de estratificación ocupacional, 
incluyendo la relevancia de la educación y de la primera ocupación 
como factores que inciden en la trayectoria laboral.

con el propósito de indagar con mayor detalle sobre las di-
ferencias entre mujeres y hombres se aplicó el modelo 2. en 
este modelo se sustituye al ios por las variables de ocupación 
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Cuadro 3.4. Modelo 1. Coeficientes de sendero estandarizados 
y coeficientes de determinación de las regresiones. Por sexo.

Variables antecedentes

Variables dependientes

Mujeres

Educación ego Primera ocupación ego Ocupación a los 30 ego

ED R2 ED EI Total R2 ED EI Total R2

Índice orígenes sociales 0.57**

0.35

0.20** 0.25** 0.45

0.34

0.05 0.38** 0.43

0.49
origen migratorio 0.07* -- 0.03* 0.03 -- 0.04* 0.04

educación ego -- 0.45** -- 0.45 0.34** 0.18** 0.53

Primera ocupación ego -- -- -- -- 0.41** -- 0.41
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Cuadro 3.4. Modelo 1. Coeficientes de sendero estandarizados 
y coeficientes de determinación de las regresiones. Por sexo (continuación).

Variables antecedentes

Variables dependientes

Hombres

Educación ego Primera ocupación ego Ocupación a los 30 ego

ED R2 ED EI Total R2 ED EI Total R2

Índice orígenes sociales 0.58**

0.36

0.19** 0.20** 0.39

0.24

0.04  0.34** 0.38

0.37
origen migratorio 0.06* --  0.02* 0.02 -- 0.03* 0.03

educación ego -- 0.35** -- 0.35 0.39** 0.10** 0.49

Primera ocupación ego -- -- -- 0.29** -- 0.29

Notas: *Significativo al 5%, **Significativo al 1%. En el modelo, “educación ego” como variable dependiente no recibe efectos indi-
rectos, por lo tanto los efectos directos son iguales a los totales.
medidas de ajuste: bic–ajustado: 48227.57; rmsea: 0.009; srmr: 0.007.
ed- efecto directo
ei- efecto indirecto
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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del padre, educación del padre y nfso, bajo el supuesto de que 
la agregación de distintas dimensiones de los orígenes sociales 
en el ios pudiera ocultar algunas relaciones específicas entre 
distintos factores de interés para el análisis. En la gráfica 3.4 
y el cuadro 3.5 se presentan los coeficientes estandarizados 
que resultan de la aplicación del modelo 2 al grupo de estu-
dio agregado. el modelo tiene un buen ajuste (rmsea=0.001, 
srmr=0.003). no obstante, al incluir variables adicionales, el 
valor de bic aumenta con respecto al del modelo 1 (bic-ajusta-
do=57601.98), por lo cual, en este caso (del grupo agregado), 
preferimos el modelo 1. aun así, revisaremos los resultados del 
modelo 2, para observar el comportamiento de las variables de 
origen incorporadas.

Gráfica 3.4. Modelo 2 de estratificación ocupacional 
con coeficientes de sendero estandarizados. Población total.

Nota: La línea sólida representa una relación que es estadísticamente significativa 
con al menos un 90% de confianza y la línea punteada indica que no es estadística-
mente significativa en este nivel.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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Cuadro 3.5. Modelo 2. Coeficientes de sendero estandarizados 
y coeficientes de determinación de las regresiones. Población total.

Variable antecedentes

Variables dependientes

Educación ego Primera ocupación ego Ocupación a los 30 ego

ED R2 ED EI Total R2 ED EU Total R2

ocupación del padre  0.05*

0.38

0.08**  0.02* 0.10

0.26

-- 0.05** 0.05

0.42

educación del padre 0.22** 0.01 0.08** 0.09 0.05** 0.11** 0.17

nivel socioeconómico origen 0.43** 0.14** 0.16** 0.30 -- 0.26** 0.26

origen migratorio ego 0.05** -- 0.02** 0.02 -- 0.03** 0.01

educación de ego -- 0.38** -- 0.38 0.39*** 0.12** 0.51

Primera ocupación de ego -- -- -- -- 0.33*** -- 0.33

Notas: *Significativo al 5%, **Significativo al 1%. En el modelo planteado, la variable “educación ego” como variable dependiente 
no recibe efectos indirectos, por lo tanto los efectos directos son iguales a los totales.
ed- efecto directo
ei- efecto indirecto
medidas de ajuste: bic–ajustado: 57601.98; rmsea: 0.001; srmr: 0.003.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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se observa que las cuatro variables de orígenes sociales tienen 
efectos directos estadísticamente significativos sobre la educación 
de ego, siendo la más importante el nsfo, seguido por la edu-
cación del padre y, por último, la ocupación del padre y el origen 
migratorio, ambos con efectos reducidos de la misma magnitud. 
los principales factores que inciden sobre la primera ocupación 
de ego (según sus coeficientes totales) son, en orden de impor-
tancia, la escolaridad de ego, el nsfo, la ocupación del padre, la 
educación del padre y el origen migratorio. no obstante, dos cues-
tiones merecen notarse: primero, la suma de los efectos totales de 
las variables de origen social es más alta que el efecto total de la 
educación de ego, y segundo, que la educación del padre no tiene 
un efecto directo estadísticamente significativo sobre esta varia-
ble dependiente y ejerce su influencia sólo de forma indirecta. 

en relación con la ocupación de ego a los 30 años, es posible 
apreciar que entre las variables de origen únicamente la educa-
ción del padre tiene un efecto directo, mientras que las demás 
sólo lo tienen indirectamente. la educación de ego es el factor 
que mayor efecto ejerce sobre esta variable dependiente, segui-
da por la primera ocupación de ego, el nsfo, la educación del 
padre, la ocupación del padre y el origen migratorio. al sumar 
los efectos totales de las variables de origen social se constata 
que su efecto conjunto es menor al de la educación de ego, pero 
más alto que el de la primera ocupación de ego. estos resulta-
dos son, en lo general, consistentes con los del modelo 1 para el 
grupo de estudio agregado, en cuanto a la fuerza de los efectos 
totales de los factores de origen social y los no adscritos sobre 
las tres variables dependientes incluidas. 

los resultados del modelo 2 aplicado a los subgrupos desa-
gregados por sexo se presentan en la gráfica 3.5 y los cuadros 
3.6 y 3.7. En la gráfica y el cuadro 3.6 se aprecian los coeficien-
tes no estandarizados que permiten hacer comparaciones entre 
mujeres y hombres, mientras que en el cuadro 3.7 se incluyen 
los coeficientes estandarizados, con lo cual es posible comparar 
el peso relativo de cada uno de los efectos en el interior de cada 
subgrupo. el modelo tiene un buen ajuste, aunque tiene un ma-
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Gráfica 3.5. Modelo 2 de estratificación ocupacional 
con coeficientes de sendero no estandarizados. Por sexo.

Nota: La línea sólida representa una relación que es estadísticamente significativa con al menos un 90% de confianza y la línea 

punteada indica que no es estadísticamente significativa en este nivel.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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Cuadro 3.6. Modelo 2. Comparación de coeficientes de sendero no estandarizados. Por sexo. 

Educación Ego

Mujeres Hombres Comparación

ED ED p1

ocupación padre 0.31** 0.13 0.32

educación padre 0.83*** 0.98*** 0.43

nivel socioeconómico origen 1.84***  1.67*** 0.38

origen migratorio ego 0.21* 0.23** 0.91

educación ego

Primera ocupación ego

Prueba por variable endógena1 0.65

Prueba global del modelo1 0.01

Primera ocupación ego

Mujeres Hombres Comparación

ED EI Total ED EI Total EDp1 EIp1

ocupación padre 0.37  0.42** 0.79 1.45*** 0.16 1.61 0.09 0.28

educación padre  1.02** 1.13*** 2.15 -0.46 1.21*** 0.75 0.03 0.77

nivel socioeconómico origen 1.78*** 2.50*** 4.27 1.92*** 2.06*** 3.98 0.84 0.24

origen migratorio ego -- 0.28* 0.28 --  0.28** 0.28 -- 0.99

educación ego 1.36*** -- 1.36 1.23*** -- 1.23 0.43 --

Primera ocupación ego

Prueba por variable endógena1 0.10

Prueba global del modelo1
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Cuadro 3.6. Modelo 2. Comparación de coeficientes de sendero no estandarizados. Por sexo 
(continuación).

Primera ocupación ego

Mujeres Hombres Comparación

ED EI Total ED EI Total EDp1 EIp1

ocupación padre --  0.71** 0.71 -- 0.68*** 0.68 -- 0.94

educación padre 1.43*** 1.91*** 3.34 0.30 1.65*** 1.95 0.07 0.57

nivel socioeconómico origen -- 4.02*** 4.02 -- 3.64*** 3.64 -- 0.45

origen migratorio ego -- 0.37* 0.01 -- 0.42** 0.23 -- 0.87

educación ego 1.14*** 0.62*** 1.75 1.45*** 0.38*** 1.83 0.05 0.01

Primera ocupación ego 0.45*** -- 0.46 0.31*** -- 0.31 0.00 --

Prueba por variable endógena1 0.00

Prueba global del modelo1

1El valor de p indica la significancia estadística de la prueba de hipótesis de igualdad entre los coeficientes de ambos subgrupos. 
Notas: *Significativo al 10%, **significativo al 5%, ***significativo al 1%; D= Efecto directo, I= Efecto indirecto, T= Efecto total. 
en el modelo planteado, la variable “educación ego” como variable dependiente no recibe efectos indirectos, por lo tanto los 
efectos directos son iguales a los totales.
medidas de ajuste: bic–ajustado: 57582.49; rmsea: 0.001; srmr: 0.007.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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yor valor de bic que el modelo 1 aplicado por sexo (rmsea=0.001, 
srmr=0.007, bic-ajustado=57582.49). aun así, en este caso (de 
los subgrupos de mujeres y hombres) elegimos el modelo 2, por-
que nos permite observar algunas diferencias en el proceso de 
estratificación entre ambos sexos. 

La comparación de los coeficientes no estandarizados permi-
te identificar similitudes y diferencias entre mujeres y hombres 
de acuerdo con este modelo. Primero, igual que con el modelo 
1, el conjunto de coeficientes de las regresiones sobre la educa-
ción de ego no presenta diferencias entre hombres y mujeres 
(p=0.65), ni tampoco los coeficientes específicos. 

sin embargo, en contraste con el modelo 1, se observan dife-
rencias estadísticamente significativas en dos coeficientes especí-
ficos de efectos directos sobre el estatus ocupacional de la primera 
ocupación de ego. Primero, la ocupación del padre tiene un efecto 
estadísticamente significativo en los hombres, pero no así en las 
mujeres. segundo, la educación del padre tiene un efecto esta-
dísticamente significativo sobre las mujeres, pero no sobre los 
hombres. Asimismo, el conjunto de coeficientes de las regresiones 
sobre la primera ocupación de ego es estadísticamente distinto 
entre ambos subgrupos con un nivel de confianza de 90%. 

También podemos observar diferencias estadísticamente signi-
ficativas en cuatro de los coeficientes de efectos sobre el estatus 
ocupacional de ego a los 30 años. Primero, el efecto directo de la 
educación del padre es estadísticamente significativo en el caso 
de las mujeres, pero no en el de los hombres. segundo, los efectos 
directos e indirectos de la educación de ego son distintos y tienen 
sentidos contradictorios; mientras que el efecto directo es mayor 
entre los hombres, el efecto indirecto (mediante la primera ocupa-
ción de ego) es mayor entre las mujeres, lo cual resulta en efectos 
totales semejantes, aunque ligeramente más altos en los hombres. 
Por último, igual que con el modelo 1, se aprecia que en las mu-
jeres el efecto de la primera ocupación de ego es más alto que en 
los hombres. los resultados recién descritos nos indican que el 
proceso que conduce a la primera ocupación y a la ocupación a los 
30 años no es igual entre los individuos de ambos sexos.
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La revisión de los coeficientes estandarizados que se muestran 
en el cuadro 3.7 también pone en evidencia algunas diferencias. si 
bien el nfso y la educación del padre son los dos factores que más 
inciden sobre la educación de ego en ambos subgrupos, el tercer 
factor en importancia es la ocupación del padre en el caso de las 
mujeres y el origen migratorio en el de los hombres. 

en cuanto a la magnitud de los efectos de los factores sobre 
la primera ocupación de ego en el interior de cada uno de los 
subgrupos, se observa un ordenamiento semejante entre hom-
bres y mujeres. el factor más importante es la educación de 
ego, aunque es menor a la suma de los efectos totales de las 
cuatro variables de origen. si se observan las variables de ori-
gen de forma individual, en ambos subgrupos tiene mayor peso 
el nsfo, pero en el caso de las mujeres la segunda variable en 
importancia es la educación del padre, mientras que entre los 
hombres es la ocupación del padre. 

algo similar ocurre con los factores determinantes de la ocu-
pación de ego a los 30 años. en ambos subgrupos el factor más 
importante es la educación de ego, incluso mayor que la suma de 
los efectos totales de las cuatro variables de origen social, que es 
a su vez mayor que el efecto de la primera ocupación de ego. si se 
observa el ordenamiento de cada una de las variables de origen, 
se aprecia que en el caso de las mujeres la educación del padre es 
la variable adscrita con mayor efecto, mientras que entre los hom-
bres la que tiene mayor peso es el nsfo.

en resumen, al analizar con el modelo 2 el proceso de estra-
tificación para el grupo de estudio agregado se observan seme-
janzas respecto a lo encontrado en el modelo 1, con la novedad 
de poder identificar el orden de importancia que tiene cada uno de 
los factores de origen social. entre ellos, el nsfo figura como el 
que mayor peso ejerce sobre las distintas variables dependien-
tes, mientras que el origen migratorio es el factor que tiene una 
menor incidencia. 

en la comparación por sexo, desagregar las variables de ori-
gen hace visibles algunas diferencias en la determinación de la 
primera ocupación de ego y de su ocupación a los 30 años que 
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Cuadro 3.7. Modelo 2. Coeficientes de sendero estandarizados 
y coeficientes de determinación de las regresiones. Por sexo.

Variable antecedentes

Mujeres

Educación ego Primera ocupación ego Ocupación a los 30 ego

ED R2 ED EI Total R2 ED EI Total R2

ocupación padre 0.07**

0.38

0.03 0.03** 0.06

0.34

-- 0.05** 0.05

0.50

educación padre 0.19*** 0.07** 0.08*** 0.16 0.09*** 0.13*** 0.22

nivel socioeconómico origen 0.44*** 0.14*** 0.19*** 0.33 -- 0.15*** 0.15

origen migratorio ego 0.05* -- 0.02* 0.02 -- 0.03* 0.03

educación ego -- 0.44*** -- 0.44 0.34*** 0.18*** 0.52

Primera ocupación ego -- -- -- -- 0.41*** -- 0.41
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Cuadro 3.7. Modelo 2. Coeficientes de sendero estandarizados 
y coeficientes de determinación de las regresiones. Por sexo (continuación).

Variable antecedentes

Hombre

Educación ego Primera ocupación ego Ocupación a los 30 ego

EI R2 ED EI Total R2 ED EI Total R2

ocupación padre 0.03

0.37

0.10*** 0.01 0.11

0.24

-- 0.05*** 0.05

0.37

educación padre 0.24*** -0.03 0.09*** 0.05 0.02 0.11*** 0.13

nivel socioeconómico origen 0.41*** 0.14*** 0.15*** 0.29 -- 0.25*** 0.25

origen migratorio ego 0.06** -- 0.02** 0.02 --  0.03** 0.03

educación ego -- 0.36*** -- 0.36 0.40*** 0.11*** 0.51

Primera ocupación ego -- -- -- 0.30*** -- 0.30

Notas: *Significativo al 10%, **Significativo al 5%, ***Significativo al 1%. En el modelo planteado, la variable “educación 
ego” como variable dependiente no recibe efectos indirectos, por lo tanto los efectos directos son iguales a los totales.
medidas de ajuste: bic–ajustado: 57582.49; rmsea: 0.001; srmr: 0.007.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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no eran evidentes con la aplicación del modelo 1. además del 
nsfo, que es la variable adscrita con mayor peso sobre la prime-
ra ocupación, el efecto de los orígenes sociales pasa por medio 
de la educación del padre en las mujeres y de la ocupación del 
padre en los hombres. el mayor peso de la educación del padre 
en las mujeres también se ejerce sobre la ocupación de ego a los 
30 años. 

en cuanto a la incidencia de la educación de ego sobre su 
ocupación a los 30 años, la magnitud del efecto total de esta 
variable no es distinta entre ambos grupos. lo que sí destaca 
como diferencia es que, aunque en ambos subgrupos el efecto 
directo es mayor que el indirecto, al comparar la magnitud de 
cada uno de ellos se observa que el efecto directo es mayor entre 
los hombres que entre las mujeres, mientras que con el efecto 
indirecto (mediante la primera ocupación) sucede lo opuesto. 
Esto hace sentido al verificar que el estatus ocupacional de las 
mujeres a los 30 años está más condicionado por el estatus de 
su primera ocupación que para los hombres. 

3.6 reflexiones finales

como han documentado los estudios recientes de movilidad in-
tergeneracional, méxico es un país rígido en el cual es difícil 
que las personas, principalmente quienes provienen de los ex-
tremos de la estratificación nacional, cambien sustantivamente 
su posición social. Pareciera incluso haber evidencia de un in-
cremento de esta rigidez en las últimas décadas a partir de la 
aplicación del modelo de desarrollo que continúa vigente, con 
lo cual se habría aumentado el peso de los orígenes sociales y 
reducido el de la educación sobre el logro ocupacional.

Estos rasgos, que se identifican para el país en su conjunto, se 
reproducen también en contextos regionales específicos, si bien 
las características de cada región o ciudad generan diferencias en 
sus rasgos de movilidad social. en el caso de la ciudad de méxi-
co, diversas investigaciones han señalado la importancia de esta 
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ciudad como terreno favorable para la movilidad ascendente du-
rante el periodo del modelo isi, para luego experimentar, a partir 
de la década de 1980, un deterioro en su dinamismo económico 
y una precarización generalizada de su mercado laboral. estos 
cambios han afectado las posibilidades de movilidad ascendente 
de quienes radican en la ciudad o quienes emigran a ella. 

los hallazgos que se presentaron en este capítulo coinciden 
con estudios previos a los niveles internacional y nacional que, con 
base en modelos de logro ocupacional semejantes a los aquí 
aplicados, destacan la coexistencia y la interrelación de fac-
tores adscritos y no adscritos en el proceso de estratificación 
ocupacional. asimismo, dialoga con investigaciones realizadas 
sobre la ciudad de méxico, en las cuales, con el uso de apro-
ximaciones metodológicas distintas, se mostró la importancia 
de los orígenes sociales, así como de la escolaridad, como de-
terminantes de las trayectorias laborales y de los desenlaces 
ocupacionales. 

con base en la aplicación de dos modelos de logro ocupacio-
nal, en este análisis se identifican algunos de los determinantes 
del proceso de estratificación ocupacional de los habitantes de 
la ciudad de méxico y se señalan similitudes y diferencias en-
tre mujeres y hombres. como se ha dicho, tanto para el grupo 
de estudio agregado como para los dos subgrupos estudiados 
el origen social se presenta como un determinante importante 
(por vía directa, indirecta, o ambas) de las tres variables de-
pendientes incluidas como parte del proceso de estratificación 
ocupacional: la educación del individuo, su primera ocupación 
y su ocupación a los 30 años. aquellas personas con orígenes 
sociales más desventajosos (cuyo hogar de origen tiene un me-
nor ios o nivel socioeconómico, cuyos padres tienen escolaridad 
reducida y un bajo estatus ocupacional, y que son migrantes) 
tienen mayores dificultades para lograr niveles altos de escola-
ridad y de estatus ocupacional. 

También queda clara la importancia del papel de la educa-
ción como variable mediadora entre los orígenes sociales y el 
logro ocupacional, siendo el factor con más peso sobre el estatus 
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ocupacional de las personas a sus 30 años. asimismo, se con-
firma la fuerza de la incidencia de la primera ocupación del 
individuo sobre su ocupación a los 30 años. las perspectivas 
de consolidarse en un trabajo de mejor estatus socioeconómico se 
incrementan conforme aumenta la escolaridad de la persona y 
el estatus ocupacional de su primer trabajo. 

en contraste con el modelo 1, la aplicación del modelo 2 aportó 
más elementos para la comparación entre hombres y mujeres 
al desagregar las variables adscritas. los resultados compara-
tivos se pueden agrupar en dos. Primero, aquellos relaciona-
dos con las variables de origen social. en este primer grupo 
de hallazgos se pueden apreciar similitudes y diferencias entre 
mujeres y hombres en el ordenamiento de cada uno de los fac-
tores adscritos según la magnitud del efecto que ejercen sobre 
la primera ocupación de los individuos y sobre su ocupación a los 
30 años. 

entre las semejanzas, el nsfo figura como el factor adscrito 
que mayor peso ejerce sobre las distintas variables dependien-
tes, mientras que el origen migratorio es consistentemente el 
factor que tiene una menor incidencia. la menor importancia 
relativa del origen migratorio contrasta con hallazgos previos, 
mencionados anteriormente, que destacan su importancia en las 
trayectorias educativas y laborales. Posiblemente, la inclusión 
del nsfo captura la incidencia de las características socioeconó-
micas del hogar de origen, las cuales, en su ausencia, estarían 
al menos parcialmente representadas por el origen migratorio. 

las diferencias se centran en que, además del nsfo y el ori-
gen migratorio, el efecto de los orígenes sociales sobre el logro 
ocupacional pasa mediante la educación del padre en el caso de 
las mujeres y de la ocupación del padre entre los hombres. estos 
hallazgos concuerdan con otros análisis que han mostrado un me-
nor peso de la herencia ocupacional de los padres sobre las mu-
jeres que sobre los hombres. esto posiblemente se explica por la 
existencia de segregación laboral por sexo, es decir, la existencia 
de un conjunto acotado de ocupaciones en las cuales, dados los 
estereotipos de género, es aceptable la incorporación femenina. 
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es el caso, por ejemplo, del servicio doméstico entre las migrantes 
rurales a la ciudad de méxico (szasz, 1995; garcía, 2009) y de los 
empleos no manuales de baja calificación (Triano, 2010). 

segundo, en cuanto al papel de las variables no adscritas 
en el proceso de estratificación ocupacional, no se observan di-
ferencias por sexo en la incidencia de la educación de ego so-
bre su primera ocupación. no obstante, sí las hay respecto a 
la ocupación a los 30 años, aunque éstas no se manifiestan en 
diferencias en la magnitud del efecto total, sino en los caminos 
que toma la causa de la educación sobre la ocupación a los 30 
años. si bien en ambos subgrupos se presentan causas directas e 
indirectas, en el caso de las mujeres la ruta indirecta (a través 
de la primera ocupación) es más alta que para los hombres, y, 
por el contrario, la ruta directa produce un efecto más grande 
entre los hombres que entre las mujeres.

lo anterior podría relacionarse con las mayores consecuencias 
en las mujeres del estatus ocupacional de la primera ocupación 
sobre esta misma dimensión a los 30 años. esto indicaría que el 
estatus ocupacional de las mujeres está determinado con mayor 
fuerza por el estatus de su primera ocupación en el mercado de 
trabajo, en comparación con la de los hombres. otra manera 
de interpretar este resultado sería que en el caso de las mujeres 
residentes en la ciudad de méxico se experimenta una menor 
movilidad ocupacional a lo largo de su trayectoria laboral, lo cual 
también podría relacionarse con la segregación ocupacional de 
género que impone mayores barreras a la movilidad femenina. 
En el caso de las migrantes rurales, influirían también las difi-
cultades para encontrar posiciones ocupacionales que garanticen 
su seguridad personal (por ejemplo, mediante el acceso a una vi-
vienda segura) y que representen un ascenso ocupacional (szasz, 
1995; garcía 2009). 

los hallazgos alertan, desde una perspectiva de igualdad de 
oportunidades, sobre la necesidad de reducir la importancia 
de los orígenes sociales sobre los desenlaces educativos y la-
borales de los habitantes de la ciudad de méxico. es necesario 
asegurar condiciones de origen más equitativas a la población 
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mexicana e igualar el acceso a las oportunidades de vida sin 
distinciones de origen socioeconómico o género, entre otros fac-
tores de desigualdad. dada la probada relevancia de la educa-
ción en el proceso de logro ocupacional, es evidente la necesidad 
de reducir la inequidad educativa persistente a escala nacional. 
asimismo, en virtud del papel que juega la primera ocupación 
sobre la trayectoria laboral, se requieren acciones que mejo-
ren las condiciones de entrada al mercado de trabajo para los 
adolescentes y jóvenes. entre ellas, fomentar que su inserción 
laboral se realice más tardíamente en su curso de vida y en 
posiciones de mayor estatus. Para ello, entre otros factores, es 
indispensable recuperar el dinamismo económico y mejorar las 
condiciones del mercado de trabajo en la ciudad de méxico.
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4. la desigualdad de oPorTunidades 
educaTivas en la ciudad de méxico: 
PersisTencias y TransFormaciones

emilio blanco

4.1 introducción: transiciones educativas 
y desigualdad social

durante los últimos 50 años méxico ha experimentado un no-
table proceso de expansión educativa por el cual se ha reducido 
sustancialmente el porcentaje de la población que carece de 
instrucción, y se han incrementado significativamente los nive-
les de acceso a la educación básica, media superior y superior, 
así como el porcentaje de población que completa estos niveles 
(cuadro 4.1). este fenómeno ha sido impulsado, fundamental-
mente, por el proceso de urbanización de la sociedad mexicana, la 
mejora en los niveles de bienestar de segmentos importantes de 
la población, la transformación del sector productivo y los mer-
cados de trabajo, y una política de estado con hincapié princi-
palmente en la expansión del acceso a los niveles primario y 
secundario. 

dentro de este panorama, la ciudad de méxico constituye 
un espacio destacado para estudiar el proceso de ampliación de 
oportunidades educativas. sede de las burocracias administra-
tivas y políticas federales, espacio de concentración de recursos, 
infraestructura e inversiones (si bien con grandes desigualdades 
entre delegaciones y municipios), la ciudad de méxico ha sido 
privilegiada, históricamente, en cuanto a inversión en educación 
en relación con otras entidades o espacios urbanos. en conse-
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cuencia, la expansión educativa ha mostrado, aquí, un ritmo 
más acelerado y un mayor alcance que en el resto del país. 

cuadro 4.1. nivel de escolaridad de la población 
de 15 y más años. méxico, 1960-2010.

1960 1970 1990 2000 2005 2010

Sin escolaridad 40.1 31.6 13.4 10.2 8.4 7.2

Primaria1 52.3 55.7 42.1 37.1 32.0 28.6

Secundaria 4.5 6.4 19.9 24.2 26.0 27.5

Media superior 2.1 3.9 14.3 16.7 18.5 19.3

Superior 1.0 2.4 8.3 10.9 13.6 16.5

1las categorías Primaria y secundaria suman tanto niveles completos como in-
completos. las categorías media superior y superior incluyen todos aquellos que 
tienen al menos un grado aprobado en dichos niveles.
Fuente: elaboración propia con base en datos de inegi.

en este sentido, y sin pretender obviar la complejidad propia 
del caso, méxico no constituye una excepción a los procesos de 
modernización social y productiva, vinculados a la emergencia 
y la consolidación de la educación formal como vía de adquisi-
ción de estatus (Blau y duncan, 1967; Balán et al., 1977). los 
estudios de movilidad social y logro ocupacional, tanto en los paí-
ses centrales como en la región (ishida, müller y ridge, 1995; 
Benavides, 2004; Torche y Wormald, 2004; solís, 2007; Zenteno y 
solís, 2007; solís y Blanco, 2014b), han establecido con claridad 
que el nivel educativo alcanzado por los individuos constituye 
un factor de peso para explicar su posición en el sistema de estrati-
ficación.1 como consecuencia, una parte importante de los esfuerzos 

1 Esto no significa que esté resuelto el debate histórico entre las teorías fun-
cionalistas (Parsons, 1959), reproduccionistas (Bourdieu y Passeron, 1981, 2003) 
y credencialistas (collins, 1979) sobre los mecanismos que vinculan educación y 
destino social (adquisición de habilidades, dominación simbólica, conflictos in-
tra-grupales que se resuelven a través de la adquisición de recursos culturales 
y de estatus). 
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de investigación sobre estratificación social se ha volcado a los 
factores que explican el logro educativo,2 y, de manera destaca-
da, a la desigualdad en los niveles de logro asociadas al origen 
social y su evolución a lo largo del tiempo (por ejemplo, shavit 
y Blossfeld, 1993). 

uno de los hallazgos más notables en esta línea de investi-
gación es el hecho de que las desigualdades socioeconómicas 
asociadas al logro educativo son considerablemente estables en 
el tiempo. ya sea que se observen a través del total de grados 
completados (Filmer y Pritchett, 1999) o como probabilidades de 
transición entre niveles (mare, 1980, 1981); ya sea que el origen 
social se observe a través de variables educativas, laborales, de 
ingresos y bienestar, o de una combinación de éstas, y a pesar del 
acelerado proceso de expansión educativa en los países centra-
les, la mayor parte de las investigaciones muestra una tendencia 
a la persistencia de las desigualdades asociadas al origen social, 
con pocas excepciones, o bien, procesos de igualación confinados 
a las primeras transiciones (Breen y Jonsson, 2005; Breen et al., 
2009). 

estos procesos no pueden ser completamente explicados me-
diante ninguna de las dos teorías principales que se han propuesto 
respecto de la evolución de la desigualdad educativa. según la 
teoría de la modernización cabría esperar una reducción general 
en las desigualdades en concordancia con una sociedad progre-
sivamente abierta al talento que garantiza iguales oportunidades 
para todos. Por su parte, una lectura generosa de la teoría de 
la reproducción3 habilitaría una equiparación en los niveles 

2 a lo largo de este capítulo se utiliza el concepto de “logro educativo” exclu-
sivamente para referir al último nivel educativo alcanzado por un individuo o 
un grupo de individuos a lo largo de su trayectoria de vida. cabe aclarar también 
que —como se verá a lo largo del capítulo— la decisión de utilizar el término 
“logro” no implica que éste sea, principal o preferentemente, resultado del “mé-
rito individual” (sea lo que sea que se quiera significar con este concepto). 

3 son varios los autores que habitualmente se colocan bajo la etiqueta de 
“teóricos de la reproducción” (samuel Bowles y Herbert gintis, Pierre Bourdieu 
y Jean-claude Passeron, christian Baudelot y roger establet, Basil Berns-
tein), y de sus esquemas teóricos no siempre se extraen las mismas conclusiones. 
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inferiores (en tanto la educación opera como instrumento de do-
minación cultural), pero por lo mismo obligaría a predecir un in-
cremento en la desigualdad en los niveles superiores (en tanto la 
educación es un recurso estratégico en los mercados simbólicos, a 
la vez que un instrumento de legitimación de las diferencias en el 
capital cultural con el que cuentan diferentes posiciones sociales) 
(shavit y Blossfeld, 1993). el debate acerca de los mecanismos que 
explican los cambios en la desigualdad educativa, en consecuen-
cia, continúa abierto. 

en el caso de méxico, a pesar de que existe una larga tradición 
de investigación sobre desigualdades educativas calidad, asisten-
cia y logro (martínez rizo, 1992, 2002; Bracho, 2002; schmelkes 
et al., 1997; mier y Terán y rabell, 2003; giorguli et al., 2010; 
Solís, 2010b), es escasa la investigación centrada específicamente 
en transiciones educativas. la excepción es la línea desarrollada 
por solís (2013, 2014), mediante datos de encuestas retrospecti-
vas. a partir de la revisión anterior considero relevante plantear 
cuatro grandes preguntas en relación a la desigualdad social en 
las transiciones educativas: 1) ¿en qué transiciones es mayor esta 
desigualdad? 2) ¿cómo ha evolucionado la desigualdad a lo lar-
go del tiempo? 3) ¿en qué medida el origen social se relaciona con 
el tipo de instituciones a las que acceden quienes realizan una 
transición educativa (segmentación horizontal)? 4) Finalmente, 
¿en qué medida el tipo de institución incide en las probabilida-
des de transición, y agrega su propia fuerza a la desigualdad de 
oportunidades? 

la primera pregunta remite al fenómeno de “efectos men-
guantes” del origen social reportado por mare (1980), y sobre 
el cual se han ensayado diversas explicaciones. este fenómeno 

En este trabajo, por “teorías de la reproducción” me refiero principalmente a las 
nociones popularizadas por Bourdieu y Passeron principalmente en La repro-
ducción y Los herederos. si bien se constituyen aportes imprescindibles para el 
estudio de la desigualdad educativa, han sido criticadas con acierto por el hecho 
de que no logran explicar la expansión educativa ocurrida durante el siglo xx, 
o la equiparación de oportunidades educativas entre sexos (goldthorpe, 2007; 
Kingston, 2001). 
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consiste en un decremento de la asociación entre el origen so-
cial y la probabilidad de experimentar una transición educativa, 
a medida que se consideran transiciones de nivel superior para 
una misma cohorte. en su momento, mare buscó explicar este 
fenómeno por el cambio, en cada transición, de la estructura de 
covarianzas entre el origen social y otras características no ob-
servadas, como la habilidad académica, debido a las diferentes 
tasas de atrición por origen social. sin embargo, también se han 
propuesto explicaciones sustantivas vinculadas con el papel de-
creciente de la influencia familiar en las transiciones a medida 
que los individuos ganan independencia (müller y Karle, 1993). 
una tercera posición en torno a este debate es la desarrollada 
por solís (2014), quien sostiene que los efectos menguantes son 
un artefacto estadístico producido por la forma de observación de 
la desigualdad mediante las razones de momios. si, en su lu-
gar, se utilizan las razones de riesgos relativos, la atenuación 
de los efectos deja de observarse. en este trabajo utilizo esta 
última aproximación. 

la segunda pregunta remite a la bibliografía ya citada sobre 
la persistencia de la desigualdad social a lo largo del tiempo. 
en los países europeos la desigualdad parece haber disminuido en 
las transiciones inferiores (nivel secundario), mientras que en los 
niveles medio superior y superior tienden a mantenerse. en 
principio, esto coincide con la teoría propuesta por raftery y 
Hout (1993) y conocida como “desigualdad mantenida al máxi-
mo” (mmi, por sus siglas en inglés), que postula que las des-
igualdades en un determinado nivel sólo se reducirán cuando 
los estratos o las clases superiores hayan alcanzado un nivel 
de cobertura universal. Únicamente entonces, cuando no sea 
posible para estos sectores continuar incrementando su presen-
cia en un nivel debido al efecto techo, la desigualdad comen-
zará a reducirse debido al incremento en la participación de 
los estratos inferiores. se trata de una teoría que postula que, 
salvo intervenciones excepcionales, las desigualdades tienden 
a reducirse de manera inercial, y únicamente para los niveles 
que se masifican. La teoría parece compatible con la situación 
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observada hasta ahora, pero no se pronuncia sobre la evolución 
de la desigualdad en los niveles educativos superiores. 

Quizá sea necesario más tiempo para observar, en el plano 
internacional, el destino de estos procesos, esto es, si la des-
igualdad en estos niveles se reducirá (coincidiendo con las teo-
rías sobre la modernización)4 o se incrementará (fortaleciendo 
el argumento de las teorías de la reproducción). en méxico, 
sin embargo, solís (2013) reportó resultados más cercanos al 
segundo modelo para los nacidos entre 1947 y 1986. la des-
igualdad en las transiciones a primaria y secundaria se habría 
reducido; la desigualdad en la transición a la media superior se 
mantendría constante; en la transición al nivel superior, por el 
contrario, se produjo un incremento de la desigualdad. 

Pero la desigualdad en las transiciones (vertical) es sólo una 
dimensión de la desigualdad educativa. las preguntas 3 y 4 de 
este capítulo abordan el eje horizontal de la desigualdad, es 
decir, la probabilidad de acceder a distintas instituciones en 
un sistema fuertemente segmentado en términos de calidad y 
oportunidades futuras. en primaria y secundaria la división 
público/privado es la manifestación más evidente de esta seg-
mentación, aunque existen otras dentro del propio sector público 
asociadas a distintos tipos de oferta (modalidades indígena, te-
lesecundaria, escuelas del consejo nacional de Fomento edu-
cativo —conafe—, etcétera). en los niveles medio superior y 
superior es aún más clara la segmentación por tipos de oferta, 
los cuales se asocian además con distintos niveles de prestigio y 
oportunidades de inserción laboral y de continuidad en la edu-
cación. en este sentido, la diferenciación horizontal se presenta 

4 la teoría de la modernización requeriría, para reducir las desigualdades, 
de un incremento constante en la demanda por parte del mercado de trabajo 
y en las calificaciones educativas, al tiempo que una resolución virtuosa de la 
creciente demanda poblacional por mayor educación (es decir, una ampliación 
progresiva de las oportunidades). en este sentido, se trata de una teoría de 
la modernización indefinida que no prevé frenos al proceso de innovación tec-
nológica y transformación de la estructura productiva, y que tampoco toma 
en cuenta las asimetrías de poder político en la construcción y la apertura de 
oportunidades educativas.
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como un segundo momento de reproducción de las desigualda-
des educativas. 

a este respecto, la teoría de la desigualdad efectivamente 
mantenida (emi, por sus siglas en inglés), propuesta por lucas 
(2001: 1652), postula que las familias/individuos de los estra-
tos superiores buscarán, siempre que sea posible, asegurar las 
ventajas educativas disponibles en un momento dado. una de 
las derivaciones de esta teoría es que, en la medida en que un 
nivel educativo comienza a recibir más estudiantes de sectores 
bajos, los sectores ubicados en posiciones superiores buscarán, 
dentro de ese mismo nivel, opciones educativas excluyentes 
que los protejan contra los riesgos sociales y académicos de la 
“masificación”. La consecuencia de este proceso es que, aunque 
proporciones crecientes de individuos de sectores bajos logren 
experimentar la transición a un nivel, esta transición tendrá 
más probabilidades de conducirlos a un destino educativo rela-
tivamente desprestigiado en lo académico y lo social. 

la tercera pregunta de este trabajo busca conocer en qué 
medida el origen social está asociado a diferentes destinos en 
cada transición educativa, y si esta asociación ha cambiado con el 
tiempo. en particular, y debido lo pronunciado de la segmen-
tación en los niveles medio superior y superior en la ciudad de 
méxico, me concentro en estos dos niveles. la cuarta pregunta 
es, de alguna manera, el reverso de la anterior. Busca conocer 
si la asistencia a diferentes modalidades en un nivel tiene un 
efecto propio sobre la probabilidad de transitar al siguiente, así 
como de hacerlo a distintos destinos educativos. de esta forma 
es posible asomarse al proceso de acumulación e institucionali-
zación de desventajas sociales dentro del sistema educativo. si 
el origen social se asocia a distintos destinos dentro del sistema 
en un nivel dado, y si estos destinos tienen un efecto propio 
sobre la probabilidad y los destinos de la transición educati-
va siguiente, podría afirmarse que las instituciones educativas 
consagran e incrementan la desigualdad. 

el resto de este capítulo está organizado como sigue. en la 
sección 4.2 expongo brevemente el método de análisis que utilizo 
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para responder a las preguntas. en la sección 4.3 ofrezco un pa-
norama general sobre las desigualdades en el acceso y las tran-
siciones a los niveles secundario, medio superior y superior en la 
ciudad de méxico. las secciones 4.4 a 4.6 están dedicadas a los 
modelos estadísticos para las transiciones de interés. Finalmen-
te, en la sección 4.7 presento las conclusiones de este estudio. 

4.2 método

en esta sección expongo la lógica de análisis a grandes rasgos. en 
cada una de las secciones siguientes doy explicaciones más de-
talladas. 

dos métodos de análisis utilizo en el trabajo. las primeras dos 
preguntas las abordo a través de un modelo logístico binomial que 
permite analizar cada transición educativa por separado; probar 
si existen diferencias significativas entre ellas en los efectos del 
origen social; así como probar si existen diferencias en estos efec-
tos a lo largo del tiempo. cada transición educativa (sólo analizo 
el acceso a secundaria, media superior y superior, dado que el 
acceso a primaria es prácticamente universal desde la cohorte 
más vieja) se construyó como una variable dicotómica, con valor 
“1” para quienes logran realizar la transición, y “0” para quienes 
no lo logran. Aquellos que no finalizaron el nivel educativo an-
terior, es decir, quienes no estuvieron expuestos al riesgo de ex-
perimentar cada transición, constituyen casos perdidos para esa 
transición específica. Las preguntas 3 y 4, dado que suponen una 
variable dependiente con múltiples destinos posibles, las abordo 
a través de modelos logísticos multinomiales. 

la observación de los orígenes sociales fue realizada por medio 
de tres variables: el nivel educativo del jefe del hogar del entrevis-
tado, la categoría ocupacional del jefe del hogar,5 y el índice de 

5 esta variable se construyó con base en la información provista por el entre-
vistado respecto de la ocupación del jefe del hogar a los 15 años de edad de ego. 
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orígenes sociales (ios).6 como se verá en la sección correspondien-
te, en los modelos finales para las transiciones el ios es preferible 
que utilizar el nivel educativo y la categoría ocupacional por se-
parado, por lo que no abundo en la construcción de estas últimas. 

la cohorte 1 agrupa a los nacidos entre 1950 y 1959, quie-
nes debieron experimentar la transición a secundaria/media 
superior aproximadamente en la década de 1960 y principios 
de 1970, y la transición al nivel superior durante la década de 
1970. la cohorte 2 agrupa a los nacidos entre 1960 y 1969, quie-
nes debieron experimentar la transición a secundaria/media 
superior alrededor de la década de 1970 y principios de 1980, 
y la transición al nivel superior durante la década de 1980. la 
cohorte 3 agrupa a los nacidos entre 1970 y 1979, quienes de-
bieron experimentar la transición a secundaria/media superior 
alrededor de la década de 1980 y principios de 1990, y la tran-
sición al nivel superior durante la década de 1990.

4.3 Panorama general sobre la desigualdad 
social en las transiciones educativas

el cuadro 4.2 presenta, para cada nivel educativo, dos estimacio-
nes. la primera columna muestra el porcentaje de la población 
que accedió al nivel en cuestión. la segunda, la probabilidad de 
transición para aquellos que finalizaron el nivel anterior. Ambas 
estimaciones están condicionadas por cuatro variables: el nivel 
educativo del jefe del hogar del entrevistado, la categoría ocupa-
cional del jefe, el sexo y la cohorte a la que pertenece el entrevis-
tado. a través de las probabilidades condicionales de transición 
es posible una primera aproximación al fenómeno de la desigual-
dad de oportunidades educativas. 

los resultados exponen, en primer lugar, una asociación consis-
tente entre el origen social (educación y ocupación del jefe del ho-
gar) y la probabilidad de experimentar cada transición. a medida 

6 ver el anexo 3, para los detalles de la construcción de esta variable. 
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que se desciende en la escala de logro educativo del jefe descien-
den también, de manera sistemática, las probabilidades de acceso 
y transición en todos los niveles. así, para el nivel secundario, pro-
venir de un hogar cuyo jefe tiene un nivel educativo superior igual 
o mayor a la secundaria prácticamente garantiza la transición. en 
cambio, para quienes provienen de hogares con niveles educativos 
inferiores7 las probabilidades disminuyen considerablemente, a 
tal punto que menos de la mitad de los hijos de quienes no tuvie-
ron instrucción alguna lograron el acceso a la secundaria. 

en el nivel medio superior sólo aquellos individuos que pro-
vienen de hogares cuyo jefe ha accedido a ese mismo nivel tie-
nen prácticamente garantizada la transición, lo que fortalece 
la idea del nivel educativo heredado como un umbral mínimo 
para las decisiones educativas. Finalmente, en el nivel superior 
se observa un patrón similar de desigualdad, aunque las dife-
rencias no son tan marcadas en el tramo de quienes tienen jefes 
con educación primaria o secundaria, particularmente en lo que 
refiere a las probabilidades de transición. 

el resultado de este proceso, cuando se ve de manera acumu-
lada por medio de los porcentajes de acceso, muestra claramente la 
magnitud de la desigualdad educativa en la ciudad de méxico. 
Quienes provienen de hogares con el nivel superior de instrucción 
tienen casi 18 veces más oportunidades de acceder al nivel supe-
rior que quienes provienen de hogares sin instrucción, y tres veces 
más que quienes provienen de un hogar con primaria completa. 

un fenómeno similar, aunque con brechas de menor tamaño 
y menores diferencias entre las categorías intermedias, emerge 
cuando se observan las diferencias de acuerdo con la posición 
ocupacional del jefe del hogar. como resultado, sólo 10% de 
quienes provienen de hogares con una ocupación manual no 
calificada accedieron al nivel superior, contra 51% de quienes 
provienen de hogares con una ocupación no manual.

7 dado que prácticamente tres cuartas partes de los jefes de hogar referidos 
por los entrevistados alcanzaron un nivel educativo igual o inferior a la primaria 
completa, decidí desagregar esta categoría en mayor grado que las siguientes. 
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cuadro 4.2. Porcentaje de acceso* y probabilidades 
de transición entre niveles educativos según 

características seleccionadas, ciudad de méxico, 
cohortes 1950-1979.

Secundaria
Media 

superior
Superior

Educación 

del jefe

sin instrucción 46.9 0.60 16.6 0.39 3.8 0.28

Primaria incompleta 72.6 0.82 40.6 0.59 17.7 0.54

Primaria completa 82.0 0.84 52.3 0.67 21.1 0.47

secundaria 92.2 0.94 63.9 0.73 28.5 0.52

media superior 96.7 0.97 82.2 0.88 49.6 0.64

superior 98.6 0.99 90.2 0.91 67.5 0.78

Empleo 

del jefe

no manual 94.4 0.95 78.9 0.85 50.7 0.69

Pequeños propieta-
rios

76.2 0.82 45.6 0.63 20.8 0.52

Manual calificado 82.2 0.86 52.9 0.68 23.1 0.50

Manual no calificado 58.1 0.71 29.0 0.55 10.5 0.44

Sexo
Hombre 78.8 0.85 51.2 0.68 26.5 0.59

mujer 70.4 0.80 43.0 0.65 18.7 0.50

Cohorte

1950-1959 59.2 0.71 36.0 0.66 18.9 0.60

1960-1969 74.6 0.81 45.9 0.66 21.4 0.54

1970-1979 84.6 0.89 55.2 0.68 25.4 0.52

Total 74.2 0.82 46.7 0.67 22.2 0.55

n 1,431 839 325

*Finalización del primer grado de cada nivel.
**Porcentajes en cursiva corresponden a la probabilidad de finalizar el primer 
año en el nivel especificado dado que se finalizó el nivel previo.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

el panorama es completamente diferente en lo que hace a 
las diferencias entre sexos, aunque se observa una diferencia 
constante en favor de los hombres que se hace más importante 
en términos relativos a medida que disminuye el porcentaje de 
acceso en los niveles superiores. 
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ahora bien, ¿cómo han variado el acceso y la transición a lo 
largo del tiempo? Las últimas filas del cuadro 4.2 muestran las 
estimaciones para las tres cohortes analizadas. al comparar 
la evolución de estas cifras entre los distintos niveles educati-
vos, se aprecia un fenómeno interesante. mientras que en todos 
los niveles crece el porcentaje de acceso, las probabilidades de 
transición siguen un patrón diferente. en el nivel secundario, el 
porcentaje de acceso crece 25 puntos porcentuales de la primera 
a la tercera cohorte (lo que representa una expansión relativa de 
más de 40%), y la probabilidad de transición hace lo propio en 18 
puntos. en el nivel medio superior el acceso se incrementó en casi 
20 puntos entre las cohortes (con una expansión relativa aun 
mayor a la del nivel secundario, superior a 50%), pero la proba-
bilidad condicional no tiene cambios significativos (se mantiene 
entre 0.66-0.68 en todas las cohortes). Finalmente, en el nivel 
superior el acceso registró un incremento moderado, cercano a 
los 6 puntos porcentuales (expansión relativa de un tercio), pero 
la probabilidad de acceso para quienes finalizaron la media su-
perior se redujo de 0.60 a 0.52. 

en síntesis, todos los niveles educativos han experimenta-
do expansiones significativas, no obstante lo cual no ha habido 
cambios en la probabilidad de transitar al nivel medio superior 
incluso finalizada la secundaria, y ha disminuido la probabili-
dad de transitar al nivel superior para quienes completaron la 
media superior. la explicación es que, junto con el incremento 
del acceso a la secundaria y la media superior, también se in-
crementaron los niveles de finalización (de 55 a 82% y de 31 a 
48%, respectivamente), y por lo tanto aumentó la población en 
riesgo de experimentar las transiciones a los niveles siguientes. 

en particular, el cuello de botella generado en la transición del 
nivel medio superior al superior plantea interesantes pregun-
tas de investigación. Básicamente: ¿se trata de un problema de 
“oferta” o de “demanda”? ¿se explica por una falla del sistema 
en incrementar las oportunidades educativas de manera para-
lela a la demanda, o la explicación reside en que una proporción 
importante de los “nuevos” egresados de media superior elige 
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no continuar estudiando? ¿cuáles son los procesos implicados 
en la transición? ¿en qué medida inciden los recursos de los 
individuos y sus familias (capital económico; capacidades ad-
quiridas a lo largo de la trayectoria educativa), las condiciones 
institucionales de la transición, o la calidad y la relevancia de 
las opciones de educación superior de reciente creación? si bien 
responder a estas preguntas, siquiera de manera tentativa, re-
quiere de una investigación mucho más exhaustiva de la que 
puede presentarse en el contexto de este trabajo, los resultados 
que presento pueden arrojar un poco de luz sobre algunos de 
estos aspectos. 

4.4 un modelo general 
Para las transiciones educativas

con el primer objetivo de estimar el grado de asociación entre los 
factores analizados hasta aquí y su eventual cambio a lo largo 
del tiempo, ajusté un conjunto de modelos logísticos en los que 
la variable dependiente es la probabilidad de realizar una tran-
sición educativa.8 la estrategia consistió en incorporar pro-
gresivamente variables a fin de comparar la bondad de ajuste 
de cada uno de los modelos (a través del seudo r2 de mcFadden 

8 en la construcción de este modelo utilicé como referencia el procedimiento 
seguido por raftery y Hout (1993) para irlanda y por solís (2014) para méxico. en 
este modelo que considera las transiciones a secundaria, media superior y supe-
rior, la base la conforman los 1 824 entrevistados que finalizaron la primaria. Cada 
persona aporta tantas observaciones como transiciones a las que ha estado expues-
to. aquellos que no realizaron la transición a secundaria aportan únicamente una 
observación. Quienes realizaron exitosamente la transición a secundaria agregan 
una observación más, correspondiente a la transición a media superior, y así suce-
sivamente. la matriz de datos cuenta con una variable dependiente que indica si 
la transición se produjo o no (codificada como 1 o 0, respectivamente), y los niveles 
se introducen al modelo como una variable independiente de tres categorías.
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cuadro 4.3. variables, número de parámetros y bondad de ajuste de los modelos logísticos estimados 

para las transiciones educativas a secundaria, media superior y superior, cohortes 1950-1979.*

Modelo Variables Parámetros Seudo R2 BIC

1 c 2 0.01 -121740

2 T 2 0.04 -773314

3 cT 8 0.05 -1194000

4 cT+s+e+o 15 0.15 -3205000

5 cT+cs+e+o 17 0.15 -3216000

6 cT+cs+sT+csT+e+o 23 0.16 -3281000

7 cT+cs+sT+csT+Te+o 29 0.16 -3334000

8 cT+cs+sT+csT+e+To 29 0.16 -3341000

9 cT+cs+sT+csT+Te+To 35 0.16 -3377000

10 cT+cs+sT+csT+(ios) 18 0.22 -4466000

11 cT+cs+sT+csT+(ios)+T(ios) 20 0.23 -4637000

12 cT+cs+sT+csT+(ios)+T(ios)+c(ios) 22 0.23 -4648000

13 cT+cs+sT+csT+(ios)+T(ios)+c(ios)+cT(ios) 26 0.23 -4698000

*abreviaturas: c = cohorte de nacimiento (3 categorías); T = Transición (3 categorías); s = sexo (2 categorías); e = escolaridad 
del jefe (4 categorías); o = categoría ocupacional del jefe (4 categorías); ios = Índice de orígenes sociales.
número de transiciones: 4 308. número de personas: 1 824.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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y del criterio de información Bayesiano —bic— de schwarz).9 
el cuadro 4.3 presenta los resultados.

los modelos 1 y 2 únicamente introducen como variables la 
cohorte (c) y la transición (T), y muestran que las probabilida-
des de transición no son iguales entre cohortes ni entre transi-
ciones, algo que se intuye fácilmente a partir de los resultados 
del cuadro 4.2. el tercer modelo introduce una interacción en-
tre C y T, y eleva significativamente el ajuste, lo que muestra 
que el efecto de la cohorte cambia para cada transición.10 

el modelo 4 agrega las variables sexo (s), nivel educativo del 
jefe del hogar (e) y posición ocupacional del jefe del hogar (o), 
sin interacciones. El resultado es un aumento significativo del 
ajuste de los modelos, que muestra que todas estas variables 
inciden en las probabilidades de experimentar las transiciones 
en la dirección sugerida por el cuadro 4.2. los modelos 5 y 6 
introducen interacciones entre el sexo, la cohorte y la transi-
ción. El modelo 5 no introduce mejoras significativas, pero el 6 
mejora ligeramente el ajuste. concretamente, se observa que 
las mujeres han disminuido considerablemente la brecha en el 
acceso al nivel superior, en la cohorte más joven. 

los modelos 7 a 9 introducen interacciones entre la educa-
ción del jefe, su posición ocupacional y la transición. en todos 
los casos las mejoras al ajuste son mínimas, lo que coincide con 
el hecho de que la mayoría de los coeficientes de interacción no 

9 En términos sencillos, la bondad de ajuste de un modelo estadístico refiere a qué 
tan bien las variables introducidas permiten explicar estadísticamente la variable 
de interés, esto es, a la medida en que los valores predichos por el modelo para la 
variable dependiente se aproximan a los valores observados. dos modelos distintos 
pueden ser comparados en sus bondades de ajuste a fin de decidir qué modelo se 
adecua mejor a los datos, o si conviene retener o no una variable en función de su 
contribución. el seudo r2 de mcFadden es una razón entre logaritmos de verosimili-
tud: el del modelo especificado entre el del modelo sin variables. El bic es un criterio 
que permite elegir entre modelos distintos, y que penaliza tanto la varianza no ex-
plicada como las variables adicionales; esto evita que se prefieran modelos con mejor 
ajuste pero que introducen un número desproporcionado de variables. 

10 cabe aclarar que en todos los casos en que se incluyeron interacciones se 
mantuvieron las variables originales. 
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resultan significativos. Con base en lo anterior decidí sustituir 
el nivel educativo y la ocupación del jefe por una sola variable 
de tipo continuo, el índice de orígenes sociales (ios). 

los resultados se muestran en los modelos 10 a 13. en el pri-
mero de éstos se observa una mejora significativa en el ajuste, 
lo que muestra que no solamente se cuenta con un modelo más 
parsimonioso, sino que también explica mejor los datos. Por ello 
opté por retener esta variable y quitar las anteriores. como es de 
esperarse, el índice de orígenes sociales incrementa significativa-
mente las probabilidades de experimentar una transición. 

Quiero detenerme en el modelo 11, que permite apreciar la 
existencia de cambios en el efecto de los orígenes sociales entre 
transiciones. Los coeficientes de interacción resultaron signifi-
cativos tanto para la transición al nivel medio superior como para 
la transición al nivel superior, y sugieren que el efecto del origen 
social se reduciría en las transiciones superiores. en principio es-
tos resultados parecen alinearse con la observación de “efectos 
menguantes” del origen social discutidos en la primera sección 
de este trabajo; sin embargo, para evaluar de manera sustantiva 
su magnitud a partir de los modelos es necesario realizar una 
estimación de las probabilidades de transición para valores de-
terminados del ios, en cada una de las transiciones. 

En la gráfica 4.1 se presentan las probabilidades estimadas 
de realizar las transiciones a los niveles secundario, medio su-
perior y superior, para valores fijos del ios (-2 y 2 desvíos es-
tándar respecto de la media). La gráfica permite apreciar, en 
primer lugar, una brecha muy importante entre las probabi-
lidades de uno y otro extremo de la escala social. en segundo 
lugar, a medida que se consideran transiciones superiores, las 
probabilidades disminuyen en los dos casos. en tercer lugar, 
esta disminución no es idéntica entre ambos extremos, lo que 
podría explicar los efectos sugeridos por el modelo. 

de la secundaria a la media superior se produce una reduc-
ción aparentemente similar pero proporcionalmente diferente. 
la brecha pasa de 0.78 a 0.81 puntos, pero la razón de riesgos 
relativos cambia de 4.7 a 7.2, debido a la diferencia que pérdidas 
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puntuales similares representan cuando se calculan sobre bases 
disímiles. Por su parte, en el nivel superior se observa un cambio 
diferente, pues las probabilidades del extremo inferior práctica-
mente no cambian, mientras que las del extremo superior des-
cienden significativamente. Como resultado, la brecha se reduce 
a 0.61 puntos, y la razón de riesgos relativos pasa a 6.4. 

Gráfica 4.1. Probabilidades de transición por nivel educativo 
y cohorte, para valores seleccionados del ios (-2; 2).*

*estimaciones basadas en el modelo 11 del cuadro 4.3.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

esta estimación arroja un resultado preliminar contrario a 
los “efectos menguantes”. en lugar de disminuir en las tran-
siciones superiores, la desigualdad se incrementa considera-
blemente en el nivel medio superior y experimenta una ligera 
reducción en el nivel superior. las hipótesis de la selectividad 
diferencial o de la disminución de la influencia familiar sólo 
podrían sostenerse en la transición al nivel superior, y esto en 
una magnitud relativamente menor. 

ahora bien, cabe formularse la pregunta de si estas brechas, 
además de cambiar entre transiciones, cambian entre cohortes. de 
esta manera es posible responder a la primera pregunta de este 
capítulo, referida a la evolución de la desigualdad de oportunidades 
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a lo largo del tiempo. los modelos 12 y 13 incorporan interac-
ciones entre la cohorte y el ios, así como entre la cohorte, las 
transiciones y el ios, para aportar elementos en este sentido. 
los resultados muestran que, si bien no se producen mejoras 
importantes en el ajuste, sí aparecen coeficientes de interacción 
significativos que es necesario considerar.

La gráfica 4.2 presenta las razones de riesgos relativos en las 
transiciones a secundaria, media superior y superior para cada 
una de las cohortes y para los extremos seleccionados del ios (-2 
y 2 desvíos estándar), calculadas a partir de la estimación de 
probabilidades realizada con base en los resultados del modelo 
13. lo que emerge es un patrón complejo en el cambio de las 
desigualdades que merece ser analizado con detenimiento. 

Gráfica 4.2. Desigualdades de origen social por nivel educativo 
y cohorte: razones de riesgo relativos (ios-2/ios 2).*

*estimaciones basadas en el modelo 13 del cuadro 4.3 (ver cuadro a4.3 modelo 
a del anexo 4 para mayores detalles).
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

en primer lugar, en el nivel secundario se aprecia una consi-
derable reducción en la desigualdad asociada con el origen so-
cial en la cohorte intermedia, situación que se mantiene estable 
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en la cohorte más joven. si se considera que de la primera a la 
segunda cohorte el acceso a secundaria creció de 60 a 75%, lo 
observado parece compatible con una situación de equidad por 
saturación en los sectores altos (raftery y Hout, 1993). en esta 
segunda cohorte, los hijos de clases ocupacionales i a vi alcan-
zaron 90% o más de acceso en secundaria, y lo mismo sucedía 
con quienes vivían en hogares cuyo jefe tenía educación prima-
ria completa o más. en estas condiciones es esperable que se 
produzca una reducción de la desigualdad por la simple con-
tinuación en la incorporación de niños de sectores más bajos. 

ahora bien, en los niveles medio superior y superior se ob-
serva una evolución en sentido contrario. en la segunda cohor-
te se produce un incremento considerable en la desigualdad 
asociada con el origen social. Posteriormente, en la cohorte más 
reciente las desigualdades vuelven a disminuir al punto de no 
distinguirse estadísticamente de las observadas en la cohorte 
más vieja. en otras palabras, en la cohorte intermedia parece 
haberse producido un salto en el locus de la desigualdad edu-
cativa (del nivel secundario al nivel medio superior), mientras 
que en la cohorte joven las desigualdades en todas las transicio-
nes tienden a igualarse estadísticamente. 

en principio podría pensarse que la explicación reside en el 
hecho de que las desigualdades de un nivel, cuando éste tiende 
a universalizarse, se trasladan al siguiente. es posible que, en 
parte, ésta sea la explicación de lo que ocurre en la segunda 
cohorte. cuando se analiza el cambio en la probabilidad de ac-
ceso para valores específicos del ios, el comportamiento es bien 
distinto según se trate de uno u otro extremo de la distribución. 
a lo largo de las tres cohortes, el sector alto cambia poco su pro-
babilidad de acceso: de 0.99 a 1 en secundaria, de 0.86 a 0.95 en 
media superior, y de 0.67 a 0.74 en el nivel superior. el sector 
bajo, en cambio, modifica radicalmente sus probabilidades de 
ingreso a los tres niveles. en secundaria muestra un enorme 
crecimiento, de 0.06 a 0.26 (con el mayor salto en la segunda co-
horte), y en media superior y superior experimenta una caída 
desde niveles similares y hacia ellos: de alrededor de 0.20 en 
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la primera cohorte a niveles menores a 0.10 en la segunda, para 
recuperarse ligeramente en la tercera. 

en otras palabras, un incremento en el acceso al nivel secun-
dario, en condiciones de mayor equidad y con mayores proba-
bilidades de terminación, habría significado no sólo una mayor 
presión de absorción en general para el nivel medio superior, 
sino también una mayor diversidad en la composición social 
de esta base, por una mayor presencia de jóvenes de sectores 
bajos. Hemos visto en la sección anterior que el nivel medio 
superior continuó creciendo de manera significativa en la se-
gunda cohorte, pero a un ritmo apenas suficiente para sostener 
idénticas probabilidades de transición a lo largo de todas las 
cohortes. muchos más jóvenes de los sectores bajos iniciaron 
y terminaron la secundaria en la segunda cohorte, pero tam-
bién muchos más de estos jóvenes detuvieron allí su carrera, en 
comparación con los jóvenes de la cohorte anterior de similar 
origen social. si las probabilidades globales se mantienen pero 
la diversidad social crece, es esperable que crezca también la 
desigualdad. un fenómeno similar podría explicar el incremen-
to de la desigualdad en el nivel superior. 

esta explicación no da cuenta, sin embargo, de la reducción de 
la desigualdad en la cohorte más joven. si la base social de quie-
nes accedían y completaban el nivel secundario se hacía cada 
vez más amplia, cabría esperar, al menos, un mantenimiento en 
los niveles de desigualdad para esta cohorte. sin embargo, esta 
desigualdad se habría reducido a niveles similares a los de la pri-
mera. lo anterior me lleva a pensar que una parte importante de 
la explicación sobre el incremento de la desigualdad en la segun-
da cohorte podría estar relacionada con los efectos de la crisis de 
la deuda de 1982, cuyos efectos habrían alcanzado a la segunda 
cohorte en sus transiciones a la educación media superior y la su-
perior, pero no en la transición a la secundaria. 

con esta hipótesis pretendo evidenciar, además, la necesi-
dad de contar con datos de largo plazo para evaluar cambios 
sistemáticos en la desigualdad educativa en américa latina y 
en méxico en particular. a diferencia de lo que acontece en los 
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países centrales, la debilidad de nuestras economías y sus cri-
sis recurrentes, en combinación con la sensibilidad de los ingresos 
familiares a estas crisis, posiblemente introduzca variaciones co-
yunturales de importancia en la relación entre origen social y 
transiciones. 

Para finalizar esta sección presento la gráfica 4.3, también 
elaborada con base en el modelo logístico del cuadro 4.3, que 
muestra las razones de riesgos relativos de hombres contrasta-
dos con mujeres en la probabilidad de experimentar las tran-
siciones en cada cohorte. se observa que, mientras que en los 
niveles medio superior y superior las oportunidades son prácti-
camente iguales y se mantuvieron a lo largo del periodo anali-
zado, en el nivel superior se produjo una reducción considerable 
en la desigualdad en favor de las mujeres. esto ilustra un pro-
ceso de equiparación de oportunidades educativas que corres-
ponde a una tendencia generalizada a nivel nacional (Parker y 
Pederzini, 2000). 

Gráfica 4.3. Desigualdades de género por nivel educativo 
y cohorte de nacimiento. razones de riesgo relativos 

(Hombre / mujer).*

*estimaciones basadas en el modelo 11 del cuadro 4.3 (ver cuadro a4.3 modelo 
a del anexo 4 para mayores detalles).
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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4.5 estratificación horizontal 
en el acceso al nivel medio suPerior

el segundo objetivo de este capítulo es mostrar hasta qué punto 
la desigualdad incide en los destinos de las transiciones edu-
cativas, dado que las opciones y modalidades del nivel medio 
superior y superior están considerablemente estratificadas en lo 
que respecta a la calidad de la formación, el reconocimiento de 
las escuelas y las posibilidades que éstas ofrecen para la inser-
ción ocupacional posterior. un tercer objetivo, relacionado con 
el anterior, es indagar la medida en que las opciones educativas 
en un nivel están asociadas con la probabilidad de transitar al 
siguiente y con los destinos de esa transición. en otras palabras, 
busco responder a la pregunta de si existen efectos instituciona-
les específicos que agreguen su propia fuerza a la incidencia del 
origen social (intensificando o atenuando sus efectos). El último 
objetivo, finalmente, es conocer si las diferencias asociadas con el 
origen social han cambiado a lo largo de las cohortes. 

Para esto especifiqué dos modelos por separado correspon-
dientes a las transiciones en los niveles medio superior y supe-
rior. en esta sección presento el primero de ellos. la principal 
diferencia con un modelo logístico para la transición al nivel 
medio superior es que en este caso la variable dependiente, 
además la categoría “0” (no realiza la transición), descompone 
la categoría “1” (realizó la transición) en el conjunto de destinos 
posibles en el nivel siguiente. en este modelo distingo entre 
preparatorias de la universidad nacional autónoma de méxi-
co (unam) (“1”), preparatorias del instituto Politécnico nacional 
(iPn) (“2”), otras preparatorias públicas o escuelas técnicas (“3”), 
y preparatorias privadas (“4”). 

además de las variables independientes del modelo logístico 
anterior, en este modelo fue posible incorporar variables insti-
tucionales propias del nivel secundario. en este caso, agregué 
el sector de la escuela secundaria como variable binaria (pú-
blico/privado). el resumen de los resultados se muestra en el 
cuadro 4.4. 
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El primer resultado llamativo es que el único efecto significa-
tivo para las dos cohortes, de signo positivo, es el de ingresar a 
“otras” preparatorias públicas o escuelas técnicas (en contraste 
con no ingresar), lo que indica que la mayor parte de la expansión 
del sector medio superior en la ciudad de méxico se explicaría 
por el ingreso a este tipo de opciones. los momios de ingresar a las 
preparatorias de la unam (contra los momios de no ingresar) no 
cambian, e incluso en el caso de las preparatorias de la iPn hay 
un efecto negativo en la cohorte más reciente. 

cuadro 4.4.1 resultados del modelo logístico multinomial
para la transición al nivel medio superior.

unam 2 ipn Otras Privada

cohorte 2: 1960-1969 +

cohorte 3: 1970-1970 - +

ios + + + +

mujer +

secundaria Privada - - +

c2*ios +

c3*ios + +

c2*mujer -

c3*mujer

*Solo se muestran los signos de los coeficientes con p<0.05.
1 Ver Cuadro A.4.4. Modelo b del Anexo 4 para el detalle de los coeficientes.
2 unam = Preparatorias de la unam (cch, enP, fes); iPn = Preparatorias del iPn (cecyt); 
otras = otras preparatorias públicas y educación técnica; Privadas = escuelas 
privadas no técnicas; referencia: no ingresó al nivel medio superior.
n=1,238; seudo r2=0.12.

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

un segundo resultado destacable es el efecto positivo del ios 
en todas las opciones, evidencia de un fuerte efecto estructural en 
la desigualdad de oportunidades. este efecto, no obstante, no es 
de igual magnitud para todos los destinos, sino que tiende a ser 
más fuerte para las preparatorias de la unam y el iPn. se trata, 
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en este sentido, de instituciones de privilegio, al menos en tér-
minos relativos. Por su parte, las interacciones del ios con las 
cohortes muestran efectos positivos para el iPn y las prepara-
torias privadas (en la cohorte más reciente), así como para las 
otras opciones públicas (en la segunda cohorte), lo que indica 
que la desigualdad se incrementó en dichas cohortes. 

cabe señalar en este punto que las preparatorias de la unam, 
en particular, constituyen una puerta privilegiada de acceso a di-
cha universidad (en virtud, fundamentalmente, del sistema cono-
cido como “pase reglamentado”, que garantiza a quienes tienen un 
desempeño aceptable un lugar sin tener que realizar el examen de 
ingreso). en otras palabras, las preparatorias de la unam no sólo 
filtran selectivamente a la población con mayor nivel socioeconó-
mico, sino que les otorgan privilegios extra de tipo institucional. 

en este sentido, es esperable que a medida que se incremen-
te el egreso de secundaria —proceso que aún no está completo 
en la ciudad de méxico, como muestra solís (2014)—, y en tan-
to el ajuste de las expectativas por las cuales los sujetos inter-
nalizan sus probabilidades objetivas no sea perfecto, el acceso 
a las preparatorias de la unam registre una demanda cada vez 
mayor por parte de una población crecientemente heterogénea. 
esta situación, de mantenerse el sistema de selección mediante 
el examen de la comisión metropolitana de instituciones Pú-
blicas de educación media superior (comipems) (que privilegia 
a los estudiantes que cuentan con mayores recursos económi-
cos y culturales, al hacerlos competir en igualdad de condiciones 
con quienes han tenido oportunidades familiares y escolares de 
aprendizaje mucho menores), terminaría por incrementar la 
desigualdad en las oportunidades de acceso. 

en tercer lugar, el hecho de ser mujer se asocia con una proba-
bilidad mayor de acceder a una preparatoria privada, lo cual posi-
blemente esté relacionado con la persistencia de pautas culturales 
dentro de las familias que hacen que se considere que las prepara-
torias privadas son una opción más deseable en tanto disminuyen 
el “riesgo” (social o moral) al que se verían expuestas las chicas en 
una transición compleja desde el punto de vista del curso de vida. 
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Por otra parte, el sexo tiene una interacción significativa con la 
segunda cohorte, en la cual hubo una reducción en la probabilidad 
de ingresar a la unam (en contraste con no ingresar) para las mu-
jeres. este efecto, sin embargo, no continúa en la tercera cohorte. 

Finalmente, el hecho de haber asistido a una escuela secundaria 
privada sólo se asocia positivamente con asistir a una prepara-
toria privada, mientras que se asocia negativamente con asistir 
a una preparatoria de la unam o del iPn. Esto significa que, si se 
asistió a una secundaria privada, es más probable no ingresar al 
nivel medio superior que hacerlo en una de estas preparatorias. si 
bien es tentador interpretar estos resultados como indicadores de 
la existencia de un circuito privado excluyente, es necesario tomar-
los con precaución debido al bajo número de casos en la muestra 
que asistieron al sector privado de educación en secundaria (n=78). 

el cuadro 4.5 presenta las probabilidades de transición estimadas 
a partir del modelo anterior, lo que permite apreciar la magnitud 
de las diferencias asociadas al origen social y el sector institucio-
nal en lo que refiere a los destinos de la transición. Se muestran 
las probabilidades estimadas para individuos ubicados a ±2 des-
víos estándar en el ios, individuos que asistieron a secundarias 
públicas y privadas, así como combinaciones “típicas” y “atípi-
cas” 11 de estos casos. 

se aprecia, en primer lugar, que los individuos del extremo 
inferior de la distribución del ios tienen 14 veces más riesgo de 
no transitar que los del extremo superior. éstos, a su vez, tie-
nen 10 veces más oportunidades de entrar en una preparatoria 
de la unam que aquellos, una probabilidad 13 veces mayor de 
entrar a una preparatoria del iPn, casi tres veces más oportuni-
dad de hacerlo en otra preparatoria pública, y ocho veces más 
de hacerlo en una preparatoria privada. dicho de otra forma, 
aunque en todos los casos la desigualdad es considerable, las 
preparatorias de la unam y el iPn son socialmente más excluyen-
tes que las preparatorias privadas.

11 considero como combinaciones típicas: ios -2, sector público; ios 2, sector 
privado. como combinaciones atípicas: ios 2, sector público; ios -2, sector privado.
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es interesante notar, en segundo lugar, la desigual distribu-
ción de los individuos entre las modalidades educativas de ni-
vel medio superior de acuerdo con su origen social. así, a pesar 
de la enorme selección por eliminación que ocurre en la transición, 
las probabilidades de acceso a distintas modalidades también 
son diferentes, lo que apoyaría la hipótesis emi de lucas (2001). 
la modalidad predominante de acceso en los sectores altos es 
la preparatoria de la unam, mientras que para los sectores bajos 
son las otras opciones públicas. 

Cuadro 4.5. Probabilidades de transición a destinos específicos 
en el nivel medio superior, por valores seleccionados 

de origen social, sector de la escuela secundaria previa, 
y combinaciones típicas.

No ingresar unam ipn Otra 

pública

Privada

Base 0.34 0.19 0.07 0.23 0.17

ios = -2 0.85 0.03 0.01 0.08 0.03

ios = 2 0.06 0.32 0.13 0.22 0.27

sec. Pública 0.34 0.20 0.08 0.24 0.15

sec. Privada 0.35 0.06 0.02 0.13 0.43

ios = - 2, sec. Pública 0.85 0.03 0.01 0.09 0.03

ios 2, sec. Privada 0.06 0.11 0.04 0.13 0.66

ios = - 2, sec. Privada 0.86 0.01 0.00 0.05 0.08

ios 2, sec. Pública 0.06 0.33 0.14 0.23 0.25

*estimaciones basadas en el cuadro a.4.3. modelo a del anexo 4.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

un tercer resultado interesante es que el sector privado por 
sí solo no protege en mayor medida contra el riesgo de no rea-
lizar la transición (0.34 contra 0.35 del sector público).12 esto 

12 las estimaciones están controladas por el resto de las variables del modelo.
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fortalecería la hipótesis de que el sector privado en la ciudad 
de méxico no se distingue por ofrecer una mayor calidad edu-
cativa que el sector público, al menos cuando se controlan otros 
factores relevantes (Blanco, 2011). 

en cuarto lugar, el hecho de que el sector privado reduzca la 
probabilidad de ingresar a una preparatoria de la unam e in-
cremente la de ingresar a una preparatoria privada hace que, al 
estimarse probabilidades para casos típicos, un individuo de sector 
alto que asistió a una secundaria privada tiene “sólo” 3.7 veces más 
probabilidades de ingresar a una preparatoria de la unam que uno 
de sector bajo que asistió a una escuela pública, contra 22 veces más 
oportunidades de ingresar a una preparatoria del sector privado. 

Finalmente, al analizar las probabilidades para los casos 
atípicos, se detectan resultados interesantes. los alumnos de 
sectores bajos que asisten a secundarias privadas no mejoran 
sus oportunidades para transitar al nivel medio superior, pero 
cuando lo hacen tienden a hacerlo mayormente a escuelas del 
sector privado. esto fortalece la idea de que existe un circuito 
privado de atención a la demanda por parte de familias de bajos 
ingresos. esto podría ser resultado de una preferencia siste-
mática por el sector privado entre estas familias que probable-
mente se exacerbe en esta transición debido a la devaluación 
de las instituciones púbicas de nivel medio superior a las que 
razonablemente podrían tener acceso. 

si se atiende ahora al cambio entre cohortes en los riesgos 
relativos de los individuos ubicados en los extremos -2 y 2 del 
ios (gráfica 4.4), se aprecian patrones diferentes de acuerdo con 
el destino de la transición. en el caso de las preparatorias de la 
unam, se observa un incremento en la desigualdad en la segunda 
cohorte,13 que se explicaría fundamentalmente por el crecimien-
to que experimentó el ingreso condicional de los sectores altos en 
la segunda cohorte, si bien también los sectores bajos contribuyeron 
con una caída. este movimiento coincide en su forma general 

13 El nivel de significación de este cambio es p<0.1, por lo que no aparece en 
el cuadro 4.4.
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con el observado para el nivel medio superior en su conjunto, y 
podría estar reflejando, simultáneamente, el efecto de una pobla-
ción egresada de la secundaria crecientemente heterogénea en lo 
social y de la crisis económica de la década de 1980. 

Gráfica 4.4. Cambios entre cohortes en los riesgos relativos 
de valores específicos del ios (2/-2) de experimentar 

transiciones a destinos de nivel medio superior.* 

*estimaciones basadas en el cuadro a4.4 modelo B del anexo 4. Por razones de 
presentación se omiten las estimaciones para quienes no realizaron la transición.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

Para el resto de las opciones del sector público se observa un 
movimiento similar, aunque mucho menos pronunciado, debido 
a que en general accede —en comparación con las preparatorias 
de la unam— una mayor proporción de individuos de sectores 
bajos y una menor proporción de jóvenes de sectores altos. este 
sector ha sido el que ha tenido un crecimiento más significativo 
en el periodo observado, captando a más de una tercera parte 
de los jóvenes de la cohorte más reciente. 

Finalmente, las escuelas privadas muestran una creciente des-
igualdad en el acceso, explicable tanto por una caída entre cohor-
tes de la probabilidad de los sectores bajos (de 0.07 a 0.02) como 
por un incremento muy significativo de la probabilidad de los 
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sectores altos (de 0.18 a 0.37). este fenómeno forma parte de un 
movimiento general de los sectores altos, que optan crecientemente 
por desplazarse al sector privado. en la cohorte más vieja estos sec-
tores tenían una probabilidad mayor de asistir a la unam que de ha-
cerlo al sector privado (0.34 contra 0.18), mientras que en la cohorte 
más reciente esta relación se ha revertido (0.37 contra 0.22). este 
movimiento de los sectores altos hacia las preparatorias privadas es 
interesante, además, porque podría explicar la aparente “atenua-
ción” de la desigualdad social en el ingreso a la unam de la tercera 
cohorte. esto muestra que, sin volverse más equitativo, el acceso 
a un cierto segmento del sistema podría dar esta impresión debido 
al desplazamiento de los estratos privilegiados a otro segmento. 

4.6 estratificación horizontal 
en el acceso al nivel suPerior

en esta sección presento los resultados del modelo logístico multino-
mial para la transición al nivel superior. la variable dependiente, 
en este caso, tiene valor “0” si el individuo no realizó la transición, y 
para aquellos que la realizaron distinguí entre las opciones unam e 
iPn (“1”), por una parte, y todas las demás (“2”) por otra.14 lo intere-
sante de este modelo es que las categorías de la variable dependiente 
del modelo anterior (tipos de escuela media superior) se introducen 
aquí como otras tantas variables dicotómicas independientes, con el 
fin de evaluar su contribución a la probabilidad de realizar la tran-
sición, así como el eventual cambio en el tiempo. un resumen de los 
resultados se presenta en el cuadro 4.6. 

me interesa destacar en este punto los efectos del ios, el sexo y las 
modalidades educativas de nivel medio superior. en el caso del ios 
se aprecia un efecto significativo, de signo positivo, en la probabili-
dad de ingresar a las opciones privilegiadas (unam/iPn); en cambio, 

14 esta última categoría agrupa a otras universidades públicas y privadas, 
normales, técnicas e institutos tecnológicos. Si bien esta clasificación no hace 
honor a la gran diversidad del sistema de educación superior, fue necesaria de-
bido al bajo número de casos disponibles que realizaron la transición (n=321). 
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no se observa un efecto significativo en la probabilidad de ingresar a 
las opciones restantes. esto último posiblemente obedezca a que en 
este punto de la trayectoria educativa existe un importante efecto 
de selección que reduce la incidencia del origen social en las opcio-
nes menos elitistas. la ausencia de efectos de interacción entre el 
ios y las cohortes, a diferencia de lo reportado en el modelo logístico, 
se explica porque la separación en dos modalidades de destino am-
plía los errores estándar de ambas estimaciones.

cuadro 4.6.1 resultados del modelo logístico multinomial 
para la transición al nivel superior.*

unam/ipn 2 Otras

cohorte 2: 1960-1969 - -

cohorte 3: 1970-1970 -

ios +

mujer - -

co2*ios

co3*ios

co2*mujer

co3*mujer + +

prepiPn

prepotr -

preppriv - +

co2*prepiPn +

co2*prepotr

co2*prepPriv

co3*prepiPn

co3*prepotr

co3*prepPriv

*Solo se muestran los signos de los coeficientes con p<0.05.
1 Ver Cuadro A4.4. Modelo b del Anexo 4 para el detalle de los coeficientes.
2 categoría de referencia: no ingresó al nivel superior.
n=609; seudo r2=0.21.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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en lo relativo al sexo, es clara la existencia de brechas en 
contra de las mujeres en la cohorte vieja para las dos opciones 
de educación superior, que se reducen significativamente en 
la cohorte más reciente. este proceso de equiparación de opor-
tunidades se explica, probablemente, por el incremento de la 
participación femenina en el mercado de trabajo, en particular 
en sectores que crecientemente demandan credenciales educa-
tivas de tipo superior.

La parte final del modelo muestra los efectos asociados a las 
distintas modalidades educativas de nivel superior y su trans-
formación en el tiempo. la variable de referencia en este caso 
es provenir de una escuela preparatoria de la unam. en lo relativo 
al ingreso a las opciones privilegiadas, las otras modalidades 
públicas (con excepción del iPn) y las opciones privadas se aso-
cian con una menor probabilidad. Por su parte, en el ingreso a 
las otras modalidades de educación superior, la preparatoria 
privada se asocia con una mayor probabilidad. 

estos resultados muestran, en primer lugar, que el ingreso 
al nivel superior no sólo está condicionado por el origen social y 
el sexo, sino que las modalidades educativas de la media superior 
introducen sus propias diferencias. el efecto de las preparato-
rias de la unam muy probablemente obedece al diseño institu-
cional de la transición en esa institución, que prácticamente 
garantiza el pase a quienes hayan tenido una trayectoria aca-
démica sin tropiezos, y consagra de esta manera los privilegios 
asociados al origen social, particularmente evidentes en el ni-
vel medio superior. en el caso de las preparatorias privadas, el 
coeficiente positivo posiblemente indique la existencia de un 
circuito exclusivamente privado de transición entre niveles. en 
ambos casos se evidencia una dinámica de reproducción de pri-
vilegios que no ha sido afectada por el paso del tiempo. 

el cuadro 4.7 muestra las probabilidades de transición estima-
das con base en el modelo, para distintos casos típicos. como es de 
esperarse, se observa una brecha social importante en la probabili-
dad de no ingresar al nivel medio superior; el riesgo relativo de los 
jóvenes pertenecientes a los estratos bajos es tres veces mayor que 
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el de aquellos de los estratos altos. estos últimos tienen dos veces 
más oportunidad de ingresar a la unam, y es 10 veces más probable 
que entren a las otras modalidades del nivel medio superior. 

en este punto es interesante destacar cómo entre los jóvenes 
de sectores bajos aquellos que realizan la transición lo hacen 
mayoritariamente hacia las opciones unam/iPn. los jóvenes de 
sectores altos, en cambio, ingresan en una proporción mucho 
mayor, y lo hacen de forma mucho más distribuida. esto pro-
bablemente obedezca a la operación de una fuerte selección por 
habilidades académicas en los sectores bajos. 

las estimaciones por sexo, al realizarse para todas las co-
hortes, no muestran más que una ligera desventaja para las 
mujeres respecto a la probabilidad de no ingresar, y diferencias 
mínimas en lo que refiere a cada modalidad. 

el análisis por modalidades del nivel medio superior mues-
tra resultados muy interesantes, que confirman la existencia 
de una estructuración institucional de la desigualdad de opor-
tunidades de acceso al nivel medio superior. los jóvenes que 
asistieron a preparatorias de la unam o el iPn tienen una pro-
babilidad de no realizar la transición menor a 0.30, mientras 
que para los jóvenes provenientes de otras preparatorias esta 
probabilidad es casi el doble. entre estos extremos está la pro-
babilidad de no ingresar de quienes provienen de preparatorias 
privadas aproximadamente 0.5, lo cual podría ser un indicador 
de la gran heterogeneidad académica de este sector. al obser-
var los destinos en el nivel medio superior, se observa que quie-
nes provienen de preparatorias de la unam o el iPn tienen cuatro 
veces más oportunidades para ingresar a estas instituciones en 
el nivel superior que aquellos que provienen de otras modalida-
des. Haber asistido a una preparatoria privada, por su parte, 
se asocia con oportunidades cuatro veces mayores para asistir 
a las otras modalidades de nivel superior respecto de aquellos 
que provienen de la unam o el iPn, y dos veces mayores que aque-
llos que provienen de otras preparatorias públicas. 

Finalmente, la acumulación de estas desigualdades se hace 
patente cuando se estiman las probabilidades para casos conside-
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rados típicos: un joven de nivel social elevado que cursó en una 
preparatoria de la unam, y un joven de nivel social bajo que cur-
só en otra modalidad pública. el segundo tiene seis veces más 
oportunidades que el primero de no ingresar al nivel superior, 
casi 12 veces menos probabilidad para ingresar a la unam/iPn, y 
4.7 veces menos para ingresar a otra opción.

Cuadro 4.7. Probabilidades de transición a destinos específicos 
en el nivel superior, por valores seleccionados de origen social, sexo, 

tipo de escuela media superior previa, y combinaciones típicas.

No ingresar unam/ipn Otras

Base 0.47 0.36 0.18

ios = -2 0.79 0.18 0.03

ios = 2 0.26 0.41 0.33

Hombres 0.45 0.36 0.19

mujeres 0.48 0.35 0.17

ems unam 0.29 0.64 0.07

ems iPn 0.27 0.64 0.09

ems otras públicas 0.66 0.16 0.17

ems Privadas 0.55 0.13 0.32

ios = - 2, otras públicas 0.91 0.06 0.03

ios 2, ems unam 0.15 0.71 0.14

*estimaciones basadas en el cuadro a4.4. modelo b del anexo 4.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

4.7 conclusiones

el análisis arrojó hallazgos novedosos en torno a la desigualdad 
de oportunidades educativas en la ciudad de méxico. en pri-
mer lugar, en todos los niveles educativos se ha incrementado 
el acceso, particularmente en secundaria y media superior. el 
lento avance en el nivel superior probablemente obedezca al 
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cuello de botella que representa la finalización del nivel ante-
rior. este incremento del acceso se traduce, a lo largo de las 
cohortes, en un incremento en las probabilidades de transición 
de primaria a secundaria, un estancamiento en la transición de 
secundaria a media superior, y un descenso en las probabilida-
des de transitar al nivel superior una vez finalizada la media 
superior. Tanto en el acceso como en las transiciones se observa 
una fuerte asociación entre las probabilidades y distintas medi-
das del origen social de los individuos. 

en segundo lugar, se halló que las desigualdades asociadas 
con el origen social no siguen un patrón menguante cuando se 
consideran transiciones más avanzadas, al menos cuando se eva-
lúan por medio de los riesgos relativos. las brechas en media 
superior son mayores que en la secundaria, mientras que las de 
nivel superior son menores a las del nivel medio superior, pero 
aun así mayores a las de secundaria. los niveles superiores se-
rían socialmente más selectivos, aun cuando ya se ha operado 
una selección social importante en el egreso de la educación se-
cundaria. 

en tercer lugar, las desigualdades asociadas con el origen 
social tienen un comportamiento diferente según la transición 
analizada; se reducen sustancialmente en el nivel secundario, 
mientras que en los otros niveles tienden a mantenerse esta-
bles. esto es compatible con la hipótesis mmi de raftery y Hout 
(1993), según la cual no cabe esperar una reducción sustantiva 
en la desigualdad a menos que los estratos superiores hayan 
alcanzado un acceso universal. en otras palabras, los sistemas 
educativos no se vuelven menos desiguales, sino que siguen 
una tendencia fuertemente inercial que incluso puede permitir 
que las desigualdades se trasladen a los niveles superiores. en 
este sentido, se detectó un incremento en la desigualdad para 
la segunda cohorte en el nivel medio superior que se revierte 
en la cohorte más reciente y que podría estar explicada por los 
efectos de la crisis de la década de los ochenta. este hallazgo 
sugiere que las estimaciones sobre desigualdad son sensibles a 
la coyuntura económica, y que si se quiere evaluar la existencia de 
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tendencias regulares es necesario contar con estudios de más 
largo plazo. 

En cuarto lugar, cabe destacar la estratificación social de las 
opciones del nivel medio superior que hace que, incluso después 
de la fuerte selección social que se opera en la transición y que 
elimina a la enorme mayoría de los individuos de sectores bajos, 
existan diferencias muy marcadas por origen social en los destinos 
educativos. los jóvenes de sectores altos se incorporan mayorita-
riamente a las preparatorias de la unam y a las privadas, mien-
tras que los jóvenes de sectores bajos lo hacen mayormente a 
otras opciones públicas. en la cohorte más reciente, además, se 
aprecia un movimiento de los sectores altos desde las preparatorias 
unam hacia las privadas, lo que estaría indicando un segundo 
momento de estratificación horizontal. Esto parece corroborar la 
hipótesis emi propuesta por lucas (2001). 

en el nivel superior, por su parte, el mayor efecto del origen 
social se produce en la eliminación de los individuos de sectores 
bajos más que en una distribución diferente entre modalidades 
educativas de aquellos que acceden. en este sentido, la situa-
ción de la ciudad de méxico parece ser previa a la que hace 
surgir la hipótesis emi. la eliminación de los sectores bajos en 
una transición tan avanzada es lo suficientemente elevada como 
para que no sea necesaria para los sectores medios y altos, urgidos 
por reproducir sus privilegios, la diferenciación horizontal. 

Finalmente, se destaca el hecho de que las modalidades de 
nivel medio superior tienen efectos de magnitud considerable en 
la probabilidad tanto de no ingresar al nivel siguiente como de 
hacerlo en las modalidades de mayor prestigio. este hallazgo ge-
nera nuevas interrogantes sobre la explicación de estos efectos. 
es muy probable que, en parte, estas diferencias sean efecto del 
diseño institucional de las transiciones, en particular del pase 
reglamentado entre las escuelas de la unam (que asegura de ma-
nera eficaz la reproducción de las desigualdades de origen). No 
obstante, cabe preguntarse si no existen otros mecanismos en 
juego, por ejemplo, diferencias entre las modalidades de nivel 
medio superior (calidad académica, clima escolar, etcétera), o 
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diferentes estrategias educativas de los individuos que ingresan 
a estas modalidades. 

la ciudad de méxico constituye un espacio privilegiado para 
observar la persistencia de las desigualdades educativas. la 
amplia oferta disponible así como la expansión acelerada de 
la cobertura —especialmente en los niveles secundario y medio 
superior— suponen un contexto de prueba exigente. sin embar-
go, el panorama que emerge del análisis muestra que las des-
igualdades únicamente se reducen en el nivel secundario, donde 
los sectores altos han alcanzado una cobertura universal. en el 
nivel medio superior, si bien la desigualdad no muestra una 
tendencia clara en el acceso, se manifiesta en una creciente es-
tratificación horizontal del sistema. En el nivel superior, por su 
parte, a la desigualdad social se agrega la desigualdad institu-
cional, lo que ilustra de manera clara un proceso de acumulación 
de desventajas. 

si bien no es posible conocer con detalle los mecanismos tras 
esta persistencia de la desigualdad, los datos permiten pensar 
al menos en cuatro procesos. el mejoramiento de las condicio-
nes socioeconómicas de los sectores bajos así como la inflación 
credencialista permitirían explicar la creciente incorporación 
de los sectores bajos a la educación secundaria. Por su parte, el 
creciente egreso de jóvenes de la secundaria supone una base 
mayor y socialmente más heterogénea de candidatos para el 
nivel medio superior. aun sin conocer si los mecanismos de 
eliminación que operan en esta transición pasan más por la 
operación de las desventajas económicas, por las decisiones in-
dividuales o por el privilegio de la herencia social que supone 
el examen de comipems, este incremento relativo de los can-
didatos de origen bajo constituye una presión hacia mayores 
niveles de desigualdad, porque en esta población los riesgos 
relativos de quedar fuera tienden a ser mayores que en las co-
hortes anteriores. a su vez, la presencia de jóvenes de sectores 
relativamente bajos en preparatorias de la unam posiblemente 
esté conduciendo a una huida de los sectores altos hacia las 
preparatorias privadas, con el consiguiente incremento en la 
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estratificación del sistema. Finalmente, a pesar de la selección 
social que tiene lugar durante el nivel medio superior (Blanco, 
2014), se observó que la transición al nivel terciario continúa 
siendo fuertemente selectiva. 

en síntesis, la reproducción de la desigualdad en la educa-
ción ocurre por medio de mecanismos distintos en cada nivel 
educativo. la relativa estabilidad en los niveles medio superior 
y superior permite apreciar, sobre todo, la ausencia de políti-
cas decisivas para incrementar las oportunidades relativas de 
los sectores bajos. Pareciera como si a nivel social y político se 
considerase suficiente el incremento absoluto en la oportunidad 
de acceso. este vacío de políticas permite no sólo la plena ope-
ración de las estrategias familiares e individuales de distinción 
educativa, sino también su fortalecimiento por medio de la ope-
ración de un sistema educativo segmentado. 
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5. esTraTiFicación ocuPacional y reTornos 
de caPiTal social en la BÚsQueda de emPleo. 

el caso de la ciudad de méxico

nicolás brunet

5.1 introducción

como ha señalado Portes (2000), probablemente se trate la ex-
portación conceptual más exitosa desde la sociología hacia otras 
ciencias sociales. no obstante, a pesar de lo manido del concepto 
de capital social, méxico cuenta con un número restringido de 
estudios empíricos sobre su peso efectivo en el acceso al empleo. 

nadie lo dudaría: en la medida en que, a la hora de encon-
trar un trabajo, los individuos movilizan información, contactos 
y recursos incrustados en sus redes sociales, el capital social 
constituye un factor explicativo central del proceso de job search 
(Johnson, 1978). sin embargo, cuando se coloca en un esquema 
conceptual más amplio, se constata que además de factor expli-
cativo, el capital social constituye un resultado y un mediador 
del ciclo de la estratificación social en su conjunto.

Primero, constituye un resultado porque su probabilidad de uso 
y el tipo de vínculos movilizados, lejos de ser aleatorios, dependen 
del estatus socioeconómico y la escolaridad. segundo, el capital 
social se transforma en una de las correas de transmisión que me-
dia la transformación del capital humano en empleos “contantes y 
sonantes”. en suma, el capital social asume un triple papel. 

si bien el peso de los orígenes sociales y la educación ha sido am-
pliamente documentado para el caso mexicano y la propia ciudad 
de méxico (solís, 2012a; solís y Blanco, 2014a; solís, rodríguez 
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rocha y Brunet, 2013; solís y Brunet, 2013), el papel del capital so-
cial en el contexto del proceso de estratificación ha sido escasamen-
te analizado. el avance de la informalización y la segmentación de 
los mercados de trabajo mexicanos (cortés, escobar y solís, 2007) 
ha modificado las estrategias de empleo, y marca la relevancia de 
retomar el análisis del capital social para el caso mexicano. 

con todo, sugerimos que la incorporación del capital social 
en el proceso de estratificación requiere operaciones teórico-me-
todológicas complejas. en primer lugar, no todas las encuestas 
permiten identificar su uso en arreglo y antecedencia temporal 
directa a un empleo de referencia. en segundo lugar, su triple 
papel no es meramente conceptual: está asociado a procesos de 
selección y endogeneidad que introducen desafíos técnicos. lejos 
de solucionarlos definitivamente, proponemos que los modelos de 
ecuaciones estructurales simultáneas (gsem) proveen una es-
trategia analítica adecuada a los objetivos de este trabajo. 

Por efecto de su raíz teórica plural, capital social es un concepto 
polisémico, y su aplicación ha generado un sinfín de confusio-
nes y debates. siendo así, las nociones de capital social y el 
significado de sus “retornos” requieren definiciones explícitas. 

en el presente documento el capital social se entenderá como 
un recurso colectivo derivado de las redes sociales de reciprocidad, 
pero individualmente movilizado como recurso estratégico por 
actores con interés de conseguir un “mejor” empleo. Tal como 
será explicitado en la sección 5.2, esta definición se apoya en la 
distinción entre uso y naturaleza (lin, 1999b). además, el capi-
tal social engloba al menos tres subconceptos cualitativamente 
diversos y medidos en subpoblaciones específicas. En dicho sen-
tido, se diferenciará el uso del capital social (o su declaración de 
uso versus no uso), de sus tipos (“sólo familiar”; “sólo amigos o 
conocidos” o “mixto”), y sus canales (“informativo”, “de influen-
cia”, “de herencia” o “mixto”). 

Asimismo, y centrados en una perspectiva de estratificación 
social, utilizaremos una definición de retornos en términos de 
jerarquía ocupacional del empleo encontrado. en tal sentido, 
las ventajas relativas derivadas de los modelos permitirían 
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“medir el premio” (ordaz, 2007: 5) ocupacional asociado con la 
utilización de capital social en el momento de conseguir empleo. 

el documento se compone de ocho secciones. en la sección 5.2 
se esbozarán los principales antecedentes, con especial énfasis 
en la incorporación del capital social en el proceso de estratifica-
ción social y aspectos de su medición. en la sección 5.3 presen-
taremos objetivos e hipótesis, y en la sección 5.4 se describirán 
las variables que se utilizarán. en la sección 5.5 detallaremos la 
metodología y la construcción del esquema conceptual detrás de 
las ecuaciones del modelo con ecuaciones estructurales. en la 
sección 5.6 presentaremos algunos descriptivos y el resultado del 
ajuste de los modelos estadísticos gsem. Para rematar el docu-
mento, en la sección 5.7 se detallan las conclusiones, y en la 5.8 
se esbozan algunas limitaciones y posibles desarrollos futuros. 

5.2 antecedentes

 
5.2.1 Capital social y estrategias de empleo

con la expansión del término se multiplicaron los debates so-
bre el significado del capital social. Pese a las confusiones, el 
clásico refrán “it’s not what you know, it’s who you know” (“no 
es lo que sabes, sino a quién conoces”) resume la orientación 
que utilizaremos aquí (Woolcock y narayan, 2000: 3). 

las raíces de la noción de capital social pueden rastrearse 
hasta la teoría marxista de formación de capital. sin embargo, 
dicho concepto conoció su auge en el seno de las llamadas “teorías 
neocapitalistas”, donde se desarrolló junto con las nociones de 
capital humano (schultz, 1961; Becker, 1962) y capital cultural 
(Bourdieu, 1987). desde su origen el término ha estado sujeto a 
una serie de debates conceptuales y metodológicos. cuatro ejes 
resultan de particular importancia para el presente documento. 

El primero refiere al inagotable debate entre posiciones 
individualistas y colectivistas o comunitaristas (Bourdieu, 1987; 
coleman, 1988; marsden y Hurlbert, 1988; Burt, 1997; Putnam, 
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1995). según durston (2003: 151), mientras algunos lo consideran 
un atributo individual o familiar expresado en acceso a redes de 
reciprocidad, otros prefieren definirlo como una propiedad socioes-
tructural de grupos, comunidades o clases sociales. 

dicha dualidad también se traslada a la utilización del capital 
social como recurso práctico. en ese sentido, en el interior de las 
conceptualizaciones colectivistas se establecieron dos posiciones 
contrarias. mientras desde la posición bourdiana el capital social 
fue concebido como “bien de clase”, desde la versión colemaniana 
o putnamiana la definición se dirigió a entender al capital social 
como “recursos que circulan por los grupos o comunidades” (lin et 
al., 2001). ambas conceptualizaciones denotan la oposición entre 
las definiciones de matriz marxista-reproduccionista-estructura-
lista versus aquellas basadas en una perspectiva “integracionista” 
de corte durkheimiano (lin, 1999b). 

a pesar de la densidad del debate, se ha planteado que la so-
lución radica en distinguir entre uso y naturaleza: mientras su 
utilización práctica puede ser individual o grupal, difícilmente 
puede refutarse la naturaleza social y relacional del capital so-
cial. encuadrados en esta solución, tomaremos dos premisas 
básicas esbozadas por lin (1999b). Primero, sugerimos que el 
capital social consiste en inversiones en relaciones sociales con 
retornos ocupacionales esperados. Por tanto, los individuos se 
involucran en interacciones y construyen redes con el propósito 
de obtener un beneficio (a). sin perjuicio de la anterior premisa, 
también sostenemos que el capital social es capturado de recursos 
embebidos en redes sociales (b).

la idea de que el capital social se enmarca en acciones estraté-
gicas de los individuos (sean o no racionales) resulta esencial. con 
ramírez Plascencia (2005: 33), consideraremos que los individuos 
se comportan como “actores” que extraen y movilizan recursos de-
positados en redes sociales en función de su interés por conseguir 
su empleo. dicha mirada resulta acorde con la visión bourdiana de 
la estratificación social y con la idea fundamental del capital social 
como bien fungible, que puede ser trocado en capital económico y a 
la inversa (ramírez Plascencia, 2005: 32). 
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el segundo eje conceptual se desarrolló con la investigación 
de diferentes tipos de capital social (Woolcock y narayan, 2000). 
Paralelamente, mediante la hipótesis de la “fuerza de los lazos 
débiles” (granovetter, 1973, 1974, 1983) se sostuvo que las redes 
sociales de conocidos (acquaintances) frecuentemente subvalora-
das respecto a los vínculos familiares constituyen efectivos meca-
nismos de coordinación para conseguir trabajo. esta línea surgida 
de la investigación de la sociología económica representa una de 
las bases centrales de la investigación sobre redes sociolaborales. 

los datos de la encuesta sobre desigualdad y movilidad social 
(endesmov 2009) permiten diferenciar tipos de capital social de lazo 
fuerte o de “unión” (arriagada y miranda, 2005; Bebbington, 2005), 
constituidos solamente por miembros de la familia, de aquellos 
nutridos por lazos débiles (“sólo amigos o conocidos”). en dicho sen-
tido, el grado de apertura o clausura de las redes alimentó el debate 
sobre la existencia de “formas negativas” de capital social, potencial-
mente excluyentes y antidemocráticas (durston, 2000: 13-15). 

en tercer eje se ha concentrado sobre las formas a través de 
las cuales el capital social ejerce su influencia. En primer lugar, 
el capital social se moviliza a través del “canal de información” 
(information channels), donde las personas reciben avisos sobre 
la disponibilidad de una vacante que podría ajustárseles (cole-
man, 1988). en segundo lugar, se ha propuesto la existencia 
de un “canal de influencia” y recomendaciones. En particular, 
estas recomendaciones adquieren especial efectividad cuando 
son realizadas por agentes socialmente acreditados. 

Finalmente, el cuarto eje postula que el capital social es capaz 
de brindar diferentes tipos de resultados y retornos. Particu-
larmente, los retornos instrumentales suponen que el capital 
social permite conseguir un bien o recurso que no se poseía. la 
obtención de un empleo, un ascenso laboral o la construcción 
de una nueva escuela o un hospital son algunos de los ejemplos 
más citados (lin, 1999a: 13). 

en suma, estos cuatro ejes describen con mayor precisión la 
orientación instrumental de capital social que utilizaremos en 
el presente documento. 
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5.2.2 El capital social en el proceso 
de estratificación socioocupacional

el capital social suele pensarse exclusivamente como factor ex-
plicativo del proceso de búsqueda que termina con el empleo 
(Johnson, 1978; rosenbaum et al., 1990). empero, sugerimos 
que además de factor explicativo (1), el capital social constituye 
un resultado (2) y un factor mediador (3) que organiza el proce-
so de estratificación social entre las fases escolar y ocupacional 
(Hout y diPrete, 2006). 

examinemos mejor las características esenciales de esta tri-
ple condición del capital social. su papel como factor explicati-
vo se deriva de la hipótesis instrumental, que coloca al capital 
social dentro de una ecuación inversión-retornos asociada con la 
consecución de un empleo. sin embargo, el acceso a redes sociales 
potentes y la capacidad de movilizarse con eficacia dependen del 
capital cultural y simbólico forjado al calor de las trayectorias 
educativas. siendo que las oportunidades escolares están condi-
cionadas por los orígenes sociales, habría una asociación entre 
el estatus socioeconómico y los tipos de capital social utilizado. 
Por esta razón, el capital social también constituye un resultado 
del proceso de estratificación en fases tempranas.

Finalmente, también sugerimos que el capital social funcio-
na como factor mediador del proceso de estratificación. Las 
redes sociales de interacción y contactos actúan como correas 
de transmisión entre los dos grandes engranajes del sistema de 
estratificación de las sociedades de mercado: la educación y la 
ocupación. dado que el ajuste entre educación y ocupación no 
se produce automáticamente, el capital social funciona como un 
mecanismo de ordenamiento adicional.1

1 dado que este ajuste dista de ser mecánico o perfecto y se encuentra en 
permanente renovación, no resulta sorprendente encontrar personas con défi-
cits o inflación de credenciales educativas. 
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5.2.3 La noción de retornos 
ocupacionales al capital social 

de un modo similar a la educación en las teorías de capital 
humano (mincer, 1975), el capital social está asociado con una 
inversión que generaría determinado rendimiento o rentabili-
dad, generalmente utilizados como sinónimos de retornos (or-
daz, 2007). desde múltiples perspectivas, se ha sugerido que 
quienes utilizan capital social para conseguir empleo reciben 
mejores salarios, incluso, que su efecto facilitador del matching 
entre empleos y empleados produce aumentos en la productivi-
dad de las empresas (sandoval y lima, 2013). 

Centrados en una perspectiva de estratificación social y en el 
marco de las acciones estratégicas desarrolladas por ego para 
conquistar su empleo, en el presente trabajo utilizaremos una 
definición de retornos en términos de jerarquía ocupacional. en 
tal sentido, con la noción de retornos intentaremos “medir el 
premio” (ordaz, 2007: 5) ocupacional asociado con la utilización 
de dicho capital. ajustando un esquema de tres clases ocupa-
cionales ordenadas, exploraremos la asociación entre moviliza-
ción de capital social y oportunidades de acceso a un trabajo de 
mayor jerarquía ocupacional. en términos generales, la mayor 
jerarquía de la clase del empleo se asocia con mayores califica-
ciones, ingresos o salarios, y prestigio socioocupacional (de aquí 
que nos referiremos, sencillamente, a un “mejor” empleo). 

En términos de estimación estadística, nuestra definición 
de retornos requiere tres definiciones adicionales. En primer 
lugar, los retornos serán estimados como razones de momios 
derivadas de modelos logísticos ordenados; por tanto, los retor-
nos denotarán oportunidades relativas para obtener un empleo 
jerárquicamente superior (en contraste con otro jerárquicamen-
te inferior). en segundo lugar, los retornos pueden ser positivos o 
negativos, e indica incremento o reducción de ventajas. Terce-
ro, dado que nuestra variable dependiente-endógena incluye 
tres clases ocupacionales que representan subconjuntos de 
empleos promedialmente “similares” (pero con matices), los 
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retornos también deberán ser interpretados como ventajas o 
desventajas promediales. 

5.3 objetivos e hiPótesis

el presente trabajo intentará responder cuatro preguntas prin-
cipales. aunque podría asumirse que el uso de capital social 
constituye una práctica universal en el momento de buscar tra-
bajo, está lejos de ser una práctica universalmente declarada. 
aquí surge la primera cuestión básica: 1. ¿Cómo se distribuye 
el uso del capital social, y qué tipos y canales fueron capturados 
y movilizados como parte de la estrategia utilizada para conse-
guir empleo (actual o último)? 

la motivación de explorar los rendimientos de capital social 
conduce a la segunda pregunta: 2. ¿Es el capital social eficaz a 
la hora de encontrar un mejor trabajo? en este sentido, se con-
trastará la hipótesis que sostiene que el capital social brinda 
retornos efectivos a sus usuarios (hipótesis instrumental). lógi-
camente, en este caso la hipótesis nula sostendría que el acce-
so a un empleo de mayor jerarquía estaría fundamentalmente 
determinado por orígenes sociales familiares y la escolaridad 
(hipótesis residual). 

se ha sostenido que las diferencias en la composición socioe-
conómica de las redes manipuladas podrían alterar el nivel 
relativo de retornos. esta idea está en línea con la hipótesis 
de la “diversidad de las redes” de capital social según clases 
ocupacionales y género (erickson y cote, 2008). con base en 
esta proposición, exploraremos la existencia de rendimientos 
de capital social segmentados.

en este camino, y exclusivamente sobre la población que de-
claró utilizarlo, nos proponemos responder las siguientes pre-
guntas: 3. ¿Existen tipos o canales que reportan mayores retornos 
en el acceso a empleos de mayor jerarquía? (Segmentación de 
retornos), y 4. ¿Dichos retornos son similares entre hombres y 
mujeres? (Segmentación de género).
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5.4 variables

en el cuadro 5.1 se presentan las variables, sus categorías y su 
ubicación en el esquema conceptual que precede los modelos 
de ecuaciones estructurales. el cuestionario de la endesmov 
2009 pregunta a ego si recibió apoyo o asistencia de familiares 
o amigos para conseguir el trabajo actual o último, y recoge in-
formación mediante tarjetas que muestran los tipos y canales 
más comunes.2 es decir, de modo acorde con los requisitos de 
interés y acción estratégica, la encuesta capta expresamente si 
el actor ha movilizado capital social en directa asociación con el 
empleo que utilizaremos. 

de acuerdo a nuestros objetivos y la información disponible, 
utilizaremos tres dimensiones de capital social. en primer lu-
gar, la variable “utilización de capital social” indica simplemente 
si ego ha declarado su uso. en segundo lugar, la variable “tipo 
de capital social” captura sus tres formas usuales. como se ob-
serva en las categorías presentadas en el cuadro 5.1, su cons-
trucción en tipos “puros” permitirá contrastar las hipótesis de 
lazos fuertes (“sólo familiar”) y débiles (“sólo amigo/conocido”). 
en tercer lugar, por medio de un conjunto de ítems propuestos en 
el cuestionario de la endesmov 2009 fue posible captar el canal 
de capital social utilizado. en términos generales, fue posible 
diferenciar un “canal informativo”, un “canal de influencia”, un 
“canal de herencia” y un “canal mixto”. 

estrictamente, el “canal de herencia” no forma parte del re-
pertorio clásico de capital social, por definición, no económico. Sin 
embargo, su inclusión se justifica por dos razones de peso. Pri-
mero, debido a la importante proporción de trabajadores que 
utilizan este tipo de canal. y, en segundo lugar, debido a las 
diferencias entre los niveles de ayudas materiales que reciben 
hombres y mujeres en el contexto de la ciudad de méxico. en 

2 “Hablemos ahora de su trabajo actual (último trabajo). nos interesa saber 
si, además de por su propio esfuerzo, recibió usted apoyo o asistencia de fami-
liares o amigos para conseguir este trabajo.”
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cuadro 5.1. descripción de las variables utilizadas.

Variables Descripción y categorías Ubicación estructural

Escolaridad 0 a 22 años endógenas-mediadoras

Utilización capital social «no utilizó» (cat. ref.) 

«utilizó» 

Canales capital social «sólo recibió información» (cat. ref.): le avisaron de vacante

“«Sólo aprovechó influencia»: lo recomendaron, u ofrecieron trabajo 
directamente”

“«sólo heredó/recibió trabajo/recursos para abrir un negocio»: 
le traspasaron o heredó negocio o puesto de trabajo, o le ayudaron 
con dinero u otro material para abrir su negocio”

“«mixto»: combinación de alguna de las opciones anteriores, incluye 
recibió otro tipo de apoyo”

“Clase ocupacional 
(empleo actual/último)”

«servicios y patrones» (cat. ref.): no manuales excluyendo 
comercio + manuales patrones

endógena-dependiente

«Segunda jerarquía»: Cuenta propia manual calificado + asalariados 
en comercio y manuales en establecimientos grandes (10 o más 
empleados) 

«Baja calidad»: asalariados manuales y en comercio en estable-
cimientos pequeños –menos de 10- (incluye cuentapropistas con 
esas características) + trabajadores sin paga

Edades agrupadas 28-34 (cat. ref.); 35-45; 46-55; 56-62 exógenas
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cuadro 5.1. descripción de las variables utilizadas (continuación).

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

Sexo Hombre (cat. ref.); mujer

ios “«Índice orígenes sociales» (estandarizado): Factorial sobre 
escolaridad y ocupación de padre y madre, e índice de riqueza 
cuando ego tenía 15 años”

Cohorte de nacimiento 1950-1959 (cat. ref.); 1960-1969; 1970-1979

Población origen/
migratorio

<15000 (cat. ref.); >15 mil; ciudad de méxico/Padre migrante; 
ciudad de méxico/Padre nativo

Experiencia laboral 
previa

0 a 18 empleos anteriores

Edad primer empleo Hasta 55 años

Grupo ocupacional 
primer empleo Ídem. grupo ocupacional empleo 
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tal sentido, se decidió que incluir esta categoría aportaría una 
buena cantidad de información. 

Cabe reiterar que en el marco del proceso de estratificación la 
variable escolaridad también asumirá un papel endógeno-me-
diador. Transmitiendo efectos directos sobre la clase ocupacio-
nal, e indirectos por la vía del capital social, el logro educativo 
constituye una pieza clave del modelo que estimaremos.

Por otra parte, la clase ocupacional del empleo constituye la 
variable endógena dependiente del modelo estructural, es decir, 
la única variable que no determina a ninguna, pero es deter-
minada por todas las demás. la clase ocupacional del empleo 
fue adaptada de la propuesta planteada y validada por solís y 
Blanco (2014b). algunas de sus fortalezas radican en la incorpo-
ración de la dicotomía manual/no manual (Hauser y Warren, 
1996) y su adaptación a la creciente desregulación y desprotección 
del mercado de empleo, estimulado por la expansión del sector 
terciario (61,5% de la Pea —población económicamente activa— 
ocupada a fines de 2013) e informal experimentado por méxico 
(28% de la Pea) (inegi, 2014).

en dicho sentido, la variable clase ocupacional del empleo 
diferencia el comercio y el cuentapropismo de baja calidad 
utilizando un criterio de tamaño del establecimiento. esto se 
debe al desajuste conceptual entre la estructura ocupacional de 
méxico y los esquemas de clases tradicionales (ishida y miwa, 
2011), particularmente, respecto a la “pequeña burguesía” con-
ceptualmente distinta del popular cuentapropismo informal del 
caso mexicano (atria, 2004; solís, 2010c). 

Dado que se trata de una clasificación ad hoc,3 en la sección 
5.6.1 se realizará un análisis de consistencia que permitirá eva-
luar si el ordenamiento jerárquico de las clases resulta adecuado 
para la noción de “mejores” o “peores” empleos.

3 el carácter ad hoc del esquema de clases propuesto implica un aspecto con-
ceptual básico. a diferencia de los esquemas ocupacionales clásicos (ganzeboom y 
Treiman, 1996) que postulan estructuras categóricas no jerárquicas, en el presente 
trabajo se busca específicamente una clasificación ordinal y jerárquica donde las 
clases ocupacionales constituyan aproximaciones a “mejores” o “peores” empleos. 



147estratificación ocupacional y retornos de capital social

Finalmente, aparecen los factores exógenos como el Índice de 
orígenes sociales (ios), el sexo, la cohorte de nacimiento, la pobla-
ción de origen/migratorio y otros controles sociodemográficos. A 
diferencia de los factores endógenos-mediadores y endógeno-de-
pendiente, los factores exógenos influyen sobre los primeros sin 
ser determinados por ninguna de las variables en el modelo. 

5.5 metodología

5.5.1 Aspectos de medición del capital social 

numerosas amonestaciones metodológicas advirtieron el po-
tencial carácter espurio (efectos confusores de terceras varia-
bles) y tautológico de las explicaciones basadas en capital social 
(capital social, sin distinción entre causa y efecto), así como su 
usual fraseo en razonamientos circulares y truismos de diverso 
tipo (Portes, 2000: 4). en particular, tres aspectos metodológi-
cos fueron especialmente atendidos para este trabajo: a) sólo 
“éxito laboral”; b) población seleccionada por tipos y canales, y 
c) endogeneidad del capital social.

en primer lugar, y de modo irresoluble, sólo observamos el 
efecto de capital social sobre los empleos efectivamente obteni-
dos y nunca sobre los casos de fracaso. igual que las encuestas 
convencionales, la endesmov 2009 sólo recoge información que 
vincula capital social con el trabajo actual o el último. en di-
cho sentido, no se estimará el efecto del capital social sobre la 
probabilidad de obtener o no obtener empleo, sino sus efectos 
condicionados a las características de los empleos observados. 

en segundo lugar, las estimaciones de tipos y canales se 
realizarán sobre aquellos que usaron capital social (o lo decla-
raron) y no sobre el conjunto población (sólo uno de cada dos 
entrevistados en la endesmov 2009 declararon haberlo utili-
zado para conseguir su empleo). originalmente, la tradición de 
investigación sobre estrategias de supervivencia de los sectores 
populares en méxico (lomnitz, 1983; de la rocha, 2001) había 
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mostrado que el uso de capital social era indisoluble del tipo de 
reciprocidad y redes periféricas. redes que, a su vez, se tejie-
ron al calor de los patrones de desarrollo socioeconómico estruc-
turalmente desiguales del país. un reciente estudio realizado 
en méxico con la encuesta nacional de capital social (encas 
2011) también ha subrayado que el uso de capital social está 
asociado a la condición de pobreza de los hogares (sandoval y 
lima, 2013). en suma, si la población de usuarios de capital 
social posee características seleccionadas, los parámetros ajus-
tados pueden presentar problemas de eficiencia o precisión. 

en tercer lugar, se sugiere que el capital social es un factor en-
dógeno del proceso de estratificación, particularmente respecto a 
los orígenes sociales y la escolaridad. la endogeneidad se produce 
porque el capital social (y también la escolaridad) está determina-
do dentro del modelo (chatterjee y Hadi, 2012; gonzález, 2006). 
en suma, además de debilitar nuestro modelo estadístico, una es-
trategia de este estilo no aportaría información ostensible sobre el 
papel del capital social en el proceso de estratificación.4

esta serie de constataciones evidencia la inconveniencia de 
utilizar un único modelo que, ciego a su triple papel, no permi-
tiría diferenciar efectos propios de capital social de aquellos co-
rrespondientes a los demás factores endógenos y exógenos del 
“juego” de la estratificación. 

4 Parte de los efectos de las variables exógenas sobre el acceso a empleos de 
mayor jerarquía sería absorbida por su efecto indirecto a través de la escolaridad 
o el capital social. Para analizar empíricamente esta cuestión en la endesmov 
2009, se ajustó una secuencia de modelos logísticos para estimar la probabi-
lidad de uso de capital social. los resultados (no se muestran aquí) sugirieron 
dos conclusiones básicas: 1) se identificó una asociación negativa entre estatus 
socioeconómico y la probabilidad de declarar haber usado capital social, y 2) su 
utilización está “mediada” por la escolaridad; esto es, cuando ésta es introdu-
cida en el modelo completo, el coeficiente asociado con orígenes sociales deja de 
ser significativo. Es decir, como consecuencia de la endogeneidad del proceso 
de estratificación, los orígenes sociales afectan simultáneamente la escolaridad 
y el uso de capital social, pero, a su tiempo, la escolaridad media una porción 
significativa de la asociación entre nivel socioeconómico y capital social. 
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Sin proponernos resolver de cuajo este conjunto de dificulta-
des, sugerimos que, cuando se coloca al capital social como un 
componente endógeno-mediador, se gana en consistencia analí-
tica. A este respecto, nuestro esquema conceptual (gráfica 5.1) 
representa una propuesta donde el capital social se integra a la 
secuencia de estratificación, tal cual ésta ocurre durante el ciclo 
de vida socioeconómico de las personas. 

5.5.2 El modelo gsem y tipos de efectos

la estrategia metodológica escogida supone el ajuste de una serie 
de modelos generalizados de ecuaciones estructurales simultá-
neas (en adelante, gsem) (Wright, 1934, 1960; Kline, 2011). como 
fue postulado, en un esquema ordinal de tres clases ocupacio-
nales dicha estrategia permitirá estimar la asociación entre las 
formas de capital social (uso, tipos y canales) y las oportunida-
des de acceso a “mejores” o “peores” empleos. 

a la luz de este objetivo, la utilización de una perspectiva 
gsem se deriva de dos ventajas especiales. Primero, dicha pers-
pectiva permitirá ajustar efectos de capital social dentro del 
ciclo más amplio del proceso de estratificación (en particular, 
en relación con el conjunto de factores “exógenos”). segundo, los 
modelos con ecuaciones estructurales simultáneas gozan de la 
plasticidad conceptual y estadística necesaria para lidiar con el 
triple papel del capital social en la estratificación. 

considerarlo como factor endógeno-mediador en un sistema de 
relaciones conceptuales permitió resolver una parte del problema 
de su triple papel. La gráfica 5.1 ilustra el esquema conceptual por 
medio de un diagrama de senderos. como es fácil notar, dicho dia-
grama hipotetiza que el capital social está determinado por facto-
res exógenos (X), media efectos de dichos factores (M), y determina 
la clase de ocupación como variable endógena de interés (E). adi-
cionalmente, se postula que la escolaridad afecta directamente e 
indirectamente la clase ocupacional de empleo, en este último caso, 
por medio del capital social movilizado para conseguir empleo. 
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Gráfica 5.1. Esquema conceptual utilizado para modelar efectos 
de capital social sobre clase ocupacional del empleo actual/último.

Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.

Basado en la tradición de “análisis de senderos” (path aná-
lisis) aplicada al análisis de la estratificación social (Blau y 
Duncan, 1967), la gráfica 5.1 constituye un clásico “modelo de 
mediación” (macKinnon y Fairchild, 2009; Hayes y agler, 2013; 
Hayes y Preacher, 2014; macKinnon, Firechild y Fritz, 2007; 
rucker et al., 2011). 

Justamente, su diseño conceptual y estadístico propone que 
una porción importante de la influencia de los factores exóge-
nos está mediada por factores endógenos del proceso. como ya 
hemos afirmado, y tal como han sugerido Baron y Kenny (1986: 
1173), la función mediadora de terceras variables propone la 
existencia de un “mecanismo generativo”5 que, mediante la es-

5 en dicho sentido, conviene diferenciar la noción de mediación de la sim-
ple “moderación” (limitada a la amplificación o la reducción de una asociación 
preexistente). 
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colaridad y el capital social, actúa como correa de transmisión 
entre factores adscriptivos, escolaridad y clase ocupacional del 
empleo. 

como se hace evidente, la perspectiva de mediación propone 
que los distintos paths constituyen diferentes tipos de efectos: 
a) directos o sin mediaciones; b) indirectos o mediados por fac-
tores endógenos, o c) totales (producto matemático de ambos). 

en términos generales, el análisis de ecuaciones estructu-
rales para variables de escala de intervalo (sem) constituye un 
desarrollo de estos modelos de mediación. dado que el uso de 
capital social (y sus diferentes tipos o canales) constituye un 
fenómeno esencialmente categórico, será utilizada una estra-
tegia de ecuaciones estructurales generalizadas (gsem). dicha 
generalización permitirá escoger la función de enlace adecuada al 
nivel de medición de cada path (gráfica 5.1). 

estadísticamente, nuestra estrategia consistirá en ajustar 
simultáneamente tres ecuaciones de naturaleza distinta. a 
continuación se presentan las ecuaciones,6 las funciones de en-
lace y la forma de expresión de los coeficientes derivados de la 
estimación.

5.5.3 Ecuaciones y funciones de enlace 

Siendo que la especificación de cada modelo depende de la fun-
ción de vínculo que utilizaremos en cada caso, empezaremos por 
escribir la especificación estructural de la siguiente manera:

_y= α+β’Χ+ζ(1)

donde: _y, variable dependiente (observada); α, vector de 
interceptos; β’x, matriz de parámetros estructurales asociados 
a nuestras variables independientes x (observadas), y ζ, tér-

6 Para facilitar su comprensión, las especificaciones serán expresadas de un 
modo lineal y simplificado. 
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mino de error. Específicamente, el modelo estructural gsem (1) 
incluirá tres ecuaciones que componen los senderos “causales” 
representados por las flechas del diagrama consignado en la 
gráfica 5.1. Primero, se estiman los efectos directos de los facto-
res exógenos sobre la escolaridad (_y#1):

_y#
1Escol

= α
1
+β

1
+Χ

1
(L, poisson)+ε

1
(2)

donde: _y#1Escol, variable dependiente de la escolaridad me-
dida en años; α1 intercepto del modelo; β1’x1, matriz de pará-
metros asociados a variables independientes; L, tipo de función 
de enlace (poisson). a la manera usual en la regresión poisson, 
los efectos de las variables independientes sobre la cantidad de 
años de escolaridad serán interpretados en términos de razón 
de la tasa de incidencia (incidence-rate ratios, irr), que repre-
sentan el paralelo de los coeficientes exponenciados estándar 
de la regresión tipo poisson (stata, 2013: 343).7

En segundo lugar, para definir la probabilidad de utilizar capital 
social, sus tipos y sus canales, se ajustará una ecuación con tres va-
riantes (3.1 a 3.3). como se observa, la única diferencia es la función 
de enlace determinada por el nivel de medición del capital social: 

_y#
2.1UsoKS

= α
21

+β
21

’Χ
21

(L
21

, logit binomial)+ε
21

(3.1)
_y#

2.2TipoKS
= α

22
+β

22
’Χ

22
(L

22
, logit multinomial)+ε

22
(3.2)

_y#2.3CanalKS= α23+β23’Χ23(L23, logit multinomial)+ε23(3.3)

donde: _y#2.1UsoKS, _y#2.2TipoKS y _y#2.3CanalKS representan las 
tres formas de interés del capital social como factor endóge-
no-mediador; α21, α22 y α23, interceptos del modelo; β21’x21, β22’x22 

y β23’x23, las matrices de parámetros asociados a las variables 

7 Para variables independientes continuas, las irr expresan el cambio por-
centual en la variable dependiente _y por unidad adicional de x. en cambio, 
para las variables categóricas, indican la relación entre las tasas de incidencia 
expresadas como la diferencia esperada en el log count entre la categoría de 
interés y la categoría de referencia (por ejemplo, 2.3 veces la tasa de incidencia) 
(ucla, statistical consulting group). 
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independientes, y l21, l22 y l23, los tipos de función de enlace 
logit (binomial y multinomial).

En el modelo binomial los coeficientes serán expresados como 
razones de momios (or), siendo los momios la probabilidad de 
ocurrencia de un evento entre la probabilidad de no ocurrencia 
(p/1-p). las razones de momios expresarán la razón de cambio 
en los momios de evento asociadas al incremento unitario de x, 
o respecto a la categoría de referencia. 

en cambio, en los modelos multinomiales serán expresados 
en términos de razones de riesgos relativos (rrr) que indicarán 
el riesgo de que un aspirante experimente un resultado m(n) 
equivalente a una de las categorías de tipo (_y#2.2TipoKS) o canal 
(_y#2.3CanalKS) de capital social, respecto a la categoría de con-
traste (b=0). cuando la variable independiente cuyo efecto ha 
sido estimado también es categórica, la interpretación se rea-
liza en una doble comparación donde también se considera la 
propia categoría de base de dicha variable.

Finalmente, la tercera ecuación capturará el efecto simultá-
neo de las ecuaciones de uso y tipo sobre los momios de acceder 
a un empleo de mayor jerarquía versus otro de menor jerarquía: 

_y#
3ClaseOcup.

= α3+β3’Χ3(L3, ordinal)+ε3(4)

donde: _y#3ClaseOcup representa la clase ocupacional del em-
pleo de referencia (actual o último) como variable endógena de 
interés; α3, el intercepto del modelo; β3’x3, la matriz de pará-
metros correspondiente a las variables independientes, y l3, 
la función de enlace logit ordinal adaptada a un esquema de 
clases jerárquico. la regresión logística ordinal permitirá in-
terpretar los coeficientes en términos de razones de momios de 
acceder a un empleo de mayor jerarquía versus uno de menor 
jerarquía,8 con independencia de las categorías ocupacionales 
m(3).

8 se realizó un test de Brant de momios proporcionales para contrastar el 
supuesto de regresiones paralelas (se omite el resultado del test). ninguna 
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5.6 resultados

5.6.1 Descriptivos 

en el cuadro 5.2 se presentan los resultados descriptivos sobre 
el uso, el tipo y los canales de capital social movilizados para 
conseguir el empleo de referencia. debemos advertir que sólo 
serán consideradas las personas que estuvieron ocupadas al 
menos una vez en la vida (95%), o que tuvieron su propio nego-
cio o ayudaron a un familiar o amigo. 

según los datos de la endesmov 2009 sólo la mitad de hom-
bres (51%) y de mujeres (46%) declaró que usó al menos una 
de las diferentes formas de capital social. en contrapartida, se 
considera que las personas que declaran “no recibí ayuda de un 
familiar, amigo o conocido, obtuve el trabajo sin esa ayuda” no 
movilizaron redes de capital social en su estrategia de búsque-
da de trabajo. 

como se observa en el cuadro 5.2, 28% de hombres y de mu-
jeres usó capital social familiar para obtener su trabajo. a pri-
mera vista, la reciprocidad familiar cumple un papel central 
en las estrategias laborales de los habitantes de la ciudad de 
méxico. en la sección 5.6.2, esta tendencia será evaluada a la 
luz de “hipótesis de los lazos fuertes”. 

el segundo tipo de capital social de mayor importancia corres-
ponde a aquel obtenido de redes sociales formadas por amigos o 
conocidos que se encuentran por fuera de los lazos de parentesco 
directo. las proporciones de hombres (19%) y mujeres son simi-
lares (22%), aunque estas últimas presentan una leve delantera 
en la movilización de recursos extraconsanguíneos. 

Finalmente, la mixtura de ayudas (de familiares y de amigos 
o conocidos) aparece como el tipo menos frecuente. con todo, 

de las variables utilizadas viola el supuesto de regresiones paralelas, con la 
excepción de la edad, la clase ocupacional del primer empleo y la experiencia 
laboral, que lo hicieron en 5%. dada la imposibilidad de determinar su antece-
dencia temporal respecto a la escolaridad, dichas variables se incluyeron como 
controles sobre las trayectorias laborales, exclusivamente en la ecuación 4. 
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debe tenerse en cuenta que la probabilidad de observar este 
tipo es menor, dado que requiere que el entrevistado marque 
más de una opción en la endesmov 2009. 

Finalmente, el cuadro 5.2 releva la distribución de preferencias 
en relación con los canales de capital social. como se mencionó, 
a diferencia de los tipos (concentrados en la composición social 
de los lazos usufructuados), los canales otorgan información 
muy rica sobre los mecanismos y herramientas que intervie-
nen en la distribución social de empleos. 

uno de cada cuatro hombres y casi 30% de las mujeres 
utilizaron el “canal de influencia” para capturar su actual o últi-
mo empleo. esto indica el papel central de dispositivos como 
la recomendación y el ofrecimiento directo de vacantes entre 
mexicanos y mexicanas de la ciudad de méxico. Por otra parte, 
las transferencias de “información” (le avisaron de un puesto) 
encarnan el segundo canal en importancia, y, en promedio, re-
presentan un recurso efectivamente esgrimido por 1 de cada 10 
capitalinos con empleo. 

cuando analizamos el “canal de herencia” o transferencia de 
recursos —le traspasaron o heredó negocio o puesto de trabajo, o 
le ayudaron con dinero u otro material para abrir su negocio—, se 
esbozan algunas diferencias entre hombres y mujeres. 

Como se desprende del cuadro 5.2, los hombres se benefician 
con mayor frecuencia del uso de este canal (7%). dado que se 
trata de transferencias de capital físico o recursos que crean 
directamente el trabajo, podría decirse que este canal provee 
un tipo de acceso “instantáneo” o rápido al mercado laboral. la 
mixtura de canales de capital social también es menos frecuen-
te en este caso. 

a diferencia de los tipos de capital social mixto, las estrategias 
que combinan más de un canal (influencia, información o heren-
cia) son bastante frecuentes. Probablemente, este contraste se ex-
plique por la propia diferencia cualitativa existente entre tipos y 
canales de capital social. Para simplificarlo, podríamos expresarlo 
de la siguiente manera: mientras los tipos dependen de la com-
posición socio-genética de las redes sociales (es decir, de dónde se 
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cuadro 5.2. uso, tipo y canales de capital social movilizados 
para conseguir empleo. Hombres y mujeres. Porcentajes. 

“Uso” H M “Tipo” H M “Canales” H M

no usó 50.57 46.32 No usó 49.61 46.92 No usó 49.61 46.92

usó 49.43 53.68 Sólo familiar 28.23 28.82 Sólo recibió información 9.84 11.90

Sólo amigo/conocido 19.06 22.33 Sólo aprovechó influencia 25.84 29.77

Mixto 3.10 1.92 Sólo heredó/recibió trabajo/recursos 7.14 4.42

Ayudas mixtas 7.57 6.98

Total 100 100 100 100 100 100

nota: sólo aquellos que trabajaron alguna vez en la vida.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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abreva el recurso social como propiedad colectiva), los canales nos 
hablan de tácticas de capital social construidas por los individuos 
en el nivel micro. en este último caso, el “canal mixto” podría 
denotar la relevancia de las estrategias variadas y heterogé-
neas, a priori, de mayor efectividad que las redes simples y ho-
mogéneas. 

en el cuadro 5.3 se examinan los parámetros socioeconómicos 
que permiten comparar la composición de los beneficiarios con 
la de aquellos que declararon no utilizarlo. en primer lugar, 
se observa que quienes usaron capital social mostraron tener 
menos años de escolaridad, menos ingresos mensuales y menor 
nivel de ios (tanto hombres como mujeres). 

en segundo lugar, los hombres que usaron capital social de 
tipo “sólo amigo/conocido” presentan mayores niveles de logro 
escolar respecto a aquellos que sólo utilizaron de tipo “sólo fa-
miliar” o “mixto”. asimismo, es posible notar que dicha diferencia 
no se observó para las mujeres. 

en tercer lugar, el cuadro 5.3 revela que las distribuciones 
de ingresos mensuales y escolaridad difieren significativamen-
te entre hombres y mujeres. mientras aquellos hombres que 
utilizaron capital social de tipo “mixto” son quienes tienen ma-
yores ingresos mensuales promedio, en el caso de las mujeres 
los mayores ingresos están entre las que fueron apoyadas sólo 
por “amigos/conocidos”. una vez más, esta evidencia se ajusta a 
la hipótesis de la fortaleza de los lazos débiles, y servirá de guía 
para la evaluación del ajuste de nuestros modelos gsem. 

en cuarto lugar, surgen también algunas diferencias en el 
nivel socioeconómico. los hombres muestran un ordenamiento 
donde aquellos que recurrieron a capital social “sólo familiar” 
obtienen el mayor puntaje en términos promedio del ios.

contrariamente, son las mujeres que utilizaron el tipo “sólo 
amigos o conocidos” aquellas con ventajas relativas en términos 
de orígenes sociales. no obstante, este grupo de usuarias de la-
zos débiles está notablemente por debajo de la media del índice 
estandarizado, y de los niveles de los hombres, cualquiera que sea 
el tipo de capital social utilizado. 
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cuadro 5.3. uso, tipo y canales de capital social declarados respecto 

a trabajo actual/último. Hombres y mujeres. medianas. endesmov, 2009. 

Hombres Mujeres

Años 

escolaridad

Ingresos 

mens.(a)
ios

Años 

escolaridad

Ingresos 

mens.(a)
ios

“Uso”

no usó 11 5800.00 0.200 10 3600.00 0.170

usó 9 5250.00 0.186 9 3480.00 -0.790

“Tipo”

sólo familiar 9 5250.00 0.263 9 3480.00 -0.111

sólo amigo/conocido 11 5250.00 0.093 9 3697.50 -0.021

mixto 9 6525.00 0.009 9 2250.00 -0.603

“Canales”

sólo recibió información 12 6000.00 0.272 9 3480.00 0.101

Sólo aprovechó influencia 9 5220.00 0.263 9 3588.75 -0.388

sólo heredó/recibió traba-
jo/recursos

9 6000.00 -0.131 9 2800.00 0.039

ayudas mixtas 9 5220.00 0.101 9 3697.50 -0.326

(a) ingresos mensuales (procesados). sólo ingresos menores a $999999.
nota: sólo aquellos que trabajaron alguna vez en la vida.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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Finalmente, las distribuciones de los tres parámetros so-
cioeconómicos permiten un ordenamiento consistente para los 
hombres. como se muestra en el cuadro 5.3, la utilización ex-
clusiva del “canal informativo” está asociada con mayores ni-
veles medianos de escolaridad, promedios de ingresos e ios. en 
cambio, para las mujeres que utilizaron el canal informativo el 
ordenamiento resulta consistente por educación e ios, aunque 
no por ingresos.

una diferencia marcada surge cuando se compara a los usua-
rios del “canal de herencia”. mientras los niveles de ingresos 
de los hombres son en promedio tan elevados como los encon-
trados para los usuarios del “canal informativo”; las mujeres 
que declararon “heredar, recibir trabajos o recursos” alcanzan 
niveles de ingresos mensuales bastante por debajo ($2 800). a 
pesar de esto, el nivel del ios está algo más próximo al grupo de 
usuarias que “sólo recibieron información”.

el cuadro 5.4 permite observar la distribución por clases 
ocupacionales según uso, tipos y canales de capital social movi-
lizados para obtener el empleo de interés. 

en primer lugar, se observa que aquellos que declararon no 
haberlo utilizado se concentran en mayor proporción en la clase 
de mayor jerarquía ocupacional (10%) respecto a quienes efec-
tivamente lo movilizaron de alguna forma (6%). con todo, en 
el acceso a las clases intermedia y de baja jerarquía las bre-
chas identificadas son menos marcadas. Fundamentalmente, 
la utilización de capital social parece tener escasa relación con 
trabajos como “segunda jerarquía” (cuenta propia; manuales 
calificados; asalariados en comercio, y manuales en estableci-
mientos grandes).

condicionado al uso efectivo, el tipo de canal parece apor-
tar información más consistente. como se observa en el cuadro 
5.4, el uso de capital social de tipo “mixto” es bastante más 
frecuente entre aquellos que tienen un empleo de “servicios y 
patrones” (12%) y de “segunda jerarquía” (33%). en contraste, 
resulta muy inferior en el acceso a trabajos de “Baja calidad” 
(55%). 
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cuadro 5.4. clase ocupacional según uso, 
tipo y canal de capital social.

Clase Ocupacional 

Capital social Servicios 

y patrones 

Segunda 

jerarquía

Baja 

calidad

Total

no usó ks 9.72 20.14 70.14 100

usó ks 5.94 21.1 72.96 100

sólo familiar 6.21 21.58 72.22 100

sólo amigo conocido 4.84 19.04 76.12 100

mixto 12.05 32.81 55.14 100

sólo recibió información 2.36 21.52 76.12 100

Sólo aprovechó influencia 3.32 20.23 76.45 100

sólo heredó/recibió trabajo/
recursos

26.82 15.06 58.12 100

ayudas mixtas 4.91 28.56 66.53 100

Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.

respecto a los canales, el cuadro 5.4 muestra el relevante 
papel del canal de “herencia” y “ayudas mixtas”. en compara-
ción con los canales de información, influencia o mixtos, la pro-
porción en la clase de “servicios y patrones” de aquellos que 
heredaron o recibieron trabajo o recursos es elevada (27%). en 
cambio, las estrategias de ayuda mixta muestran mayores pro-
porciones en el acceso a la clase de empleos de “segunda jerar-
quía” (29%) y de “Baja calidad” (67%). 

Finalmente, el cuadro 5.5 muestra los resultados de la eva-
luación de consistencia del esquema de tres clases ocupacionales 
a la luz de los niveles medios del ios, escolaridad e ingresos men-
suales. de los resultados consignados en el cuadro 5.5 se des-
prenden algunas conclusiones específicas. 

la distribución total por clases ocupacionales muestra una forma 
piramidal donde menos de 1 de cada 10 ocupados (8%) pertenece a la 
clase de mayor jerarquía (“servicios y patrones”); 20%, a la clase de 
empleos de “segunda jerarquía”, y 72%, a empleos de “Baja calidad”. 
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el cuadro 5.5 también revela un alto grado de ordenamiento 
simultáneo entre ios, escolaridad e ingresos medios. a pesar 
de ello, las medias de ingresos mensuales no indican un orde-
namiento entre la clase de empleos de “segunda jerarquía” y 
“Baja calidad”. en suma, y teniendo en cuenta el grado de hete-
rogeneidad ocupacional de la ciudad de méxico, la evaluación 
indica que se trabajará con una clasificación razonable en tér-
minos generales. 

otro aspecto de interés se asocia con la composición por sexo 
de cada una de las clases ocupacionales. como se observa en 
la última columna del mismo cuadro 5.5, la clase de empleos 
de baja calidad alcanza un nivel de feminización muy elevado: 
cerca de 60% de las mujeres analizadas tiene o tuvo un empleo 
de estas características. 

5.6.2 Modelos de ecuaciones estructurales 
simultáneas (gsem)

los gsem permitieron estimar los efectos “mediadores” del capi-
tal social sobre las oportunidades de acceder a un mejor empleo. 
Para facilitar la exposición, los hallazgos se ilustrarán usando 
diagramas limitados exclusivamente a efectos estadísticamen-
te significativos.

En primer lugar se examinan los efectos significativos directos de 
las variables exógenas sobre el logro de una mayor escolaridad (en 
años). El ajuste confirma el peso positivo del ios sobre la escolari-
dad por unidad adicional del índice (rti=1.25). adicionalmente, las 
mujeres presentan una leve pero significativa desventaja respecto 
a los hombres (rti=0.95), y las cohortes más recientes (1960-1969 y 
1970-1979) han incrementado sus oportunidades escolares respecto 
a los nacidos durante los años cincuenta.

En la gráfica 5.2 se muestran los resultados del ajuste de los 
gsem sobre uso de capital social para la obtención del empleo 
(último o actual). Finalmente, respecto a aquellos originarios 
de localidades menores a 15 mil personas, los nacidos en la ciudad 
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cuadro 5.5. evaluación variable endógena-dependiente “clase ocupacional”. 

Grupos 

ocupacionales*

Obs. % Descripción ios Escolaridad Ingresos 

mensuales

Hombres

Med. St. Desv. Med. St. Desv. Med. %

“Servicios 

y patrones”

130 8 no manuales (excluyendo 
comercio) + manuales patrones

0.723 1.048 15 4.616 6000 60.00

“Segunda 

jerarquía”

378 20 Cuenta propia manual califica-
do + asalariados en comercio y 
manuales en establecimientos 
grandes (10 o más)

0.518 1.059 12 4.494 6000 61.12

“Baja calidad” 1424 72 asalariados en comercio y 
manuales en establecimientos 
pequeños (10 o menos) (entran 
cuentapropistas con esas 
características) + trabajadores 
sin paga 

-0.023 0.970 9 4.081 4000 42.72

Totales 1932 100

*Propuesta aproximada a solís y Blanco (2014).
nota: estadísticos y porcentajes con ponderador sobre los 1932 (95%) que trabajaron alguna vez.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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Gráfica 5.2. Efectos de uso de capital social 

para obtener empleo actual/último. modelo gsem.*

Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.
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de méxico (tengan o no padre “nativo”) presentan mayores pro-
babilidades de acumular años de escolaridad adicionales.9

En segundo lugar, la gráfica 5.2 revela que la escolaridad 
tiene efectos directos negativos sobre los momios del uso de ca-
pital social para conseguir empleo (or=0.96), y que se trata del 
único coeficiente directo significativo. 

en tercer lugar, se observó que una vez que las tres ecuacio-
nes son estimadas simultáneamente en el sistema planteado, 
el uso de capital social no presenta efectos significativos sobre 
los momios de obtener un empleo de mayor jerarquía versus 
otro de menor calidad. igualmente, otro resultado destacado 
muestra que la escolaridad presenta efectos positivos directos 
de 10% de incremento de los momios de ingresar a empleos de 
mayor jerarquía. 

Finalmente, la gráfica 5.2 indica que los factores exógenos pre-
sentaron resultados alineados con los hallazgos provenientes 
desde los estudios de estratificación realizados en México (Cor-
tés, escobar y solís 2007; solís 2010c). entre éstos, se destaca 
la dramática reducción de las oportunidades de acceder a empleos 
de mayor calidad que presentan las mujeres versus los hombres 
(or=0.53), y los sustanciales efectos directos del ios, y de haber 
debutado laboralmente en ocupaciones no manuales (or=5.85). 

En la gráfica 5.3 sustituimos el uso de capital social por sus 
tipos. Groso modo, los factores exógenos presentan similares 
efectos sobre las rti asociadas con la acumulación de años de 
escolaridad. 

9 los resultados asociados a los factores exógenos resultaron muy similares 
entre modelos de uso, tipos y canales de capital social. Por tanto, no serán 
comentados con mayor detalle en los restantes modelos, con excepción de aque-
llos que resulten de especial interés. algunas de las diferencias más notorias 
fueron las siguientes: 1) el efecto de sexo deja de ser significativo en los modelos 
de tipo y canal, y 2) los grupos de edad sólo resultaron significativos en el mo-
delo de canal (efectos directos sobre clase ocupacional). cabe recordar que los 
modelos de tipo y canal están condicionados al uso efectivo de capital social. 
Por tanto, es posible que estas diferencias puedan explicarse por el cambio en 
la composición socioeconómica de la población bajo estudio en el modelo de uso 
(n=1448) y los modelos de tipo y canal (n=732). 
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el primer resultado relevante revela que ni la escolaridad ni los 
orígenes sociales presentaron efectos significativos sobre el tipo de 
capital social usado para conseguir empleo. a pesar de esto, la va-
riable cohorte ajustó efectos directos significativos sobre el tipo de 
capital social. en términos del enlace multinomial ya mencionado, 
se observó que los nacidos en la década de los setenta incrementan 
significativamente sus riesgos de utilizar capital social “sólo débil” 
versus “sólo fuerte” (versus la cohorte 1950-1959). 

un hallazgo interesante enseña que dado que se ha decla-
rado su utilización, el tipo de capital social tiene efectos signi-
ficativos sobre los momios de acceder a un “mejor” empleo. No 
obstante, la utilización de uno u otro presenta efectos de signo 
contrario. Específicamente, mientras la utilización de capital 
social “sólo débil” disminuye los momios de obtener acceso a 
un trabajo de mayor calidad (or=0.65), el uso de capital social 
“mixto” duplica ampliamente las oportunidades de tener un 
empleo de jerarquía más elevada (or=2.38). siempre, versus 
obtener un empleo de menor rango, y en comparación con la 
utilización exclusiva de lazos de consanguineidad. 

En la gráfica 5.4 se presentan las estimaciones realizadas 
para los distintos canales. de modo similar a los modelos prece-
dentes (uso y tipo), ni la escolaridad ni el ios presentaron efectos 
significativos sobre el canal. 

asimismo, algunos de los factores exógenos mostraron tener 
importantes efectos asociados con los múltiples canales de capital 
social. en primer lugar, se destaca que las mujeres presentan la 
mitad de riesgos de utilizar el “canal de herencias” en compara-
ción con los hombres (rrr=0.48). adicionalmente, el efecto direc-
to de ser mujer versus hombre reduce los momios de acceso a un 
empleo de mayor jerarquía casi a la mitad (or=0.55) (contra otro 
de jerarquía inferior). la cohorte de nacimiento y la población de 
origen también ajustaron efectos negativos, pero sobre el “canal de 
influencias”. 

La gráfica 5.4 muestra que la pertenencia a las cohortes de los 
sesenta y los setenta respecto a aquellas de nacidos entre 1950 
y 1959 han reducido de modo similar sus riesgos relativos de 



167
e

s
t

r
a

t
if

ic
a

c
ió

n
 o

c
u

p
a

c
io

n
a

l y r
e

t
o

r
n

o
s d

e
 c

a
p

it
a

l s
o

c
ia

l

Gráfica 5.4. Efectos de Canal de capital social utilizado 
para obtener empleo. modelo gsem.*

Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.
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aprovechamiento de influencias, versus la utilización del “ca-
nal de información” (rrr=0.44 y 0.39 respectivamente). Por su 
parte, aquellos trabajadores con origen en localidad mayores 
a 15 mil personas, o nativos de la ciudad de méxico con padre 
migrante, mostraron efectos significativos de reducción en la 
capitalización del “canal de influencia” (rrr=0.33 y 0.39, corres-
pondientemente). 

Por último, el ajuste del modelo consignado en la gráfica 5.4 
muestra que los canales de herencia (or=5.23) y de ayudas mix-
tas (or=2.16) presentan sustanciales efectos de aumento de las 
oportunidades de tener un empleo de mayor jerarquía (respecto 
al canal limitado a “recibir información”).

En primer lugar, el modelo confirma la eficacia evidente del 
canal de “herencia”, donde intervienen transferencias, donacio-
nes de puestos de trabajo, o recursos materiales para iniciar un 
negocio. En segundo lugar, los significativos efectos de incre-
mento asociados con la utilización de “canales mixtos” (or=2.16) 
son cruciales para explorar la dinámica de retornos del capital 
social. A priori, el uso de canales mixtos reflejaría estrategias o 
combinaciones de ayudas más complejas, y quizá por esa mis-
ma razón, también más efectivas. 

dada la lógica de construcción del “canal mixto”, parte de su 
efecto también podría indicar que, en la mayor parte de los ca-
sos, ego realizó un mayor número de acciones de capital social 
orientadas en encontrar trabajo.10 en suma, el modelo parece 
indicar el potencial de la variedad y la cantidad de capital social 
movilizado y sus beneficios en el momento de generar venta-
jas laborales sistemáticas de acceso a empleos no manuales. 
siempre teniendo en mente que el canal usado como categoría 
de contraste (“sólo recibió información”) podría pensarse como 
aquel de mayor neutralidad, en tanto no implica movilización 
directa de influencias o poder social. 

10 estrictamente, la cantidad de acciones de capital social no fue incluida, y 
por lo tanto, dicho efecto no es cuantificable en los modelos. 
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otra de las cuestiones fundamentales fue la exploración de 
posibles diferencias entre hombres y mujeres. además de bu-
cear sobre potenciales patrones de capital social anclados en 
estándares de género, naturalmente interesa determinar posi-
bles diferencias en los retornos ocupacionales asociados a tipos 
y canales de dicho capital. 

La gráfica 5.5 muestra los modelos de uso ajustados para 
hombres y mujeres. se destaca que mientras la escolaridad ab-
sorbe todo el efecto de estrato socioeconómico sobre el uso de ca-
pital social de los hombres (Panel a), éste no parece ser el caso 
para las mujeres. el Panel B revela que el ios ajustó efectos 
directos de reducción de la probabilidad que tienen las mujeres 
de usar este capital para encontrar trabajo. 

Por otra parte, los distintos tipos de capital social utilizados 
por hombres y mujeres también presentaron diferencias sig-
nificativas.11 Para las mujeres, la utilización de capital social 
“débil” decrementa los momios asociados a obtener un empleo 
no manual. Para los hombres, sólo el tipo “mixto” resultó signi-
ficativo, mostrando un efecto de ampliación de las posibilidades 
de acceder a un trabajo en la clase de “servicios y patrones” 
(siempre versus la utilización de capital social “sólo fuerte”).

Para finalizar, la gráfica 5.6 muestra diferencias en los ca-
nales de capital social utilizados para conseguir empleo. en el 
caso de los hombres, los canales de “herencia” (or=4.66) y “mix-
to” (or=3.49) producen aumentos significativos en las oportuni-
dades de acceder a un empleo en la clase de “servicios y patro-
nes” (en comparación con “sólo recibir información”). como se 
indica en el Panel B de las mujeres, sólo el “canal de herencia” 
reveló efectos positivos y significativos (or=5.32). no obstante, 
dicho coeficiente asume una magnitud análoga a la encontrada 
para los hombres.

otro de los hallazgos muestra que para los hombres la esco-
laridad decrementa las probabilidades de utilizar el canal ex-
clusivo de “herencia”. esto marca una diferencia respecto a las 

11 se omiten los diagramas de tipo de capital social. 
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Gráfica 5.5. Panel A: Efectos de Uso capital social 

para obtener empleo actual/último. Hombres. gsem.*
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Gráfica 5.5. Panel B: Efectos de Uso capital social 
para obtener empleo actual/último. mujeres. gsem.*

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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Gráfica 5.6. Panel A: Efectos de Canal de capital social 

utilizado para obtener empleo. Hombres. gsem.*
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Gráfica 5.6. Panel B: Efectos de Uso capital social 
para obtener empleo actual/último. mujeres. gsem.*

Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.
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mujeres: para ellas, la educación parece no estar asociada con 
la clase ocupacional por la vía del capital social, sino solamente 
por un sendero “directo”.

5.7 conclusiones

el capital social constituye un recurso depositado en redes co-
lectivas, pero efectivamente movilizado por individuos a la hora 
de construir estrategias de búsqueda de empleo. dado su tri-
ple papel en el proceso de estratificación, y considerando una 
estructura ocupacional jerárquicamente ordenada en tres cla-
ses, se estimó su peso sobre las oportunidades de conseguir un 
empleo relativamente “mejor” recompensado. Para sintetizar 
los hallazgos seguiremos las cuatro preguntas articuladas en 
el documento. 

1. ¿Cómo se distribuyen el uso, los tipos y los canales entre 
las personas alguna vez empleadas? a pesar de su presunta 
utilización universal, las formas movilizadas y la población que 
declara utilizarlo presentan importantes diferencias. en pri-
mer lugar, la ciudad de méxico muestra una clara tendencia al 
uso de capital social exclusivamente “familiar” (antes que “la-
zos débiles”), así como la preferencia por canales de “influencia” 
(versus “información”, “herencias” o “ayudas mixtas”). 

a su vez, las formas de capital social se asocian a poblaciones 
con características socioeconómicas diferentes. Se identificaron 
dos momentos de selectividad social. Primero, tanto los hom-
bres como las mujeres que declaran haberlo movilizado tienen 
menor escolaridad, menores ingresos mensuales y orígenes 
sociales desaventajados. segundo, una vez que se condiciona 
sobre su uso, los tipos y canales específicos también revelan 
diferencias intra e intergénero. 

Para ejemplificarlo, tomemos el tipo “sólo familiar” moviliza-
do casi por 30% de los mexicanos en la ciudad de méxico (sean o 
no usuarios declarados de capital social). mientras los usuarios 
hombres presentan niveles relativamente inferiores de logro 
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escolar (aunque no de ingresos y orígenes sociales), las mujeres 
que movilizan capital social suelen estar en marcada desventaja 
socioeconómica y no presentan un mejor logro escolar. 

2. ¿Cuán eficaz resulta a la hora de encontrar un mejor trabajo? 
se concluyó que cuando se controlan simultáneamente factores 
exógenos y endógenos, el uso de capital social (versus no uso) no 
presenta efectos directos significativos sobre las oportunidades 
de acceder a un mejor trabajo. adicionalmente, la estructura 
gsem mostró que, controlando su uso, la escolaridad conserva 
efectos positivos directos sobre el acceso a empleos de “servicios 
y patrones”, y que mantiene una asociación negativa directa 
sobre las probabilidades de dicho uso. 

Si bien se había identificado una asociación negativa entre 
estatus socioeconómico y uso de capital social, la escolaridad 
“media” o “absorbe” la totalidad de efectos significativos de orí-
genes sociales sobre el acceso a empleos de la clase superior 
(versus ocupaciones de “segunda jerarquía” y “baja calidad”). 
en suma, cuando se considera el capital social dentro del ciclo 
general de la estratificación, no es posible identificar efectos 
significativos de estatus socioeconómico sobre el uso de contac-
tos, redes y confianza.

3. ¿Ciertos tipos o canales reportan mayores retornos que 
otros? no obstante, cuando se realiza un examen condicionado 
a la población que declara utilizarlo se abre un panorama dis-
tinto. los modelos arrojaron una serie de hallazgos que sería 
importante sintetizar. 

en primer lugar, los resultados sugirieren que el tipo utilizado 
no es independiente de la clase ocupacional del empleo conse-
guido. Primeramente, se mostró que usar capital social “sólo 
débil” versus “sólo fuerte” reduce oportunidades para acceder 
a la clase de empleos de “servicios y patrones”. adicionalmen-
te, cuando se combinan diferentes tipos (lo que llamamos tipo 
“mixto”) se incrementan las posibilidades de obtener un empleo de 
mayor calidad.

la cohorte de nacidos entre 1970-1979 (versus 1950-1959) ha in-
crementado el uso de capital social de lazo “débil”. Hipotéticamente, 
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sugerimos que esto podría representar un indicador de crecien-
te segmentación social y de la vigencia de la mentada “solución 
mexicana”: también en la ciudad de méxico la familia sigue fun-
cionando como institución amortiguadora de la crisis del mercado 
de trabajo heredado del ajuste estructural de las últimas décadas 
(rodríguez, 1995). empero, las posibilidades de este tipo de ca-
pital social de vínculo terminan por reducir las oportunidades de 
conseguir un empleo relativamente superior. 

en segundo lugar, los canales de capital social también son 
determinantes. aquellos que “sólo heredaron o recibieron tra-
bajo/recursos materiales para negocio” o que recibieron “ayudas 
mixtas” acceden a un canal de capital social que eleva significa-
tivamente las probabilidades de conseguir un empleo no manual 
de “servicios y patrones” (versus “sólo recibir información”). 

complementariamente, se mostró que tanto el “canal de in-
fluencia” (“aprovechó influencia”) como el “canal de herencia” 
(bienes o trabajo) están mediando efectos de género, cohorte 
y localidad de origen. así, por ejemplo, las mujeres presentaron 
la mitad de oportunidades de acceder al “canal de herencia” 
respecto a los hombres, y las cohortes de nacidos entre 1960-
1969 y 1970-1979 han experimentado una severa reducción en 
el aprovechamiento del “canal de influencia” en el momento de 
conseguir su actual o último empleo (siempre versus la cohorte 
1950-1959). 

4. ¿Son los retornos de capital social similares entre hombres 
y mujeres? a pesar de que se mantiene el gradiente negativo 
entre escolaridad y uso de capital social, los modelos separa-
dos mostraron diferencias entre hombres y mujeres. mientras 
la escolaridad absorbe la totalidad del efecto de estrato socioe-
conómico sobre el uso de capital social de los hombres, en el 
modelo de mujeres, en cambio, el ios presentó efectos directos 
negativos sobre la probabilidad de usarlo en la estrategia de 
empleabilidad. 

adicionalmente, la evidencia sugiere que los tipos de ca-
pital social utilizados por hombres y mujeres podrían variar 
significativamente. Las mujeres presentaron efectos negativos 
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sobre uso de capital social de tipo “sólo débil” que a la postre 
terminan por reducir las probabilidades de obtener un empleo 
de jerarquía preferente. Para los hombres, sólo el tipo “mixto” 
resultó significativo, aumentando las oportunidades de obtener 
empleos de “servicios y patrones” (siempre versus el capital so-
cial “sólo fuerte”). 

Finalmente, los modelos mostraron diferencias de género en 
los canales de capital social utilizados. en tal sentido, fue posible 
llegar a tres conclusiones destacables. 

Primero, en el caso de los hombres, tanto el canal de “he-
rencia” como el “mixto” (versus “sólo recibir información”) in-
crementaron las oportunidades de conseguir trabajos mejor 
recompensados. segundo, para las mujeres se estimó que sola-
mente el canal de “herencia” tuvo efectos positivos y significati-
vos. Tercero, en el modelo para hombres, la escolaridad redujo 
las probabilidades de utilizar el canal de pura “herencia”.

5.8 limitaciones y futuros desarrollos 

considerando las limitaciones encontradas, sugerimos que una 
mayor atención sobre tres aspectos teórico-metodológicos podría 
enriquecer la investigación sobre capital social y estratificación 
socioocupacional en méxico. 

en primer lugar se hace necesario adoptar estrategias y 
modelos que permitan lidiar con tres de las dificultades me-
todológicas señaladas en el transcurso de este documento. en 
dicho sentido, sería necesario: a) ampliar la mirada, y superar 
el enfoque centrado exclusivamente en los empleos realmente 
obtenidos; b) llevar a cabo análisis que permitan dar cuenta del 
fenómeno de selección social en los tipos y canales utilizados, y 
c) mantener la atención sobre la endogeneidad del capital social 
en el proceso de estratificación. 

en segundo lugar, la investigación debe orientarse a ela-
borar medidas más finas, pero paralelamente susceptibles de 
condensarse en indicadores sintéticos de capital social. esto 
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permitirá una comprensión más realista de su integración a 
las estrategias de empleabilidad, en el contexto del proceso de 
estratificación social.12 no obstante, cuando la información se 
recoge sin la debida conexión a empleos concretos, las meras 
colecciones de datos de capital social pueden presentar serias 
limitaciones. 

una vez más, parte de este problema se deriva del capital 
social como proceso generado, generador y mediador de la des-
igualdad social. en el camino de futuras investigaciones, la en-
desmov 2009 constituye un modelo de recogida de datos que 
debería ampliarse y consolidarse. 

en tercer lugar, las medidas de tipo y canales manejadas 
en este documento requieren un mayor grado de contextua-
lización, validación y estandarización respecto a la población 
general. Después de todo, ¿qué significa exactamente usar tal 
o cual tipo o canal de capital social? aunque su uso pueda ser 
individual e instrumental, no debemos olvidar la naturaleza 
colectiva del capital social. si se desconoce la composición de las 
redes sociales donde éste ha sido genuinamente forjado, difícil-
mente podremos trascender la fase exploratoria.

Para obtener un panorama más detallado y comparable de 
las redes egocentradas y su composición en términos de re-
cursos, se hace necesario desarrollar la línea de los llamados 
“generadores de posiciones” y “generadores de recursos” (lin y 
dumin, 1986; lin et al., 2001). 

sobre estos generadores, la investigación internacional ha 
postulado tres instrumentos básicos cuyos desafíos menciona-
remos para cerrar el presente documento. 

en fases sucesivas y con diferencias claves, tanto los “genera-
dores de nombres” (name generator/interpreter) (mccallister y 
Fischer, 1978) como los “generadores de posiciones” (position-ge-
nerator) constituyen herramientas con el objetivo de situar a los 

12 en méxico el relevamiento detallado de capital social a nivel poblacional 
(como la encas 2011) ha enfatizado mucho más su dimensión colectiva y comu-
nitaria. 



179estratificación ocupacional y retornos de capital social

individuos en redes de capital social. los “generadores de nom-
bres” intentaron mapear las redes sociales ego-centradas, y, de-
pendiendo de su complejidad y su interpretación, han resultado 
en descripciones detalladas de capital social. con todo, un error 
frecuente ha sido la elaboración de medidas pesadas y redundan-
tes (van der gaag y snijders, 2005).

Para superar las insuficiencias de los “generadores de nom-
bres”, se propusieron los “generadores de posiciones”. con ellos, 
se propuso medir la disponibilidad de capital social a través 
del conocimiento de miembros de la sociedad, considerados “re-
presentantes” de ocupaciones catalogadas en escalas de presti-
gio social. según sostienen van der gaag y snijders (2005), a 
pesar de su consistencia, los generadores de posiciones suelen 
tener escasa información específica sobre recursos sociales, y 
dependen críticamente de las teorías del prestigio ocupacional 
que les sirven de respaldo. en méxico ya se han realizado avan-
ces importantes: la propia endesmov 2009 recabó información 
suficiente para construirlos, aunque no necesariamente permi-
te asociarlos con la obtención del empleo actual o último. 

Para finalizar, sugerimos que los llamados “generadores de 
recursos” (resource generator) (snijders, 1999) podrían sintetizar 
virtudes y reparar falencias de los instrumentos antes men-
cionados. los “generadores de recursos” permiten combinar la 
simplicidad y la validez de los “generadores de posiciones”, sin 
perder el detalle de los recursos consignados en los “generado-
res de nombres”. Para ello, los “generadores de recursos” miden 
la disponibilidad de ítems específicos que cubren distintos do-
minios del capital social, así como la fuerza de los vínculos que 
garantizan su accesibilidad (van der gaag y snijders, 2005). 

sin lugar a dudas, considerar estas limitaciones y avanzar 
hacia estos instrumentos de medición podrían encaminar una 
genuina agenda de investigación sobre capital social, desigual-
dad y estratificación socioocupacional en México.
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6. PaTrones Transicionales en las TrayecTorias 
laBorales de los Jóvenes en la ciudad 

de méxico: enTre la desigualdad esTrucTural 
y el camBio social

fiorella mancini 

6.1 introducción 

los primeros años de un individuo en el mercado de trabajo 
suelen caracterizarse por la inestabilidad, la desprotección y, 
en general, condiciones prevalecientes de precariedad e infor-
malidad (castel, 2010; Weller, 2007; schkolnik, 2005; estrada, 
2005; camarena, 2004; mier y Terán y rabell, 2004). en casi 
todas partes del mundo los jóvenes se encuentran sobrerrepre-
sentados en los niveles de inseguridad e inestabilidad laboral 
(vogel, 2007). las razones de ello se relacionan con las trans-
formaciones económicas y sociales de los últimos años que, vía 
procesos de globalización e internalización económica, se tra-
ducen en la acumulación de factores de precarización, condi-
ciones de trabajo pauperizadas, una mayor vulnerabilidad hacia 
la explotación y un menor nivel de organización para la acción 
colectiva. estos cambios y sus efectos sobre las transiciones de los 
jóvenes parecerían ser relativamente globales en su impacto y ex-
tensión (coleman, 2003; yates, 2008; stewart, 2004), donde las 
incertidumbres cada vez mayores del mercado de trabajo habrían 
impuesto sobre las trayectorias juveniles transiciones más varia-
das, complejas, largas e inciertas. a su vez, dos grandes procesos 
estarían marcando en la actualidad la inserción de los jóvenes al 
mercado laboral en méxico (oit, 2012; saraví, 2009): una creciente 



182 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

desigualdad social dentro del mundo del empleo juvenil por un 
lado, y, por el otro, transformaciones sociales y culturales produc-
to del cambio social que el mercado de trabajo ha sufrido en las 
últimas décadas. Bajo estas premisas, el objetivo general del ca-
pítulo es analizar estos procesos sociales relacionados con los pri-
meros años de ingreso al mercado laboral con el fin de explorar la 
conformación de patrones transicionales divergentes y desiguales 
entre los trabajadores jóvenes de la ciudad de méxico.

Para ello, como estrategia analítica se propone observar tra-
yectorias laborales de hombres y mujeres a partir de una serie de 
combinaciones de estados posibles entre el tipo de ocupación 
de los trabajadores y el sector de actividad, con el fin de desentra-
mar tipologías laborales empíricas que puedan diferenciarse tan-
to por sexo como por cohorte de pertenencia. con este propósito 
se realizará, en primer lugar, un análisis descriptivo de varios 
procesos socioeconómicos asociados a los cambios en el traba-
jo juvenil en los últimos años. en segundo lugar, se realizará 
un análisis de secuencias que admita diferenciar tipologías de 
trayectorias laborales, y, finalmente, a partir de la aplicación 
de modelos multinomiales, se buscará determinar el peso del 
sector social y de la cohorte de nacimiento en la probabilidad de 
pertenencia a cada una de las tipologías construidas. Para todo 
ello, el análisis se realizará para hombres y mujeres de manera 
separada en la medida en que ambas poblaciones presentan, his-
tóricamente, patrones diferenciados de participación laboral, y 
los determinantes de las tipologías pueden ser divergentes entre 
ambos sexos.1 una vez realizado el primer análisis descriptivo 
de los datos, el análisis de secuencias se realizará por medio del 
método optimal matching para comparar trayectorias laborales 

1 varios son los estudios que han llamado la atención sobre la creciente 
participación de la mujer en los mercados laborales mexicanos, sobre su com-
portamiento diferenciado con respecto a los hombres dentro del mundo laboral, 
en general, sobre la ruptura del modelo de jefe proveedor, y que indican que este 
proceso está articulado con transformaciones sociales de largo alcance que mo-
vilizan aspectos no sólo económicos sino también de orden cultural y demográfico 
(garcía y de oliveira, 2001; de oliveira, ariza y eternod, 2002).
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individuales (gauthier, 2013), y luego se aplicará un análisis de 
conglomerados jerárquico (o análisis de clusters) para identificar 
tipos empíricos de trayectorias similares (abbott, 2001; claverie 
y notredame, 2003). Finalmente, dichas tipologías se someterán 
a modelos de regresión multinomiales para examinar factores 
sociales que puedan condicionar que un trabajador pertenezca a 
un determinado grupo de secuencias laborales.

Por medio de estos análisis se pretende someter a prueba la 
hipótesis de que la desigualdad estructural es un fenómeno más 
extendido y persistente que las posibilidades de cambio social en 
mercados de trabajo heterogéneos y polarizados, como el que pre-
senta la ciudad de méxico. en otros términos, lo que se espera en-
contrar es que las diferencias marcadas por el origen social de los 
trabajadores jóvenes sean más acuciantes que las que se presentan 
entre las diferentes cohortes de nacimiento, o bien, que las diferen-
cias sociales intracohorte sean más importantes que las diferencias 
intercohorte para dar cuenta de la probabilidad de pertenencia a 
las diferentes tipologías de trayectorias laborales construidas.2 

6.2 estados laborales en tres cohortes de análisis

6.2.1 Cambios en la condición de actividad

La gráfica 6.1 muestra la condición de actividad de hombres y 
mujeres en las tres cohortes de análisis. en la primera cohorte 
de hombres, conformada por aquellos nacidos entre 1950 y 1959 
y que en el momento de la encuesta tenían entre 50 y 62 años, 
el mayor tiempo de sus trayectorias biográficas —observadas 

2 este tipo de hipótesis se desprende, en primer lugar, de la discusión teóri-
ca en torno a la competencia entre desigualdades estructurales y desigualdades 
dinámicas en el mercado de trabajo juvenil como resultado de los nuevos proce-
sos de individualización social (evans, 2008; Furlong y cartmel, 1997; Pollock, 
1997; Baethge, 1989). en segundo lugar, está inspirada en trabajos previos de 
investigación cualitativa realizados en méxico que han llegado a resultados 
similares (saraví, 2009; mora y de oliveira, 2009; mancini, 2014). 
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desde los 6 hasta los 39 años de edad—3 ocurre en el estado “sólo 
trabaja”, y en una menor proporción en el estado “sólo estudia”, 
especialmente en las edades comprendidas entre los 6 y los 12 
años de edad. Por su parte, son notoriamente menores las propor-
ciones de quienes trabajan y estudian al mismo tiempo, o bien las 
de aquellos que ni estudian ni trabajan. a partir de la segunda 
cohorte —conformada por los nacidos entre 1960 y 1969 y que en 
el momento de la encuesta tenían entre 40 y 49 años—, se co-
mienza a observar una relativa transición hacia trayectorias que 
pasan más tiempo sólo estudiando, y, por ende, una disminución 
en las trayectorias que sólo trabajan a edades más tempranas. 
esta tendencia se consolida aún más en la tercera de cohorte de 
análisis —conformada por los nacidos entre 1970 y 1979, y que en 
el momento de la encuesta tenían entre 28 y 39 años—, donde au-
mentan las trayectorias que sólo estudian hasta los 17 años y dis-
minuyen notablemente las trayectorias que sólo trabajan durante 
las mismas edades. También en la última cohorte disminuyen las 
trayectorias varoniles que no estudian ni trabajan, y un dato que 
llama la atención es que se mantiene relativamente estable a lo 
largo del tiempo la proporción de trayectorias en el estado “estu-
dia y trabaja”. Parecería que, si bien en términos generales los 
datos muestran un aumento esperado en los años de permanencia 
de los hombres en el sistema educativo, habría un grupo social 
—relativamente invariable en su tamaño— que en los diferentes 
periodos históricos no ha podido dedicarse exclusivamente a la es-
cuela, y ha manifestado una necesidad estructural de combinar 
estudio y trabajo desde edades muy tempranas.4

3 el criterio para la selección de este rango de edad obedece a que es el pe-
riodo de observación comparable para las tres cohortes de análisis que permite 
la encuesta. 

4 si bien no es posible describir aquí las características históricas de cada 
una de las cohortes de nacimiento, es preciso tener presente a lo largo de todo 
el análisis que la mayor parte de la trayectoria laboral de la primera cohorte 
ocurre durante la década del setenta, la segunda cohorte durante la década de 
los ochenta, y la tercera cohorte durante la década de los noventa. Para una 
descripción más detallada de estos periodos históricos en méxico, véase solís 
(2007) o coubès, Zavala y Zenteno (2004). 
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Gráfica 6.1. Trayectorias laborales según condición 
de actividad de hombres y mujeres por cohorte de nacimiento. 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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en el caso de las mujeres, a medida que las cohortes son más 
jóvenes, aumenta considerablemente la proporción de ellas que 
sólo estudian, especialmente durante los primeros años (entre 
los 6 y los 12 años) y las que sólo trabajan a partir de los 18 años 
de edad. a su vez, se reduce —especialmente para la cohorte más 
joven— la proporción de las que no estudian y no trabajan, con 
una notoria caída de este estado laboral durante las primeras 
edades de observación, entre los 6 y los 16 años de edad. entre 
las mujeres que estudian y trabajan, si bien la proporción es mu-
cho menor a la de los hombres en las tres cohortes de análisis, 
tampoco aquí se observan variaciones importantes a lo largo del 
tiempo. en conjunto, los datos dan cuenta de la heterogeneidad 
típica que presenta el mercado de trabajo femenino con mayores 
intermitencias y menores niveles de participación que los hom-
bres, aunque en franco aumento desde los últimos años.5

6.2.2 Cambios en la posición 
laboral de los trabajadores

La gráfica 6.2 muestra trayectorias laborales de hombres y 
mujeres de las tres cohortes de análisis, según la posición la-
boral de los entrevistados. dejando de lado la proporción de 
quienes no trabajan, en los hombres de las tres cohortes hay 
un claro predominio de trayectorias en empleos asalariados en 
empresas privadas durante los primeros años de entrada en el 
mercado de trabajo. Parecería que, durante los últimos 50 años, 
los hombres jóvenes de la ciudad de méxico comenzaron y han 
pasado gran parte de su trayectoria laboral como trabajado-
res asalariados. a pesar de esta estabilidad relativa del empleo 
asalariado, la gráfica también muestra que a partir de la se-
gunda cohorte de análisis disminuyen profundamente aquellas 
trayectorias en el empleo público. mientras que para la cohorte 

5 Estos resultados han sido confirmados en investigaciones precedentes, es-
pecialmente véase cerruti y Zenteno (2000), y Parrado y Zenteno (2004). 
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más vieja el empleo público ofrecía —durante las décadas de 
1960 y 1970— importantes posibilidades de inserción entre los 
jóvenes, para las cohortes que ingresan al mercado de trabajo a 
partir de la década de los ochenta estas probabilidades se ven 
seriamente mermadas, y ello tendría relación —desde la óptica 
de la dinámica del mercado de trabajo— con profundos cambios 
socioestructurales que se dieron en el país y, especialmente, en 
la ciudad, donde la disminución del empleo público se relaciona 
directamente con las políticas de ajuste estructural y, en tér-
minos generales, con el achicamiento del gasto público. el otro 
dato de interés es la relativa invariación del trabajo por cuenta 
propia —aunque muestra un leve aumento para la segunda co-
horte a partir de los 30 años de edad— y de empleadores o pa-
trones durante los primeros años en el mercado de trabajo. en 
conjunto, estas invariaciones tanto del trabajo asalariado como 
del trabajo por cuenta propia dan cuenta de la polarización del 
mercado laboral de la ciudad de méxico como una característi-
ca estructural de su propia dinámica.

en el caso de las mujeres —nuevamente dejando de lado la 
gran proporción de las que no han trabajado a estas edades— 
se observa un relativo proceso de salarización laboral, especial-
mente entre la primera y la última cohorte de análisis a partir 
de los 20 años de edad. en las tres cohortes, el trabajo por cuen-
ta propia tiene un peso muy bajo entre las mujeres jóvenes, y 
marcando una diferencia importante con los hombres: mientras 
los dos grupos comienzan sus trayectorias laborales —en gran 
medida—, en el empleo asalariado a partir de los 30 años, entre 
los hombres ocurren mayores transiciones hacia el trabajo por 
cuenta propia, mientras que las mujeres que trabajan perma-
necen en el estatus de asalariadas por mucho más tiempo. ello 
estaría relacionado con dos grandes características del mercado 
de trabajo local. en primer lugar, se trata de una distinción 
que refiere en gran medida a la segregación ocupacional por 
sexo. en general, la inserción ocupacional que más se relaciona 
con el trabajo por cuenta propia es el pequeño comerciante o 
actividades de oficio, como la construcción u otras actividades 
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manuales relacionadas con el trabajo a domicilio, siendo los 
hombres los que más se insertan en este tipo de categorías ocu-
pacionales. En segundo lugar, refiere también a una caracterís-
tica estructural de la fuerza de trabajo femenina que se ocupa 
históricamente como asalariada en la medida en que este tipo de 
inserción le permite cierto acceso a la seguridad social, tanto 
para ella como para sus familiares cercanos, especialmente los 
hijos. 

además, también en este caso disminuyen las trayectorias 
laborales en el empleo público a partir de la segunda cohorte de 
nacimiento, aunque en una menor proporción que entre los hom-
bres, porque las mujeres tienen, desde un inicio, una entrada mu-
cho menor en este tipo de ocupaciones. Por supuesto que lo que 
más resalta entre ellas son las enormes intermitencias con gran-
des periodos de inactividad durante toda la trayectoria laboral. 

Gráfica 6.2. Trayectorias laborales según posición laboral 
de hombres y mujeres por cohorte de nacimiento.
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to en el sector servicios. sin embargo, estos datos muestran que 
parte de la terciarización del mercado de trabajo en la ciudad 
de méxico durante los últimos 30 o 40 años se ha dado gracias 
al incremento del sector comercial, aunque no necesariamente 
en trabajos por cuenta propia, como ya se ha visto en la gráfica 
anterior. 

Gráfica 6.3. Trayectorias laborales según rama de actividad 
de hombres y mujeres por cohorte de nacimiento.
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6.2.4 Cambios en el sector económico

La gráfica 6.4 muestra las trayectorias laborales de hombres y 
mujeres según el sector económico, considerado a partir del ta-
maño de los establecimientos.6 Lo primero que arroja la gráfica, 
en el caso de los hombres, es el importante proceso de informali-
zación laboral que han sufrido las últimas cohortes durante los 
primeros años de la trayectoria laboral.7 dicha informalización se 
expresa simultáneamente en la reducción de empleos en grandes 
empresas, en el gran aumento que ha sufrido la participación en 
empresas medianas durante las primeras edades (especialmente 
en la segunda cohorte de análisis) y en el incremento de trayec-
torias laborales en micro o pequeños establecimientos en edades 
más tardías (a partir de los 20 años). en otros términos, parece-
ría que la informalización —además de haber aumentado— se 
ha retrasado durante los últimos años en la medida en que se 
estaría produciendo a edades más tardías en la actualidad. ello 
daría cuenta no sólo de un proceso de informalización acentuado 
en el tiempo histórico, sino también de la informalización de las 
propias trayectorias varoniles en la actualidad: mientras que en 

6 Para analizar el sector de actividad y, a partir de ello, la posibilidad de ob-
servación de procesos de informalidad en el mercado de trabajo, se tomaron los 
criterios de coubès et al. (2004), dejando de lado el empleo agrícola. así, el empleo 
en micro y pequeñas empresas está conformado por empresas de cinco personas 
o menos en el comercio y los servicios, y empresas de 15 personas o menos en la 
industria; el empleo de mediana empresa está integrado por aquellas que tienen 
de seis personas a 49 en el comercio y empresas de 16 a 50 personas en la indus-
tria, y el empleo en la gran empresa incluye a los trabajadores que laboran en 
empresas de 50 personas o más, o bien a empleados en los tres niveles de gobierno 
en las áreas de administración pública, sector educativo y sector salud. como bien 
lo indica coubès et al. (2004), esta categorización combina una diferenciación por 
sector económico (agricultura y no agricultura), una distinción por sectores institu-
cionales (sector privado y sector público) y una variación por tamaño de empresa.

7 dentro de la gran variedad de posibilidades de observación que existen para 
el trabajo informal, aquí se privilegiaron aquellas categorías y definiciones ope-
rativas que mejor se ajustaran a las variables existentes en la encuesta y que 
van en concordancia con los trabajos longitudinales y retrospectivos de coubès 
et al. (2004). Para otros análisis de la informalidad en méxico, véase oit (2014). 
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la primera cohorte después de un periodo en las microempresas 
a partir de los 17 o 18 años hay mayores tránsitos hacia la for-
malidad, en la última cohorte las rigideces para transitar hacia 
la informalidad o desde ella son mucho más acentuadas. 

entre las mujeres también se observa un patrón de informali-
zación importante, especialmente para la cohorte más joven: dis-
minuyen las trayectorias en las grandes empresas y aumentan los 
empleos en los establecimientos pequeños o medianos. de todas 
maneras, nuevamente se observan aquí muchas más invariacio-
nes que en el caso de los hombres. en las tres cohortes de análisis 
hay una mayor proporción de empleos informales entre ellas que 
entre los hombres. no obstante, mientras en la primera cohorte 
las diferencias son más acentuadas (especialmente en las edades 
más tardías), en la última cohorte y a partir de los 18 años de edad 
la estructura de la informalidad es relativamente similar para los 
dos grupos de trabajadores. ello podría indicar una reducción 

Gráfica 6.4. Trayectorias laborales según sector económico 
de hombres y mujeres por cohorte de nacimiento. 
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—por informalización— de las disparidades entre hombres y mu-
jeres entre la población trabajadora joven en la actualidad, con 
severas consecuencias para sus trayectorias laborales futuras. 

6.2.5 Cambios en la calificación laboral

La gráfica 6.5, finalmente, muestra las trayectorias laborales 
de hombres y mujeres de las tres cohortes de análisis según la 
calificación laboral. Entre hombres, las grandes diferencias se 
observan entre la primera y la segunda cohorte, lo que indicaría 
un efecto periodo de la crisis de los ochenta y los noventa: aumen-
tan las ocupaciones relacionadas con el comercio, aumentan los 
trabajadores inactivos y disminuyen los trabajadores no manua-
les de baja calificación. El resto de las ocupaciones permanece 
relativamente estable en el tiempo, lo que indica, sobre todo, las 
profundas restricciones que presenta la movilidad intragenera-
cional en la ciudad durante las últimas décadas. 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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en las mujeres tampoco se observan cambios importantes a 
medida que las cohortes son más jóvenes salvo por el leve aumen-
to del trabajo como comerciantes, pero, en general, la estructura 
ocupacional femenina de los jóvenes de la ciudad de méxico en 
los últimos 50 años permanece prácticamente invariable. 

analizados en conjunto, los datos presentados en esta sección 
indicarían, en primer lugar, que los posibles cambios generacio-
nales asociados a las transiciones laborales entre la condición de 
actividad, la posición en el trabajo, la rama de la economía, el sec-
tor de actividad o el estatus ocupacional no son procesos inter-
cambiables, o que van, punto por punto, de la mano. las transfor-
maciones económicas y sociales de las últimas décadas esconden 
una enorme diversidad y heterogeneidad de resultados posibles 
en las trayectorias laborales durante los primeros años de acceso 
al mercado de trabajo. la informalización de la fuerza de trabajo 
se observa especialmente entre los hombres; la salarización de la 
fuerza de trabajo es una característica relativamente estructural; 
la terciarización es un proceso que ha afectado tanto a hombres 
como a mujeres; la descalificación de la fuerza de trabajo median-
te las cohortes es un proceso más típico de la fuerza de trabajo 
masculina. estas transformaciones en los diversos estados labo-
rales tampoco ocurren en un mismo periodo: algunas se aprecian 
con mayor contundencia entre la primera y la segunda cohorte, 
otras son más nítidas entre la segunda y la tercera, y, en ciertos 
casos, el cambio es paulatino entre la primera y la última cohorte. 
en medio de esta heterogeneidad, cuatro características generales 
parecerían observarse con cierta contundencia: 1. los posibles pa-
trones de transformación del mundo laboral durante los últimos 
años en el mercado de trabajo de la ciudad de méxico son clara-
mente diferenciados para hombres y mujeres. 2. Se confirmaría 
una profunda polarización del mercado laboral de la ciudad de 
méxico como una característica estructural de su propia dinámi-
ca.8 3. los movimientos y transiciones observados en cada uno de 

8 estos resultados se presentan en sintonía con otros hallazgos de investiga-
ciones precedentes (oit, 2012; de oliveira, 2006). 
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Gráfica 6.5. Trayectorias laborales según calificación 
laboral de hombres y mujeres por cohorte de nacimiento. 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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estos procesos son mayores y más cambiantes entre los hombres, 
mientras que las transiciones laborales femeninas son más esta-
bles debido, sobre todo, a la propia selectividad que el mercado 
ejerce sobre ellas. 4. la cohorte intermedia de hombres parece-
ría ser la más afectada por las transformaciones en el mundo del 
trabajo durante los últimos años y, especialmente, por las crisis 
económicas originadas y desarrolladas durante los años ochenta y 
noventa en nuestro país. 

6.3 análisis de secuencias laborales

en esta sección se presenta una tipología de trayectorias la-
borales que admite combinar estatus ocupacionales y sectores 
económicos —a partir de las categorizaciones presentadas en 
el apartado anterior— con el fin de analizar de manera conjun-
ta combinaciones específicas de la estructura socioocupacional 
(ocupaciones) y la estructura económica del mercado de trabajo 
(sector económico) en la ciudad de méxico.9 Para esta prueba 
empírica, la muestra se restringe a individuos de 6 a 39 años 
de edad en el caso de los hombres, y de 10 a 39 años de edad 
para las mujeres que alguna vez trabajaron.10 la variable de-
pendiente utilizada describe para cada año de observación las 
principales participaciones sociales en el mercado de trabajo, 
distinguiendo ocho categorías o estados laborales: 1) comerciante 

9 la importancia teórica y metodológica de combinar la estructura socioo-
cupacional con la estructura productiva del mercado de trabajo radica en el 
peso específico que tiene en nuestra región la heterogeneidad estructural como 
determinante de las posiciones sociales de los trabajadores y, por ende, sobre 
los niveles de movilidad y desigualdad social. en ese sentido, varios son los 
estudios que, en américa latina, han dado cuenta de cómo las clases sociales en 
general, y los condicionantes de la desigualdad en particular, están ligados al 
tipo de inserción económica reproductiva (chávez molina y sacco, 2014; chá-
vez molina, 2013). 

10 esta diferencia en las edades de observación obedece a que es práctica-
mente inexistente el número de mujeres que trabajan de manera remunerada 
antes de esa edad.
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formal; 2) comerciante informal; 3) trabajador manual infor-
mal; 4) trabajador manual de alta calificación formal; 5) trabaja-
dor manual de baja calificación formal; 6) trabajador no manual 
informal; 7) trabajador no manual de alta calificación formal, y 8) 
trabajador no manual de baja calificación formal.11 como puede 
observarse, en el caso de los trabajadores manuales informales 
y de los trabajadores no manuales informales no se distingue 
entre ocupaciones de baja y alta calificación, porque el núme-
ro de casos es muy pequeño y no permite realizar una buena 
distinción entre ellos. evidentemente, dada una escala de ocho 
categorías de estatus laborales observados durante 33 años en 
el caso de los hombres y durante 29 años en el caso de las mu-
jeres, existen B33 y B25 posibilidades lógicas de trayectorias la-
borales. el tratamiento de la información se realizó utilizando 
el paquete estadístico rstudio y el análisis optimal matching 
(oma); la obtención de conglomerados de tipologías se produjo 
con el paquete Traminer (gabadinho et al., 2008). a partir de 
este tratamiento, cada trayectoria individual es descripta por 
una secuencia de estados basada en la actividad predominante 
de la variable dependiente. a su vez, la duración en cada uno de 
los estados se expresa en años, y, por lo tanto, la duración to-
tal de todas las secuencias corresponde a la edad del individuo 
en diferentes momentos en el tiempo. una vez obtenidas estas 
secuencias individuales, se someten a un análisis de conglome-
rados para construir, empíricamente, las tipologías laborales. 
Además, con el fin de identificar posibles tipos masculinos y 
femeninos de trayectorias laborales, hombres y mujeres se ana-
lizan de manera separada. ello excluye la opción de utilizar la 
variable sexo como variable independiente y, por lo mismo, se 

11 Para distinguir la (in)formalidad se analizan las mismas categorías que 
se explican en la nota 6. En el caso de las ocupaciones, se utiliza la clasificación 
ocupacional propuesta por solís (2007) que, al mismo tiempo, sigue el esquema 
propuesto por erikson, goldthorpe y Portocarero (1979), sólo que, en este caso, 
dada la importancia que reviste el comercio para la ciudad de méxico, esta 
categoría ocupacional se consideró aparte y por fuera de los trabajadores no 
manuales (o manuales en el caso de los vendedores ambulantes).
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realizarán modelos de regresión de manera separada para cada 
una de estas poblaciones donde se considerarán, exclusiva-
mente, dos variables independientes: sector social y cohorte de 
pertenencia, con el fin de indagar hipótesis relacionadas con el 
cambio social por un lado, y con condicionamientos estructura-
les por el otro. Para ello se aplicarán dos modelos de regresión 
multinomial para determinar hasta qué punto estas variables 
inciden en la probabilidad de un individuo, hombre o mujer, de 
pertenecer a cada uno de los tipos de trayectorias construidos. 

6.3.1 Características de las trayectorias 
laborales de hombres y mujeres 
en la Ciudad de México

en este apartado se presentan brevemente algunas de las ca-
racterísticas generales de las trayectorias laborales individuales 
antes de considerar el análisis de las tipologías. En la gráfica 
6.6 se muestran las trayectorias laborales de la totalidad de 
mujeres según la cohorte de nacimiento. en las tres cohortes 
de análisis la gran mayoría de las mujeres en la ciudad de mé-
xico que comienza su trayectoria laboral antes de los 17 años lo 
hace como trabajadora manual informal (ya sea en ocupaciones 
de alta o baja calificación), y se pasa buena parte de sus primeros 
años en el mercado de trabajo en dicho estatus laboral. ello suge-
riría que cuando la entrada al mercado es muy temprana y, por 
ende, sin demasiadas credenciales educativas, las posibilidades 
de insertarse en puestos de trabajo de calidad son —histórica-
mente— bajísimas. 

si bien en las tres cohortes el gran quiebre temporal a partir del 
cual se diversifican las trayectorias laborales es a partir de los 17 
años, lo que se observa es que a medida que la edad de las mujeres 
aumenta (entre los 25 y los 30 años, por ejemplo), las posibilidades 
de inserción en el trabajo no manual y formal son mayores, espe-
cialmente para la primera cohorte de estudio. ello se refuerza, 
además, con el aumento de trayectorias no manuales informales 
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y en el estatus de comerciantes informales en la cohorte más jo-
ven, donde parecería que es fundamentalmente la informalidad el 
proceso que acompaña a la terciarización laboral femenina que se 
observa a medida que las cohortes son más jóvenes. 

En el caso de los hombres (gráfica 6.7), el comienzo o la in-
serción en el mercado de trabajo de la cohorte más joven es 
relativamente heterogénea. si bien predomina el ingreso como 
trabajadores manuales informales (igual que las mujeres), algu-
nos lo hacen como trabajadores manuales de baja calificación 
formales y otros tantos en el comercio informal. en cambio, 
en las cohortes más viejas el ingreso al mercado de trabajo se 
realizaba casi con exclusividad a través de la informalidad en 
ocupaciones manuales (y gran parte de ellos allí se quedaría 
durante los próximos 20 años). en ese sentido, se podría plan-
tear la presencia de una relativa diversificación en la entrada 
en el mercado laboral en los últimos años, en términos tanto del 
tipo de ocupación como de informalidad, especialmente cuando 
dicho ingreso se produce antes de los 16 años. además de ello, 
puede observarse cómo el estatus de trabajadores manuales in-
formales aumenta considerablemente entre los 20 y los 30 años 
de edad en la cohorte más joven. al mismo tiempo, también 
aumenta el trabajo como comerciantes informales en los últi-
mos años, mientras que el comercio formal es prácticamente 
inexistente en los tres grupos. Finalmente, a diferencia de las 
mujeres, en este caso no es tan evidente el aumento de ocupa-
ciones no manuales formales. en términos generales, ello daría 
cuenta de una mayor heterogeneidad y diversificación de las 
trayectorias laborales entre la fuerza de trabajo masculina que 
entre las mujeres de las propias cohortes de análisis. 

cuando se incorpora en el análisis el origen social de los 
trabajadores, los resultados muestran una variación importante: 
prácticamente cada estrato social tiene su propia trayectoria la-
boral. En el caso de las mujeres (gráfica 6.8), aquellas que tienen 
orígenes sociales más bajos tienen —casi con exclusividad— tra-
yectorias como trabajadoras manuales informales durante los 30 
años de observación. en cambio, en el estrato social más alto la 
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predominancia se observa en las trayectorias como trabajadoras 
no manuales de baja calificación en el sector formal, especial-
mente a partir de los 20 años de edad. evidentemente, desde 
una lectura en clave de estratificación y desigualdad social, ello 
podría deberse a las mayores credenciales educativas de estas 
mujeres, pues cabría esperar que las mujeres de orígenes so-
ciales altos hayan alcanzado mayores niveles de escolaridad. 
el estrato intermedio, por su parte y como era de esperarse, 
presenta un comportamiento más heterogéneo en el que predo-
minan tanto la formalidad como la informalidad. ello indicaría 
que en los sectores medios son otros factores los que estarían 
condicionando la pertenencia a trayectorias más o menos se-
guras en el mercado de trabajo durante los primeros años de 
ingreso.

si bien en el caso de los hombres también se observa una 
fuerte determinación del sector social de origen en la perte-
nencia a las distintas trayectorias, entre ellos habría una ma-
yor heterogeneidad hacia el interior de los propios estratos 
(gráfica 6.9). Así, mientras aquellos hombres que pertenecen 
al estrato social más bajo tienen trayectorias laborales predo-
minantemente como trabajadores manuales informales, en el 
caso de los estratos medio y alto los resultados son mucho más 
variados. de hecho, lo que se observa en ambos casos es una 
profunda heterogeneidad de trayectorias laborales durante los 
primeros años de ingreso al mercado laboral. algunas excepcio-
nes las conforman el grupo de trabajadores con trayectorias de 
ocupaciones no manuales de alta calificación y formales que se 
encuentran casi con exclusividad en el estrato alto, y las trayec-
torias de trabajadores manuales de alta calificación formales 
que se encuentran sobre todo en el estrato medio. 

Estos datos pueden sintetizarse a partir de las dos gráficas 
siguientes, donde se observa, con relativa claridad, el predo-
minio de trayectorias no manuales calificadas en el caso de las 
mujeres a partir de los 20 años y, al mismo tiempo, el predominio 
de trayectorias manuales informales en el caso de los hombres 
a partir de los 16 años.
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a continuación se presentan las tasas de transición entre 
los diversos estatus ocupacionales para hombres y mujeres, 
con el fin de identificar, por un lado, algunas aproximaciones 
al proceso de movilidad social individual y, por el otro, consi-
derar procesos de acumulación de desventajas sociales. en ese 
sentido, la incorporación del eje formalidad-informalidad a los 
esquemas de transiciones ocupacionales permite dar cuenta de 
un elemento más de desigualdad en los procesos de movilidad 

Gráfica 6.10. Frecuencias de estados laborales por edad, 
hombres y mujeres.
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social intrageneracional, poniendo a prueba o cuestionando 
procesos de movilidad espuria (por ejemplo, movilidades ascen-
dentes en términos ocupacionales, pero a puestos de trabajo 
informales, inseguros, precarios, etcétera.).12

12 Hallazgos similares se han encontrado en estudios sobre movilidad y des-
igualdad social para argentina (chávez molina y sacco, 2014; chávez molina 
y gutiérrez ageitos, 2009).

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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cuadro 6.1. Tasas de transición entre los estados, varones y mujeres.

Mujeres C formal C informal M informal MA formal MB formal NM informal NMA formal NMB formal

c formal 0.89 0.01 0.01 0.01 0.01 0.01 0.03 0.03

c informal 0.01 0.93 0.02 0.01 0.01 0.01 0.00 0.01

m informal 0.00 0.01 0.97 0.01 0.01 0.00 0.00 0.00

ma formal 0.01 0.00 0.01 0.94 0.03 0.00 0.00 0.01

mB formal 0.00 0.01 0.02 0.02 0.94 0.00 0.00 0.01

nm informal 0.00 0.01 0.00 0.00 0.00 0.93 0.01 0.05

nma formal 0.00 0.00 0.01 0.00 0.00 0.01 0.95 0.02

nmB formal 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.01 0.01 0.97

Hombres C formal C informal M informal MA formal MB formal NM informal NMA formal NMB formal

c formal 0.89 0.02 0.01 0.02 0.02 0.01 0.02 0.02

c informal 0.01 0.93 0.02 0.01 0.02 0.01 0.00 0.01

m informal 0.00 0.01 0.95 0.02 0.01 0.00 0.00 0.00

ma formal 0.00 0.00 0.02 0.96 0.01 0.00 0.00 0.01

mB formal 0.01 0.00 0.02 0.03 0.92 0.00 0.00 0.01

nm informal 0.01 0.01 0.01 0.01 0.00 0.91 0.02 0.04

nma formal 0.01 0.00 0.00 0.01 0.01 0.02 0.94 0.01

nmB formal 0.01 0.00 0.01 0.01 0.01 0.01 0.03 0.92

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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entre las mujeres, las mayores probabilidades de permanen-
cia en un estatus determinado se encuentran entre aquellas que 
transitan la mayor parte de su trayectoria como trabajadoras 
manuales informales, o bien, en su opuesto, entre aquellas que 
tienen actividades no manuales formales. en otras palabras, la 
rigidez de la estructura ocupacional se refleja de manera pola-
rizada entre las que tienen las mejores y las peores inserciones 
en el mundo laboral. Por su parte, las trayectorias en las que 
predomina el trabajo en el comercio formal son las que muestran 
mayor flexibilidad para transitar hacia otro tipo de estatus, prin-
cipalmente, hacia trabajos no manuales formalizados. 

entre los hombres, los trabajadores con trayectorias en las 
que predomina el trabajo manual altamente calificado y en es-
tablecimientos formales son quienes tienen una menor probabi-
lidad de transitar hacia otro tipo de estatus laboral. ello daría 
cuenta de la importancia de la calificación y de la formalidad —de 
manera simultánea— para conservar y mantener un empleo 
durante periodos prolongados de la vida. Por otro lado, e igual 
que en el caso de las mujeres, son los comerciantes formales 
los que más chance tienen de transitar hacia otro estatus labo-
ral, aunque con una mayor diversificación de opciones que en el 
caso de las mujeres. 

6.3.2 Tipologías de trayectorias 
laborales en la Ciudad de México

Tres tipos de trayectorias laborales fueron encontradas para 
ambos sexos a través del oma y del análisis de conglomerados.13 
a continuación se intentará caracterizar a cada una de ellas a 
partir del tiempo que transcurren en cada uno de los estados, 
de la edad a la que ocurren ciertas transiciones y a partir de 

13 la determinación del número de conglomerados se decide mediante dos téc-
nicas de análisis. en primer lugar se realiza una ponderación “intuitiva” mediante 
la observación del dendograma de las secuencias y, en segundo lugar, estimando 
índices de silhouette tanto individuales como en promedio (rousseeuw, 1987).
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las características sociales (estrato social y cohorte) de los tra-
bajadores que las componen. los resultados para el caso de las 
mujeres se observan en la gráfica 6.11.

lo primero que puede observarse es la existencia de dos 
patrones claramente diferenciados de trayectorias laborales 
en las mujeres de la ciudad de méxico, entre los tipos 1 y 2 
respectivamente. en el caso del tercer tipo, su comportamien-
to es mucho más heterogéneo o errático. la primera tipología 
está conformada prácticamente en su totalidad por aquellas 
trayectorias que cumplen —de manera conjunta— con dos ca-
racterísticas: son trabajadoras manuales e informales durante 
el mayor tiempo de su trayectoria laboral. entre ellas, algunas 
mujeres intentan insertarse en el trabajo a domicilio, pero en 
su mayoría se trata de trabajadoras domésticas o bien de tra-
bajadoras en micro o pequeñas maquilas donde se desempeñan 
como costureras u otras alternativas manuales para la gene-
ración de algún tipo de ingresos y donde, en general, las condi-
ciones de trabajo son profundamente precarias y oscilan entre 
salarios bajísimos y pésimas situaciones de salubridad.

si bien entre los 18 y los 22 años se producen transiciones 
hacia otros tipos de estatus laborales, lo que continúa predo-
minando es la informalidad de los trabajos manuales. cuando 
dichas transiciones ocurren, las posibilidades son básicamen-
te dos: o transitan hacia la formalidad pero permaneciendo en 
ocupaciones manuales, o bien transitan hacia otros empleos no 
manuales pero permaneciendo en la informalidad. lo que pare-
cería imposible para estas mujeres es lograr tránsitos que com-
binen mejores condiciones de trabajo tanto desde la perspectiva 
del estatus ocupacional como la del sector de actividad. Para 
este grupo, las probabilidades de insertarse simultáneamente 
en la formalidad y en ocupaciones calificadas serían ciertamen-
te escasas. 

el segundo tipo está conformado por aquellas trayectorias 
en las que predomina el trabajo no manual de baja calificación 
y formal, o en establecimientos grandes. en este caso, luego 
de unos primeros años en los que se observan diferentes esta-
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tus ocupacionales pero con predominio del comercio informal, 
a partir de los 22 años las mujeres se mantienen como traba-
jadoras formales y no manuales casi durante la totalidad de 
la trayectoria, ejerciendo actividades administrativas dentro 
de la gran empresa o en instituciones públicas. generalmen-
te, estos empleos son preferidos por las mujeres, debido a las 
prestaciones sociales y al acceso a la seguridad social que ge-
neran, más que por el nivel de las remuneraciones u otras 
condiciones satisfactorias. aquí se observa, además, un com-
portamiento contrario al grupo anterior. en el primer caso, 
luego de un comienzo homogéneo aumenta la diversificación 
de transiciones laborales. en este caso, en cambio, luego de la 
heterogeneidad inicial se consolida un único patrón de estatus 
laboral. 

Finalmente, el tipo errático está compuesto por trayectorias 
laborales de mujeres que se desempeñan entre el trabajo manual 
informal y el comercio en cualquiera de sus dos acepciones, aun-
que predomina un poco más el comercio formal. en este caso, y a 
diferencia de los dos anteriores, persiste la heterogeneidad a lo 
largo de la totalidad de las trayectorias: son heterogéneas al inicio 
y continúan diversificándose hacia el final de las mismas con pro-
fundas inestabilidades y escasos tiempos de duración en cada una 
de las transiciones. además, en los tres tipos el gran punto de 
quiebre hacia transiciones más heterogéneas ocurre a partir 
de los 18 años de edad, momento de finalización de la escuela y de 
entrada compulsiva al mercado de trabajo.

miradas en conjunto, las tres tipologías arrojan dos datos 
más de interés. en primer lugar destaca la ausencia del es-
tado laboral que garantizaría, al menos en teoría, las mejo-
res condiciones laborales: el trabajo formal en ocupaciones no 
manuales de alta calificación. En ninguno de los tres tipos 
construidos se observa una presencia importante de este es-
tado, aunque su peso es un poco mayor en el primer grupo. 
ello daría cuenta del límite superior (o del llamado techo de 
cristal) que padecen las mujeres jóvenes dentro del mundo 
del trabajo, donde la máxima aspiración posible parecería ser 
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permanecer en la formalidad como trabajadoras no manuales, 
siempre y cuando esto ocurra en el espectro de ocupaciones de 
baja calificación. En segundo lugar, parecería que el mercado 
de trabajo presenta serias rigideces para que estas mujeres logren 
transitar entre los diversos sectores o ramas de actividad de 
la economía. la mayoría de las mujeres que se encuentra en 
el segundo tipo donde predomina el trabajo no manual logra 
insertarse en el sector servicios durante la totalidad de su tra-
yectoria laboral. de la misma manera, las trabajadoras del 
primer grupo donde predomina el trabajo manual informal 
se estarían insertando, especialmente, como trabajadoras do-
mésticas remuneradas. y sólo en el tercer grupo se observa un 
predominio mayor del comercio. las trayectorias laborales fe-
meninas no sólo se observarían fragmentadas o polarizadas entre 
la formalidad y la informalidad o entre las ocupaciones manuales 
y no manuales, sino también entre los sectores de actividad 
donde es prácticamente nulo el tránsito por las diversas ra-
mas de la economía. 

También en el caso de los hombres se encuentran dos patrones 
claramente diferenciados de trayectorias laborales en la ciudad 
de méxico, aunque se observa, en general, una heterogeneidad 
mayor que en el caso de las mujeres (gráfica 6.12). El primer tipo 
está conformado por trayectorias más erráticas en las que ningún 
estado predomina con contundencia. a pesar de ello, durante los 
primeros años de ingreso al mercado laboral pueden observar-
se dos grandes estados: los hombres que inician sus trayectorias 
laborales en esta tipología lo hacen de manera informal, o bien 
en actividades formales pero siempre manuales y de baja califi-
cación. a la edad de 15 años, en general dichas trayectorias co-
mienzan a bifurcarse hacia caminos heterogéneos, aunque con un 
gran predomino de actividades formales (de diferente tipo) hasta 
el final de las trayectorias. Es alrededor de los 20 años cuando 
ocurre en mayor medida esta transición desde la informalidad 
o la baja calificación hacia la formalidad. Ello indicaría que son 
trayectorias que transitan, hacia el final de la observación, por 
diversas posibilidades dentro del mundo formal, y que si bien con-
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forman un patrón heterogéneo, son trabajadores que cuentan con 
cierto capital (seguramente educativo) para mantenerse dentro 
de la formalidad a partir de los 20 años de edad, a pesar de la 
gran rotación o transición interna que manifiestan. En ese sen-
tido, al menos en este tipo la estructura ocupacional parecería 
ser más flexible que el sector económico para habilitar entradas 
y salidas entre diferentes tipos de ocupaciones, ya que son traba-
jadores que transitan por diversas categorías ocupacionales, pero 
siempre dentro del mercado formal de trabajo, donde la formali-
dad actuaría como una especie de muro de contención que refleja 
la profunda segmentación de la economía local. 

el segundo tipo pertenece a aquellas trayectorias exclusiva-
mente manuales e informales. alrededor de los 20 años se observan 
algunos intentos por transitar hacia empleos formales o de más 
alta calificación, pero, en general, luego de cuatro o cinco años 
la gran mayoría vuelve a transitar por el mundo de la infor-
malidad y del trabajo manual, y allí permanecen hasta el final 
de la observación de las trayectorias. es en este grupo donde 
se encontraría concentrado el heterogéneo mundo de los tra-
bajadores por cuenta propia (y pequeños subcontratados) de la 
ciudad de méxico: albañiles y trabajadores de la construcción, 
carpinteros, plomeros, cerrajeros, choferes, etcétera. dado que, 
además, este tipo de ocupaciones está directamente vinculado 
con oficios y con aprendizajes concretos durante los primeros 
años de la trayectoria, ciertamente es poco probable que se rea-
licen cambios o tránsitos una vez que se comienza allí la vida 
laboral. 

la tercera tipología está conformada por aquellas trayecto-
rias que luego de haber tenido un importante y largo comienzo 
en ocupaciones manuales informales transitan hacia activida-
des manuales de alta calificación y formales. Dicha transición 
ocurre, mayoritariamente, entre los 15 y los 20 años de edad, y 
es allí donde puede observarse con especial nitidez el mundo de 
los obreros calificados o los trabajadores de la gran industria. 
de hecho, es fácilmente apreciable que esta categoría o estado 
laboral es prácticamente inexistente entre las mujeres de la 
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muestra. entre otras cosas, ello da cuenta de una importan-
te característica de diferenciación entre hombres y mujeres. si 
bien en ambos casos se observa un mercado de trabajo hetero-
géneo pero polarizado y fragmentado entre el mundo formal y el 
informal por un lado, y entre el mundo de las ocupaciones ma-
nuales y las no manuales por el otro, en el caso de las mujeres 
parecería ser que sus posibilidades de tránsito hacia la forma-
lidad o desde ella, o hacia la informalidad o desde ella son más 
rígidas. en otras palabras, en el mundo laboral femenino quien 
comienza como trabajadora manual e informal tiene muy esca-
sas oportunidades para transitar hacia otro estado posible. lo 
mismo ocurre en los mejores empleos: un “buen” comienzo como 
trabajadoras no manuales de baja calificación pero formales 
garantizaría su permanencia en dicho estado por los siguientes 
10 o 20 años del curso de vida. en cambio, entre los hombres, 
si bien esa rigidez se observa entre los trabajadores manuales 
informales (tipo dos), la situación es diferente para la tercera 
tipología, en la medida en que sólo se logra un estado de forma-
lidad después de haber pasado los primeros años del mercado 
laboral en el empleo informal y como trabajadores manuales. 
de hecho, emerge aquí un segundo dato de importancia. entre 
las mujeres el juego del mercado de trabajo ocurre en la doble 
polarización de la calificación y la formalidad al mismo tiempo: 
las informales son además trabajadoras manuales, y las formales 
son también trabajadoras no manuales. en cambio, en el caso 
de los hombres, la dinámica de la oferta laboral ocurre casi con 
exclusividad en el mundo del trabajo manual, donde la dife-
rencia entre las dos tipologías más importantes está diseñada 
sobre el polo formalidad-informalidad, pero con un predominio 
en ambos casos del trabajo manual, ya sea alta o bajamente ca-
lificado, debido en parte a la segregación por sexo que mantiene 
este tipo de actividades. ello implicaría, además, que entre los 
hombres y aun observando el comportamiento de la primera 
tipología más heterogénea, las transiciones desde el trabajo no 
manual o hacia él son verdaderamente escasas en la ciudad de 
méxico. en ese sentido, la transición manual-no manual para 
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los hombres, estaría actuando como una seria barrera que li-
mita o reduce los procesos de movilidad intrageneracional. un 
último dato de interés aquí es que en los tres casos las posibili-
dades de transitar hacia otro estatus laboral se dan de manera 
más temprana que en el caso de las mujeres, ya que a partir de 
los 15 años de edad es cuando se producen los mayores puntos 
de quiebre en las transiciones laborales. 

de todas maneras, y a pesar de estas diferencias de género, 
también entre los hombres las posibilidades de transitar por 
un estado laboral en el que se darían las mejores condiciones 
de trabajo (el trabajo no manual altamente calificado en em-
presas formales) son verdaderamente escasas. en términos 
generales, ello indicaría que ser joven y un recién llegado al 
mundo laboral en la ciudad de méxico merma seriamente las 
posibilidades de insertarse en trabajos con mayores niveles 
de seguridad, y mucho más de permanecer allí durante los si-
guientes 10 o 20 años.

el cuadro 6.2 muestra la duración promedio, en años, en 
cada uno de los estados laborales según la tipología de perte-
nencia, para hombres y mujeres. generalmente, en el análisis 
de secuencias este tipo de datos suele utilizarse para identificar 
no sólo el tiempo de exposición en cada estado, sino, además, 
a partir de ello, clasificar y “nombrar” a cada uno de los tipos 
construidos (gabadinho y ritschard, 2013). en el caso de la 
ciudad de méxico las mujeres del primer tipo pasan, en prome-
dio, cuatro años y medio en el empleo asalariado informal como 
trabajadoras manuales. el resto de los estados tiene duracio-
nes francamente cortas, con débiles excepciones en el comercio 
informal o como trabajadoras manuales formales, con periodos 
promedio de uno o dos años de duración. claramente, entonces, 
son trayectorias informales las que conforman este primer gru-
po que, además, profesa una gran inestabilidad en la medida 
en que aún la duración promedio más larga es realmente cor-
ta, y las transiciones entre un tipo de ocupación y otro pasan 
con mucha celeridad (trayectorias informales inestables). en el 
segundo tipo, el mayor promedio de duración está conformado 
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cuadro 6.2. duración promedio en cada estado por tipología, hombres y mujeres.

Estados laborales

Mujeres Hombres

T1

T2 T3 T1 T2 T3

c formal 0.3 0.2 0.6 1.0 0.2 0.3

c informal 1.3 0.3 0.4 1.4 0.9 0.3

m informal 4.4 0.2 1.1 1.6 17.8 1.3

ma formal 1.3 0.1 0.3 0.7 0.9 14.7

mB formal 2.0 0.2 0.3 3.0 1.7 2.1

nm informal 1.3 0.4 0.3 1.4 0.1 0.1

nma formal 0.5 0.3 0.1 1.6 0.0 0.2

nmB formal 0.6 14.2 0.3 2.9 0.3 0.6

n 524 167 318 659 194 176

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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por el estatus no manual de baja calificación en el empleo for-
mal, con 14 años en promedio, y los demás estados tienen un 
peso absolutamente menor en el tiempo de duración de toda la 
trayectoria. Son, por lo tanto, trayectorias formales calificadas 
las que componen esta segunda tipología que, además, reviste 
cierta estabilidad a lo largo de toda la trayectoria laboral (tra-
yectorias formales estables). Finalmente, en el tercer grupo, si 
bien predomina temporalmente el trabajo manual informal 
—al igual que en el tipo 1— el tiempo promedio de duración 
aquí es de apenas un año, y el resto de los estados observa una 
duración promedio menor al año calendario. ello indicaría no 
sólo que son trayectorias erráticas, sino, sobre todo, profunda-
mente intermitentes tanto entre estados laborales como en las 
entradas y salidas del mercado de trabajo con transiciones ocu-
pacionales rápidas e irregulares (trayectorias intermitentes), 
confirmando los cambiantes niveles de participación de la fuer-
za de trabajo femenina (Tzannatos, 1999; cruz Piñeiro, 1994) 
que, a su vez, se encuentran profundamente determinados por 
los calendarios sociales que definen las trayectorias familiares.

cuadro 6.3. Tipologías de trayectorias laborales 
según estrato social, mujeres.

Tipología Bajo Medio Alto Total

Trayectorias informales inestables 40.8 35 24.3 100

Trayectorias formales estables 10 29.4 60.6 100

Trayectorias intermitentes 35.9 35.9 28.1 100

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

en el caso de los hombres, la primera tipología comparte la 
duración promedio entre el estatus de trabajador manual de baja 
calificación formal —con tres años de duración en promedio— y 
el estatus de trabajador no manual de baja calificación también 
formal —con casi tres años de duración en promedio—. ello in-
dicaría que lo que caracteriza a esta primera tipología masculina 
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es la formalidad a través de trabajos manuales o no manuales, 
aunque con cierta irregularidad (trayectorias formales inestables). 
en las trayectorias laborales del segundo tipo el estado que 
predomina en duración es el del trabajador manual informal, con 
más de 18 años en promedio, lo que da cuenta de una trayectoria 
informal prácticamente irreversible durante el curso de vida (tra-
yectorias informales duraderas). Finalmente, el tercer tipo, con-
formado mayoritariamente por duraciones en el trabajo manual 
altamente calificado y formal, presenta una duración promedio de 
casi 15 años. ello indica que esta otra trayectoria es también 
duradera y estable, aunque en la formalidad y en la alta califica-
ción. Son, por tanto, trayectorias formales, calificadas y estables o 
duraderas en las que entre los 20 y los 25 años de edad comienza 
a ampliarse la brecha de la seguridad laboral hasta consolidarse 
en los últimos años de observación (trayectorias formales estables). 
en promedio, también, las duraciones de todas las trayectorias 
masculinas son mucho más estables y prolongadas que las trayec-
torias laborales femeninas, no sólo debido a la recurrente salida 
de la mujer del mercado de trabajo, sino también a su mayor mo-
vilidad y rotación interna dentro del propio mundo laboral. 

el cuadro 6.3 muestra la relación de cada una de las tipo-
logías construidas para las trayectorias laborales de mujeres 
y el estrato social de pertenencia. en términos generales, las 
trayectorias de las mujeres se dividen entre la informalidad 
inestable (52%) y la intermitencia (32%), en la medida en que 
sólo 16% de las trayectorias totales es formal estable. Por su 
parte, las predominantes trayectorias informales inestables 
están constituidas, mayoritariamente, por mujeres de estrato 
social bajo; las trayectorias formales estables —las más escasas 
entre las mujeres— están constituidas en su gran mayoría por 
mujeres de estrato social alto, y las trayectorias intermitentes 
presentan una heterogeneidad propia de la definición de estas 
trayectorias. en el mercado de trabajo de la ciudad de méxico, 
tanto las mujeres de orígenes sociales altos como bajos entran 
y salen del mercado laboral, aunque por razones seguramente 
diferenciadas. 
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cuadro 6.4. Tipologías de trayectorias laborales 
según estrato social, hombres.

Tipología Bajo Medio Alto Total

Trayectorias formales inestables 23.4 32.6 44.0 100

Trayectorias informales duraderas 54.0 31.2 14.8 100

Trayectorias formales estables 35.2 35.2 29.7 100

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

en el caso de los hombres (cuadro 6.4) las trayectorias formales 
inestables, que representan 64% de las trayectorias, están confor-
madas mayoritariamente por trabajadores de estrato alto. las tra-
yectorias informales duraderas (19% del total de trayectorias) están 
conformadas en más de la mitad por trabajadores de estrato social 
bajo y una tercera parte de trabajadores del sector social medio. 
Finalmente, en el caso de las trayectorias formales estables, que re-
presentan sólo 17% del total, están conformadas de manera mucho 
más pareja por trabajadores de los tres estratos sociales considera-
dos, aunque con predominio relativo de los estratos bajos y medios. 
ello da cuenta —nuevamente— de la mayor heterogeneidad en la 
estructura laboral masculina con respecto a las mujeres. entre los 
hombres no sólo hay una mayor variedad de los diferentes estratos 
en las tres tipologías, sino que además se observa una clara relación 
entre las trayectorias más seguras y los estratos sociales más altos. 

cuadro 6.5. Tipologías de trayectorias laborales 
según cohorte, mujeres.

Tipología 1950-1959 1960-1969 1970-1979 Total

Trayectorias informales 

inestables

28.6 32.1 39.3 100

Trayectorias formales 

estables

32.3 32.3 35.3 100

Trayectorias intermitentes 28.6 38.1 33.3 100

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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el cuadro 6.5 muestra la composición de las trayectorias 
laborales para mujeres según la cohorte de nacimiento. en 
el caso de las trayectorias informales inestables, la mayoría 
de las mujeres pertenece a la cohorte más joven del estudio, 
aunque también se observan proporciones importantes de las 
cohortes restantes. en la segunda tipología, las trayectorias 
formales estables, también se observan mujeres de las tres co-
hortes sin que predomine una en particular. en el tercer tipo, 
las intermitentes, sobresale el grupo de mujeres pertenecientes 
a la segunda cohorte de análisis, y ello posiblemente pueda de-
berse a un efecto periodo importante, en la medida en que son 
trayectorias laborales que fueron seriamente afectadas por las 
crisis económicas iniciadas en la década de los ochenta. el dato 
más contundente aquí es que casi la mitad de las mujeres que 
conforman la trayectoria más insegura de todas pertenece a la 
cohorte más joven: serían las jóvenes actuales de la ciudad de 
méxico las que padecerían las peores condiciones de trabajo, en 
comparación con periodos históricos anteriores.

cuadro 6.6. Tipologías de trayectorias laborales 
según cohorte, hombres.

Tipología 1950-1959 1960-1969 1970-1979 Total

Trayectorias formales 

inestables

25.3 32.9 41.7 100

Trayectorias informales 

duraderas

30.4 30.9 38.7 100

Trayectorias formales 

estables

34.1 35.2 30.7 100

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

el cuadro 6.6 muestra los mismos datos por cohorte para el 
caso de los hombres. allí se observa que en las trayectorias for-
males inestables hay un predominio contundente de la última 
cohorte de nacimiento. en la segunda tipología de trayectorias 
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informales duraderas también predomina la última. Finalmen-
te, en el caso de las trayectorias formales estables la mayor parte 
está conformada por trabajadores de la segunda y la tercera cohor-
te de análisis. en términos generales, estos datos indicarían, en 
primer lugar, que las posibilidades de formalidad y estabilidad 
son mucho menores para la cohorte más joven de la muestra, y, 
en segundo lugar, que la gran característica actual del mercado 
de trabajo para los hombres jóvenes es la inestabilidad de las 
trayectorias laborales. si se observan en conjunto los datos para 
hombres y mujeres, en ambos casos son los jóvenes de hoy los 
que conforman las trayectorias más inseguras o inestables.

6.3.3 Determinantes de las trayectorias 
laborales en la Ciudad de México

en este apartado se muestran los resultados de los modelos de 
regresión multinomial aplicados a las tipologías de trayectorias 
laborales con el fin de desentramar el impacto o la fuerza que 
tanto la cohorte como el origen social de los trabajadores pue-
den tener sobre la probabilidad de pertenencia a cada una de 
ellas. 

el cuadro 6.7 muestra los resultados para cada una de las 
tipologías construidas para las mujeres de la muestra. en tér-
minos generales, sólo el origen social resulta estadísticamente 
significativo para determinar las probabilidades de pertenen-
cia a un determinado patrón de trayectoria laboral. el dato 
más contundente de dicha determinación es que las mujeres 
de estrato alto tienen 12 veces más posibilidades que las muje-
res provenientes de estrato bajo de tener trayectorias formales 
estables (comparado con tener trayectorias informales inesta-
bles). ello supone, evidentemente, una seria contraparte para 
las mujeres de origen social más bajo: la probabilidad de tran-
sitar por trayectorias laborales que además de ser informales 
son profundamente inestables es de 60% para estas mujeres 
(mientras que es de 40% para los sectores más altos). 
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Variables

T1 T2

Informales 
inestables (ref) Formales estables

P.E B ES Wald OR P-value P.E

constante -2.213 0.398 -5.559 0.109 1.36e-08 ***

Origen social

Bajo (ref.) 0.62 0.05

medio 0.53 0.582 0.540 1.078 1.789 1.41e-01 0.14***

alto 0.40 2.469 0.482 5.121 11.810 1.52e-07 0.32***

Cohorte

1950-1959 (ref.) 0.51 0.18

1960-1969 0.49 -0.305 0.612 -0.498 0.737 0.691 0.16

1970-1979 0.56 -0.770 0.649 -1.187 0.463 0.118 0.16

Interacciones

c1 bajo (ref.) 0.62 0.07

c1 medio (ref.) 0.52 0.10

c1 alto (ref.) 0.33 0.43

c2 bajo (ref.) 0.54 0.04

c2 medio 0.52 0.732 0.761 0.962 2.079 0.168 0.16

cuadro 6.7. modelo de regresión multinomial 
para tipologías laborales de mujeres.

T3

Intermitentes

B ES Wald OR P-value P.E

-0.693 0.217 -3.201 0.500 6.84e-04 ***

0.33

0.391 0.313 1.248 1.478 0.106 0.33

0.348 0.384 0.907 1.417 0.182 0.28

0.31

0.416 0.290 1.433 1.516 0.076 0.35*

-0.242 0.303 -0.800 0.785 0.212 0.29

0.31

0.38

0.24

0.41

-0.597 0.423 -1.411 0.550 0.921 0.32
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c2 alto 0.39 -0.278 0.710 -0.392 0.757 0.347 0.28

c3 bajo (ref.) 0.69 0.04

c3 medio 0.54 1.149 0.786 1.461 3.154 0.072 0.16*

c3 alto 0.44 0.062 0.736 0.085 1.064 0.466 0.28

devianza res. 1836.019

aic 1872.019

Significancia 0*** 0.001** 0.05*

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

-0.277 0.486 -0.570 0.758 0.284 0.32

0.27

-0.040 0.428 -0.094 0.960 0.538 0.30

0.106 0.490 0.217 1.112 0.414 0.27

cuadro 6.7. modelo de regresión multinomial 
para tipologías laborales de mujeres (continuación).

Variables

T1 T2 T3

Informales 
inestables (ref) Formales estables Intermitentes
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la polarización observada entre estos dos mundos laborales 
se matiza con la existencia de las trayectorias intermitentes. 
en este caso, ni el origen social ni la cohorte de nacimiento 
resultan estadísticamente significativos. Tal como se había 
sugerido mediante el análisis descriptivo, la intermitencia de 
la fuerza de trabajo femenina es relativamente independiente 
tanto del tiempo como del origen social de pertenencia. la in-
terrupción de las carreras laborales femeninas admite un carácter 
estructural e histórico que trasciende —en general— las des-
igualdades sociales y que abona a la gran heterogeneidad de 
este grupo de trabajadoras.

además, los efectos del origen social se mantienen en las in-
teracciones con la cohorte de nacimiento, y dan cuenta del peso 
de la desigualdad social como factor estructural de distinción en 
el mundo laboral femenino en diferentes momentos históricos. 
la diferencia en la probabilidad de tener una trayectoria inse-
gura era de 29 puntos porcentuales en la primera cohorte entre 
las mujeres de estrato alto y bajo; estas diferencias disminuyen 
hasta 15 puntos en la segunda cohorte (posiblemente debido a la 
gran pauperización generalizada que provocó la crisis de los años 
ochenta), y vuelve a aumentar hasta 25 puntos en la cohorte más 
joven. ello es indicativo de la fuerza histórica de la desigualdad 
social para regular el curso de vida de las mujeres trabajadoras. 

entre mujeres entonces, antes y ahora, pertenecer al estrato 
social bajo aumenta profundamente las probabilidades de tener 
trayectorias informales y además inestables en el mercado de 
trabajo durante los primeros años de ingreso al mercado labo-
ral en la ciudad de méxico. 

el cuadro 6.8 muestra los resultados del modelo de regresión 
multinomial para las tipologías laborales de hombres en la ciu-
dad de méxico. a diferencia de las mujeres, en ellos se puede ob-
servar un efecto importante tanto del origen social como de la 
cohorte de nacimiento. mientras que la probabilidad de tener una 
trayectoria informal duradera (en comparación con tener una for-
mal aunque sea inestable) es de 33% para el origen social bajo; 
ésta disminuye hasta 18% para los estratos medios, y es de menos 
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cuadro 6.8. modelo de regresión multinomial 
para tipologías laborales de hombres.

Variables T1 T2

Formales 

inestables 

(ref)

Informales duraderas

P.E B ES Wald OR P-value P.E

constante -0.118 0.243 -0.485 0.889 3.14e-01 ***

origen social

Bajo (ref.) 0.48 0.33

medio 0.64 -1.061 0.375 -2.828 0.346 2.34e-03 0.18***

alto 0.78 -1.914 0.448 -4.275 0.148 9.57e-06 0.07***

cohorte

1950-1959 (ref.) 0.58 0.21

1960-1969 0.64 -0.352 0.325 -1.085 0.703 1.39e-01 0.18**

1970-1979 0.68 -0.352 0.325 -1.085 0.703 1.39e-01 0.19**

interacciones

c1 bajo 0.41 0.36

c1 medio 0.63 0.19

c1 alto 0.71 0.09

c2 bajo 0.51 0.32

c2 medio 0.62 0.190 0.511 0.371 1.209 0.355 0.16

c2 alto 0.77 -0.159 0.633 -0.251 0.853 0.401 0.06

c3 bajo 0.5 0.32

c3 medio 0.65 0.300 0.487 0.617 1.350 0.269 0.19

c3 alto 0.83 0.097 0.576 0.168 1.101 0.433 0.08

devianza res. 1681.047

aic 1717.047

Significancia 0*** 0.001** 0.05*

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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T3

Formales estables

B ES Wald OR P-value P.E

-0.588 0.279 -2.108 0.556 0.018 *

0.19

-0.655 0.405 -1.620 0.519 0.053 0.18*

-0.690 0.391 -1.764 0.502 0.039 0.14*

0.21

-0.547 0.389 -1.407 0.579 0.080 0.18*

-0.442 0.382 -1.158 0.643 0.123 0.13

0.23

0.18

0.2

0.17

0.707 0.546 1.295 2.028 0.098 0.21

0.281 0.539 0.521 1.324 0.699 0.17

0.18

0.241 0.539 0.447 1.272 0.327 0.15

-0.568 0.553 -1.027 0.567 0.848 0.08
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1% para los sectores sociales más altos. al mismo tiempo, perte-
necer al estrato medio o superior aumenta considerablemente las 
posibilidades de acceder a trayectorias laborales formales. 

a pesar de la gran condicionalidad que remite el origen so-
cial para los hombres en el mundo del trabajo, parecería que 
dicha determinación estaría disminuyendo en los últimos años. 
la probabilidad de transitar por una trayectoria formal era de 
58% para la cohorte más vieja, y aumenta hasta 68% para la 
cohorte más joven. en otros términos, este tipo de trayectorias 
estaría creciendo en el tiempo, y la inestabilidad asociada a la 
formalidad se constituiría como una característica fundamen-
tal de la época actual en el mercado de trabajo masculino. 

a su vez, en el caso de las trayectorias más seguras (las for-
males y además estables en el tiempo) ninguna variable resulta 
significativa, y las probabilidades asociadas a estas trayectorias, 
son ciertamente escasas. ambos datos en conjunto admiten una 
doble explicación sobre la situación del mercado de trabajo ac-
tual en la ciudad. en primer lugar, parecería que es práctica-
mente imposible para los jóvenes transitar por trayectorias la-
borales que además de formales revistan un carácter estable y 
duradero en el tiempo. en segundo lugar, los datos indican que 
la formalidad inestable es una gran característica de la época 
actual, donde la desregulación del mercado de trabajo impac-
taría directamente en la desregulación del curso de vida de los 
más jóvenes. más que de segmentos sociales, la inestabilidad ob-
servada en estas secuencias laborales da cuenta de segmentos 
temporales en las trayectorias de los trabajadores jóvenes que 
indican su propia pluralidad. dado que, a su vez, este tipo de 
formalidad cuenta con una profunda determinación por el ori-
gen social de los trabajadores, podría asumirse que, a pesar de 
la inestabilidad, no necesariamente son trayectorias precarias o 
con malas condiciones laborales. en cuanto tal, quizá la carac-
terística más importante del trabajo actual entre los jóvenes es 
la existencia de empleos formales que, se insiste, pueden tener 
relativamente buenas condiciones laborales pero con duraciones 
mucho menores que en el pasado, y donde la transición de un 
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empleo formal a otro constituye más la regla que la excepción en 
el mundo de trabajo. recuérdese que en este tipo de trayectorias 
las duraciones promedio en cada estado laboral son de tres años, 
y conforman un patrón de alta irregularidad y rotación laboral.

lo cierto es que también en el empleo masculino los datos 
muestran una gran polarización del mercado de trabajo entre 
aquellos que acceden de por vida a empleos informales —que en 
este caso también son duraderos— y aquellos que logran, den-
tro de la formalidad, moverse o transitar dentro de un mundo 
de relativa seguridad laboral. lo que parecería ser una ver-
dadera proeza es, en cambio, permanecer durante un tiempo 
relativamente largo en un mismo empleo formal. 

Finalmente, mientras en el caso de las mujeres el origen 
social tiene una preponderancia única para la determinación 
de pertenencia a una determinada trayectoria, en el caso de 
los hombres origen y cohorte de nacimiento resultan determi-
nantes para explicar sus patrones transicionales en el mundo 
laboral. ello podría indicar que mientras la desigualdad social 
parecería ser lo que explica con exclusividad estas diferencias 
en el mundo laboral femenino, entre los hombres es la combina-
ción entre desigualdad y cambio social lo que mejor explica las 
condiciones actuales de las trayectorias laborales masculinas.14

6.4 consideraciones finales 

el objetivo de este capítulo fue explorar la existencia de pa-
trones transicionales diferenciados durante los primeros años 
de ingreso al mercado de trabajo bajo la hipótesis de que, si 
bien las condiciones laborales de los jóvenes tienden a ser más 

14 dado que se ajustaron dos modelos por separado para hombres y mujeres, 
se estimó una prueba de hipótesis en torno a la bondad de ajuste de dichos 
modelos para confirmar que la diferencia entre ellos fuera estadísticamente 
significativa. No obstante, hay que ser muy cuidadosos con la interpretación 
de estas diferencias en la medida en que se están comparando trayectorias que 
son diferentes para cada uno de los grupos poblacionales. 
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precarizadas en la actualidad, a medida que las trayectorias labo-
rales transcurren (en diferentes momentos históricos), las des-
igualdades de origen comienzan a ser más notorias. dicho en 
otros términos, si bien las transformaciones del mundo laboral 
durante los últimos años podrían suponer cambios importan-
tes en las trayectorias laborales de los jóvenes (Fergusson et al., 
2000; Bynner, 2001; lawy, 2002; schoon, 2004), especialmente 
en términos de transiciones laborales más inciertas e impre-
decibles (Kerckhoff, 2002), dichas transformaciones se encon-
trarían profundamente moduladas por las características de 
origen y la desigualdad en las condiciones sociales dentro de la 
gran heterogeneidad social que ha admitido, históricamente, 
el grupo de los más jóvenes en el mercado de trabajo (chávez 
molina, 2013). 

Para ello se propuso construir tipologías de trayectorias la-
borales considerando tres tipos de análisis: un análisis descrip-
tivo sobre cambios en el tiempo de procesos relacionados con la 
precarización laboral; un análisis sobre la diversidad de trayec-
torias laborales que permitiera combinar tipos de ocupaciones 
y estatus de formalidad e informalidad en el mercado de traba-
jo, y, finalmente, un análisis estadístico que admitiera desen-
tramar el peso que la cohorte de nacimiento y el origen social de 
los trabajadores ejercen sobre la probabilidad de pertenencia a 
cada uno de los tipos de trayectorias. 

con respecto a los procesos temporales, en el caso de la con-
dición de actividad, el análisis descriptivo refleja un aumento 
entre los trabajadores que sólo estudian y una disminución de 
aquellos que sólo trabajan a medida que las cohortes son más 
jóvenes. ello estaría directamente asociado con el aumento en 
los niveles educativos de los trabajadores en la actualidad con 
respecto a las primeras cohortes de análisis, y, por ende, a la 
entrada más tardía en el mercado de trabajo. en lo que se re-
fiere a la posición laboral, se observa un claro predominio del 
trabajo asalariado durante los primeros años en el mercado 
en todas las cohortes de análisis, tanto en hombres como en 
mujeres, aunque entre estas últimas el trabajo asalariado va 
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aumentando aun más a medida que las cohortes son más jóvenes. 
en ambos casos también se puede observar una drástica dismi-
nución del empleo público en las últimas décadas, mientras que 
el trabajo por cuenta propia se mantiene relativamente inva-
riable a lo largo de los años. ello daría cuenta de una estructura 
productiva profundamente segmentada de manera estructural 
en el mercado de trabajo de la ciudad de méxico, con pocas mo-
dificaciones a través de los años. En el caso del sector de activi-
dad, es evidente el proceso de terciarización laboral por el que 
ha pasado la mano de obra mexicana en las últimas décadas. 
Tanto en hombres como en mujeres se observa el predominio 
de actividades de servicio a medida que las cohortes son más 
jóvenes. sin embargo, lo interesante es que no sólo disminu-
ye el empleo en el sector industrial y manufacturero, sino el 
gran aumento en el sector comercio, tanto en hombres como en 
mujeres. con respecto al sector económico y al tamaño de los 
establecimientos, los cambios son profundamente heterogéneos. 
en el caso de los hombres se observa, a partir de la segunda co-
horte de análisis, un relativo proceso de informalización laboral, 
pero, al mismo tiempo, una mejoría en la inserción durante las 
edades más tempranas de ingreso al mercado de trabajo. Final-
mente, el análisis de la calificación laboral a través del tiempo 
da cuenta de la profunda rigidez de la estructura del mercado de 
trabajo en méxico. Tanto en hombres como en mujeres son muy 
pocos cambios los observados en términos de movilidad ocupacio-
nal entre las tres cohortes de análisis, con excepción de algunas 
tendencias de movilidad descendente durante las décadas de los 
ochenta y los noventa. 

Por otra parte, el análisis de las tipologías laborales arroja tres 
grandes tipos de trayectorias para hombres y mujeres en el mo-
mento de combinar calificación laboral con formalización de la 
economía. en el caso de las mujeres se observan con gran nitidez 
dos tipos de trayectorias laborales que muestran la polarización 
de las oportunidades productivas para las mujeres jóvenes. Por 
un lado, predominan trayectorias en las que el mayor tiempo de 
duración se encuentra, en promedio, en ocupaciones informales 



246 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

inestables. ello indicaría que, mediante un proceso endógeno de 
reproducción de desventajas sociales, estas mujeres transitan 
—permanentemente y por escaso tiempo en cada estatus ocupa-
cional— de un empleo informal a otro empleo informal. este dato, 
importante en sí mismo, adquiere mayor relevancia cuando se lo 
analiza retrospectivamente. en general, cuando la inestabilidad 
laboral ocurre al inicio de las trayectorias laborales, como en el 
caso de este primer tipo, una de las consecuencias es que reduce la 
experiencia laboral y eleva las probabilidades de desempleo tardío 
en el curso de vida, generando menos trabajo y menos ingresos en 
el futuro, es decir, negando las posibilidades de una mayor estabi-
lidad en el largo plazo (Holzer y lalonde, 1998).

Por otro lado, habría un grupo considerable de mujeres que 
logra tener trayectorias laborales no solamente formales sino 
también con mayor estabilidad y seguridad durante los prime-
ros años de ingreso al mercado laboral. en medio de ello, se 
encuentra la típica situación de la mano de obra femenina con 
trayectorias erráticas e intermitentes que, además, atraviesan 
a los diferentes estratos sociales.

en el caso de los hombres, también se observan dos grupos 
polarizados de trayectorias. a lo largo del continuo laboral se 
encuentran en un extremo aquellas trayectorias formales que, a 
pesar de su seguridad, son relativamente inestables en cuanto 
a su duración. el conjunto de estos jóvenes vive una nueva nor-
malidad frente a la experiencia del trabajo: la inestabilidad como 
rasgo estructural de sus trayectorias laborales. del otro lado del 
continuo aparecen trayectorias laborales informales de gran du-
ración: quienes pertenecen a esta categoría pasan, en promedio, 18 
años en dicho estatus laboral. ello refuerza la hipótesis de des-
ventajas acumuladas a lo largo del tiempo para quienes más son 
afectados por las condiciones sociales de origen (dannefer, 2009). 
además, e igual que en el caso de las mujeres, entre los hombres 
también se observa una tipología heterogénea formada, princi-
palmente, por trayectorias formales y más estables en el tiempo. 

en hombres y mujeres, por ende, lo que muestra esta tipología 
es una profunda polarización del mercado de trabajo mexicano 
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aunado a la gran heterogeneidad estructural característica de 
la región (chávez molina y sacco, 2014). ello se relaciona con el 
crecimiento de la segmentación entre actividades que requieren de 
altos niveles educativos y aquellas que reclutan mano de obra 
con escasos niveles de escolaridad (Weller, 2000) en la medida 
en que la demanda de una fuerza laboral cada vez más calificada 
es paralela a una demanda igualmente importante por el traba-
jo de baja calificación (Byrne, 2005). Evidentemente ello supone 
una desigualdad de entrada en el mercado laboral a partir de la 
escolaridad que, probablemente, sea difícil de revertir en el largo 
plazo, sobre todo si se tiene en cuenta que las diferencias de edu-
cación también implican diferencias en el tipo de experiencia que 
se adquiere en el transcurso de la vida laboral.

Finalmente, en una reflexión conjunta con respecto a la des-
igualdad y al cambio social en méxico, los datos de este capítulo 
arrojan que en materia laboral la desigualdad estructural persiste 
en detrimento de posibilidades de transformaciones sociales hacia 
mejores condiciones de trabajo entre los más jóvenes. en el caso 
de las mujeres las diferencias encontradas en el acceso a cada 
una de las tipologías construidas están determinadas exclusiva-
mente por el sector social de origen de cada una de ellas. entre 
los hombres, es la combinación entre origen social y cohorte de 
nacimiento lo que mejor explica las diferentes inserciones, donde 
el principal cambio social de la época estaría dado por una nueva 
formalidad revestida de inestabilidad laboral. en cualquier caso, 
las desigualdades observadas en esta investigación muestran que 
éstas se producen y reproducen de manera ampliada entre los jó-
venes en un proceso que se extiende a lo largo de varios años 
en las trayectorias laborales y que van dando lugar a patrones 
transicionales desiguales en el mercado de trabajo mexicano que, 
posiblemente, persistan de por vida.
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7. PauTas y Tendencias 
de Homogamia educaTiva y ocuPacional 

en la ciudad de méxico

santiago andrés rodríguez

7.1 introducción

la elección de un cónyuge o pareja constituye una decisión muy 
importante en las trayectorias de vida de las personas. aunque 
el sentido común invita a considerar la idea de que la elección 
de los cónyuges en la sociedad contemporánea se guía por el 
amor romántico y el azar, la alta incidencia de uniones entre 
personas con orígenes sociales similares, niveles educativos y 
ocupacionales afines, e iguales afiliaciones religiosas y étnicas 
es un indicador contundente de la persistencia de relaciones 
sociales cerradas y de la rigidez de los regímenes de estratifica-
ción social (solís, 2010a: 58). en este sentido, la respuesta a la 
pregunta ¿quién se casa con quién? es central para comprender 
la reproducción intergeneracional de la desigualdad social en las 
sociedades contemporáneas (mare, 1991).

la constitución de las parejas en términos de homogamia 
refiere al grado en el que miembros de una sociedad se unen en 
matrimonio o cohabitan con “iguales” con respecto de alguna 
característica socioeconómica relevante. la homogamia se con-
sidera un indicador del nivel de apertura social complementa-
rio a la movilidad social. el supuesto es que mientras más bajas 
sean las tasas de homogamia —por ejemplo, más uniones entre 
personas de diferentes niveles educativos y ocupacionales exis-
tan—, más abierta es la sociedad y menos relevantes son las 
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barreras sociales entre los grupos (Torche, 2007: 22). asimis-
mo, la homogamia contribuye a reproducir las desigualdades 
sociales, ya que la heterogeneidad social entre las familias fa-
vorece la transmisión desigual de recursos de una generación 
a otra. “los patrones del ¿quién se casa con quién? tienen im-
plicancias para la formación de las familias, el mantenimiento 
de las fronteras entre los grupos, en el grado de desigualdad 
entre las familias y los individuos y en la persistencia de las 
jerarquías sociales a través de generaciones” (mare y schwartz, 
2006: 255). 

en este trabajo nos concentraremos en la homogamia educa-
tiva y ocupacional por su estrecha relación con la desigualdad 
y la movilidad social (véase ultee y luijkx, 1990; smits, ultee y 
lammers, 1999), dos ejes temáticos que enmarcan los trabajos 
incluidos en esta compilación. el objetivo del artículo es ana-
lizar pautas absolutas y relativas de homogamia educativa y 
ocupacional en la ciudad de méxico. en relación con el objetivo 
propuesto, nos preguntamos específicamente: ¿en qué medida 
las personas se unen de forma homógama, es decir, con pare-
jas de su mismo nivel educativo y ocupacional?, y ¿qué niveles 
son los más homógamos? en relación con la formación de unio-
nes mixtas (heterogamia), ¿cuáles son las principales barreras 
educativas y ocupacionales que limitan la interacción entre los 
diferentes grupos?, o lo que es lo mismo, ¿es fácil unirse cru-
zando las barreras? Por último, la asociación entre los niveles 
educativos y ocupacionales de los miembros de las parejas ¿se 
mantendría constante en el tiempo?

el artículo se organiza en cuatro apartados. en la prime-
ra sección se discute el marco conceptual del estudio. luego 
se presentan los datos, las principales variables y los méto-
dos estadísticos utilizados. Posteriormente, se analizan pautas 
absolutas y relativas de homogamia/heterogamia educativa y 
ocupacional. Por último, en la sección final del artículo discu-
timos la relevancia de nuestros resultados en función de las 
preguntas formuladas y planteamos algunas futuras vías de 
investigación. 
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7.2 antecedentes teóricos 

las investigaciones que reconstruyen la estructura social me-
diante el análisis de la estructura de clases y de los patrones de 
movilidad social intergeneracional (ocupacional y educacional) 
abordan el problema de la “apertura” o “fluidez” de una sociedad 
(erikson y goldthorpe, 1992; Breen, 2004). ahora bien, las inves-
tigaciones que reconstruyen la estructura social midiendo pautas 
de movilidad social intergeneracional no son la única alternativa 
para comprender el grado de “apertura” o “cierre” de una sociedad. 
otra forma complementaria es analizar los lazos maritales que 
existen entre personas de diferentes niveles educativos y ocupacio-
nales (Hout, 1982; ultee y luijkx, 1990), ya que esto indica la in-
teracción entre personas de diferentes estratos sociales. desde la 
perspectiva neoweberiana de mecanismos de cierre social (Parkin, 
1984), la interacción entre los grupos sociales proporciona un modo 
fundamental de describir las fronteras de clase. el matrimonio es 
particularmente importante en ese sentido, ya que crea un vínculo 
íntimo no sólo entre dos personas, sino también, en general, entre 
dos familias (smits, ultee y lammers, 1999: 55). Por esta razón, 
“al investigar quién se casa con quién nos estamos preguntando 
qué tan rígidas o permeables son las barreras de la estratificación 
social y cuáles son los rasgos que estructuran la desigualdad social 
en nuestras sociedades” (mare, 1991; Kalmijn, 1998; Blossfeld y 
Timm, 2003; schwartz, 2013 citado de solís, 2010a).

en el proceso de selección de parejas, la homogamia consti-
tuye uno de los principales mecanismos por medio de los cuales 
se establecen y resguardan los grupos, posibilitando de esta 
forma su reproducción de la estructura social (Bourdieu, 2007: 
297). en contraposición, la heterogamia revela la interacción 
de las personas a través de las fronteras sociales de los grupos 
y también muestra que los miembros de diferentes orígenes se 
aceptan el uno al otro (Kalmijn, 1998: 396). los regímenes de 
estratificación pueden ser concebidos en dos extremos: siste-
mas cerrados, es decir, regímenes donde los límites de clase son 
rígidos y la movilidad social escasa, y sistemas abiertos, donde 
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los límites de clase son permeables y hay una alta fluidez entre 
personas de diferentes posiciones de clases. en un sistema ce-
rrado, la homogamia tendería a ser alta, lo que indicaría límites 
sociales rígidos. en contraposición, bajos niveles de homogamia, 
y en consecuencia altas tasas de heterogamia, pueden mostrar 
un sistema abierto, donde los límites sociales son más fluidos y 
fáciles de cruzar (solís, Pullum y Bratter, 2007: 280).

A continuación, desagregamos de la teoría general las defini-
ciones de los conceptos específicos que constituyen el andamiaje 
del artículo. Para analizar la formación de las parejas, apelamos 
al concepto de mercado matrimonial y partimos del supuesto de 
que existe un conjunto de personas que están disponibles para 
formar parejas o dispuestas a encontrarlas. el mercado matri-
monial, según la definición de Torrado (2007), refiere al “espacio 
de intercambio donde cada hombre y cada mujer es a la vez ofe-
rente y demandante y acciona para valorizar el capital económi-
co, cultural, social o simbólico a los fines de optimizar la elección 
de un compañero […] se trata de un mercado fragmentado por 
clivajes relacionados con la edad, la etnia, la religión, la clase 
social, la cultura, el nivel educativo, la localización residencial, 
etc.” (Torrado, 2007: 399). 

la sociología y la demografía abordan el estudio de la selección 
de la pareja concentrándose en los conceptos de homogamia/hetero-
gamia. en ciencias sociales, la homogamia se utiliza para designar 
aquellas uniones o matrimonios entre personas con características 
socioeconómicas similares (uunk, ganzeboom y róbert, 1996: 323). 
a partir de este concepto central, se establecen el antónimo y sus 
derivados. En primer lugar, la heterogamia define una unión en-
tre personas con características sociales distintas (Torrado, 2004: 
181). en segundo lugar, la descomposición de la heterogamia en 
un sentido jerárquico: cuando la característica sobre la cual se es-
tablece la comparación es gradacional puede estimarse la dirección 
en la que se realiza la unión. Fijando la perspectiva de uno de los 
dos cónyuges, el matrimonio supone la unión con una pareja que es 
más, un matrimonio “hacia arriba”, o que es menos, un matrimonio 
“hacia abajo”. estas dos opciones dan lugar a los términos de 
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hipergamia y de hipogamia. si bien es preciso indicar si la hiperga-
mia o la hipogamia son masculinas o femeninas, según el cónyuge 
que se haya tomado como referencia, carabaña (1994) señala que 
la literatura especializada suele usar por defecto ambos términos 
en relación con la mujer, y obviar de esta manera el género. así, 
entre las parejas heterógamas distinguimos entre “hipergamia” e 
“hipogamia” cuando la variable a partir de la cual examinamos la 
similitud o la diferencia entre los cónyuges es una variable jerárqui-
ca, como el nivel educativo. esta distinción está basada en el hecho 
de si es el hombre o la mujer quien ocupa la posición más elevada 
en dicha jerarquía. en el caso de la educación y tomando la posición 
de la mujer como referencia, cuando una mujer se casa o se une ha-
cia arriba con un hombre de mayor nivel de instrucción, forma una 
pareja hipérgama. cuando se casa o se une hacia abajo, forma 
una pareja hipógama (esteve y mccaa, 2007: 57-58).

7.3 datos, variables y métodos 

los datos provienen de la encuesta sobre desigualdad y movi-
lidad social en la ciudad de méxico (endesmov 2009). el cues-
tionario cuenta con una sección en que se hacen preguntas sobre 
la primera unión, entre ellas la edad a la que ocurrió este evento 
(indistintamente de que haya sido una unión libre o matrimo-
nio formal), la ocupación y la educación del cónyuge en el mo-
mento de la unión. el universo de selección de la muestra lo 
constituyeron las personas entre 30 y 60 años residentes en 
viviendas particulares de la ciudad de méxico (solís, 2011). el 
tamaño final de la muestra fue de 2 038 entrevistados, apro-
ximadamente la mitad son mujeres. de los entrevistados(as), 
84.6% había experimentado la entrada a la primera unión (1 782 
casos) y 12.6% (256 casos) no habían experimentado este even-
to cuando se levantó la encuesta.1

1 las personas que en el momento de la encuesta no habían entrado a la 
primera unión fueron excluidas del análisis. lo mencionado constituye una 
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los interrogantes que guían el artículo nos llevaron a utilizar 
una estrategia cuantitativa que nos permitiera realizar un ejerci-
cio de exploración sobre los alcances de la homogamia/heterogamia 
educativa y ocupacional. es decir, analizar las asociaciones entre 
las categorías educativas y ocupacionales de los miembros de las 
parejas, según los niveles que tenían en el momento de la primera 
unión. los estudios que analizan pautas de homogamia/heteroga-
mia entre los recién casados (o en la entrada a la primera unión 
como nuestro caso) evitarían el sesgo de la disolución marital, las 
segundas nupcias y la mejora en los niveles educativos y ocupa-
cionales de los miembros de las parejas después del matrimonio 
(mare, 1991; Kalmijn, 1994; raymo y xie, 2000; entre otros).

seleccionadas las parejas,2 la estructura final de los datos es 
relativamente sencilla. se trata de tablas que distribuyen a las 
parejas en función del nivel educativo y ocupacional de los cónyu-
ges. construimos cinco categorías educativas, a saber: i) Menos 
de primaria completa: no fue a la escuela y primaria incomple-
ta, ii) Primaria completa, iii) Secundario: completo e incompleto 
y carrera técnica o comercial que para su ingreso requerían la 
primaria terminada, iv) Media superior: preparatoria completa e 
incompleta y carreras normales, técnicas o comerciales que para 
su ingreso requerían haber finalizado la secundaria o la prepa-
ratoria, v) Superior: universitario completo e incompleto y maes-
trías y doctorados.3 utilizamos un esquema ocupacional basado 
en la distinción manual/no manual (de alta y baja calificación) y 
además incorporamos un estrato que refiere al sector del comer-
cio. nuestra propuesta se inspira en el esquema utilizado por so-
lís para analizar pautas de movilidad social en monterrey (solís, 
2007). es decir, construimos similares grupos ocupacionales que 

práctica común cuando se trabaja con modelos log lineales a diferencia de mo-
delos de historia de eventos (Blossfeld, 2009). 

2 en todos los análisis incluimos parejas en unión libre y matrimonio formal, 
pero los referiremos como “cónyuges” para simplificar el texto.

3 en términos de años de educación, estas cinco categorías corresponden 
aproximadamente a las siguientes agrupaciones: 0-5 años, 6 años, 7-9 años, 
10-12 años y más de 13 años. 
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a su vez fueron integrados en las cinco categorías: i) No manual 
de alta calificación, ii) No manual de baja calificación, iii) Comer-
cio, iv) Manual de alta calificación y, v) Manual de baja califica-
ción. asimismo, para el caso de las cónyuges mujeres el esquema 
incorpora la categoría No trabajaba en el momento de la unión.4

utilizando estas dos variables construimos tablas de doble 
entrada de 5x5 para la homogamia educativa, y de 5x6 para la 
homogamia ocupacional. 

Por último, incluimos la variable cohorte de nacimiento de la per-
sona encuestada para explorar posibles variaciones de la homogamia 
en el tiempo. distinguimos tres cohortes de nacimiento: nacidos an-
tes de 1960, entre 1960 y 1969, y entre 1970 y 1980 (solís, 2010a).

en el análisis aplicamos medidas estadísticas descriptivas 
y modelos log-lineales y log-multiplicativos de uso corriente en 
este tipo de investigaciones (Pullum y Peri, 1999; esteve, 2005; 
solís, Pullum y Bratter, 2007; Torche, 2007, 2010b; Torche y 
gullickson, 2014; entre otros). 

7.4 Pautas absolutas de homogamia/
heterogamia educativa y ocuPacional

la manera más convencional para estudiar la selección de las 
parejas consiste en construir tablas de doble entrada que rela-
cionen las características de ambos cónyuges en una dimensión 
específica. A partir de este tipo de tablas se elaboran medidas 
absolutas de los niveles de homogamia, que en general, son utili-
zadas para medir pautas matrimoniales “de hecho”. los niveles 
absolutos de homogamia son informativos a nivel descriptivo, 
pero como ocurre con la movilidad educacional y ocupacional, 
son producto de la distribución marginal de la educación y de la 
ocupación de los cónyuges. las tablas que presentamos a con-
tinuación muestran la distribución conjunta de los niveles de 
escolaridad y ocupacional de los miembros de las parejas. 

4 Véase en el anexo 4 el cuadro A4.6 de clasificación de ocupaciones. 
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cuadro 7.1. distribución conjunta de los niveles educativos 
de los miembros de las parejas (% sobre el total).

 Nivel educativo mujeres

N
iv

el
 e

d
u

ca
ti

vo
 h

om
br

es
1 2 3 4 5 Total

1 3.7 2.6 1.5 0.5 0.0 8.4

2 4.2 6.6 5.3 1.5 0.5 18.0

3 2.8 7.2 12.3 6.1 1.8 30.3

4 0.5 2.3 7.8 9.4 3.3 23.3

5 0.1 0.5 3.3 6.6 9.6 20.1

Total 11.2 19.2 30.3 24.1 15.2
100

1753

nota: en 29 casos no tenemos información sobre el nivel de instrucción.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

cuadro 7.2. distribución conjunta de los niveles educativos 
de los miembros de las parejas (% sobre la fila).

 Nivel educativo mujeres 

N
iv

el
 e

d
u

ca
ti

vo
 h

om
br

es

1 2 3 4 5 Total

1 44.2 31.3 18.4 6.1 0.0 100

2 23.2 36.5 29.5 8.3 2.5 100

3 9.2 23.9 40.7 20.2 6.0 100

4 2.0 10.1 33.6 40.4 14.0 100

5 0.6 2.3 16.5 32.7 48.0 100

Total 11.2 19.2 30.3 24.1 15.2
100

1753

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

1. “menos de primaria completa”

2. “Primaria completa”

3. “secundario” 

4. “media superior”

5. “superior”

1. “menos de primaria completa”

2. “Primaria completa”

3. “secundario” 

4. “media superior”

5. “superior”
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cuadro 7.3. distribución conjunta de la inserción ocupacional 
de los miembros de las parejas (% sobre el total). 

   Inserción ocupacional mujeres 

In
se

rc
ió

n
 o

cu
pa

ci
on

al
 h

om
br

es 1 2 3 4 5 6 Total

1 2.6 4.0 0.6 0.5 0.5 2.5 10.7

2 0.8 6.0 1.0 0.7 1.5 4.3 14.3

3 0.3 2.2 1.2 0.7 2.2 6.7 13.3

4 0.6 4.9 2.7 2.8 5.1 18.6 34.6

5 0.1 3.6 1.7 1.9 5.9 14.0 27.1

Total 4.4 20.7 7.2 6.5 15.1 46.1
100

1562

nota: 195 hombres no trabajaban al momento de la entrada a la primera unión y 
en 25 casos no tenemos registro de la inserción ocupacional.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009. 

cuadro 7.4. distribución conjunta de la inserción ocupacional 
de los miembros de las parejas (% sobre la fila).

  inserción ocupacional mujeres 

In
se

rc
ió

n
 o

cu
pa

ci
on

al
 h

om
br

es 1 2 3 4 5 6 Total

1 24.6 37.7 5.4 4.8 4.2 23.4 100

2 5.8 42.0 7.1 4.9 10.3 29.9 100

3 1.9 16.4 9.2 5.3 16.4 50.7 100

4 1.7 14.1 7.8 8.0 14.8 53.8 100

5 0.2 13.2 6.4 6.9 21.8 51.5 100

Total 4.4 20.7 7.2 6.5 15.1 46.1
100

1562

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009. 

mediante una mirada global sobre el total de la distribución 
conjunta de los niveles educacionales de los miembros de las 
parejas podemos observar que la categoría secundario presenta el 

1. “No manual de alta calificación”

2. “No manual de alta calificación”

3. “comercio”

4. “Manual de alta calificación”

5. “Manual de baja calificación”

6. “no trabajaba al momento 
de la primera unión”

1. “No manual de alta calificación”

2. “No manual de alta calificación”

3. “comercio”

4. “Manual de alta calificación”

5. “Manual de baja calificación”

6. “no trabajaba al momento 
de la primera unión”
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cuadros 7.5 y 7.6. Tendencias generales en la homogamia, 
la hipergamia y la hipogamia por cohorte de nacimiento.

Hipergamia Homogamia Hipogamia

O(%) E(%) O(%) E(%) O(%) E(%)

sin distinguir por la cohorte 35.3 42.3 41.6 22.3 23.1 35.4

nacidos antes de 1960 42.3 46.4 36.3 20.3 21.4 33.3

nacidos entre 1960 y 1969 37.7 43.2 40.0 22.8 22.3 34.0

nacidos entre 1970 y 1980 26.8 36.9 47.7 25.6 25.5 37.5

Hipergamia Homogamia Hipogamia Parejas que no traba-

jaban al momento de 

la unión

O(%) E(%) O(%) E(%) O(%) E(%) O(%)

sin distinguir por la cohorte 16.7 17.5 18.5 10.8 18.7 25.6 46.1

nacidos antes de 1960 15.9 16.9 17.8 10.4 16.6 23.0 49.7

nacidos entre 1960 y 1969 17.7 18.1 17.4 11.0 18.8 24.8 46.1

nacidos entre 1970 y 1980 16.5 17.2 20.0 11.9 20.4 27.8 43.1

Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.
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nivel más alto de homogamia asumiendo 12.3%. en contraposi-
ción, en la categoría menos de primaria incompleta se alcanza el 
menor nivel de homogamia (3.7%), mientras que la homogamia 
educativa en la categoría primaria completa representa 6.6% 
sobre el total de la distribución. la propensión de homogamia 
en los niveles educativos media superior y superior supera 9%. 

al dirigir nuestra mirada a los marginales de la tabla, apre-
ciamos que las distribuciones educacionales son relativamente 
similares para los hombres y para las mujeres. se evidencia 
que una tercera parte de las mujeres habían logrado, como 
máximo, completar el nivel de educación primaria. y en el caso 
de los hombres, alrededor de 26%. la categoría secundario (com-
pleto e incompleto) refleja el mayor grado de logro educativo 
tanto para las mujeres como para los hombres, con un poco más 
de 30%. el logro en la categoría media superior también es bas-
tante similar para los hombres y para las mujeres (23.3% para 
el caso de los hombres y 24.1% para las mujeres). en el extremo 
superior de nuestra distribución, es decir, en la categoría superior, 
se observa una diferencia que merece resaltarse. de los hom-
bres, 20% logró alcanzar este nivel de escolaridad, mientras que 
las mujeres lo hacen en 15.2% (diferencia de 4.8 puntos porcen-
tuales en favor de los hombres). 

al analizar cómo se constituyen las parejas en el interior de 
cada nivel educativo y tomando como referencia a los hombres 
(porcentajes por fila), se desprenden las siguientes tendencias: 
i) Para los hombres de nivel menos de primaria completa la 
homogamia representa 44.2%. las uniones con mujeres del ni-
vel primaria completa y secundario dan cuenta de 31.3% y de 
18.4% respectivamente, mientras que las oportunidades de em-
parejarse con mujeres de niveles de educativos superiores dis-
minuyen considerablemente. Por ejemplo, la probabilidad de 
que un hombre de nivel menos de primaria completa conforme 
una pareja con una mujer de nivel media superior es de 0.06. 
ii) la homogamia para los hombres de nivel primaria completa 
asume 36.5%. las uniones con mujeres de nivel menos de pri-
maria completa representan 23.2%, y el porcentaje de uniones 
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con mujeres de nivel secundario gira en alrededor de 30%. a los 
hombres de nivel primaria completa también les resultaría di-
fícil constituir parejas con mujeres de niveles educativos altos. 
solamente 2.5% de ellos pudo unirse con mujeres de nivel edu-
cativo superior. iii) casi 41% de los hombres que alcanzaron la 
categoría secundario se unieron con parejas de su mismo nivel 
educativo (homogamia). alrededor de 24% lo hizo con mujeres 
de nivel primaria completa, y 9.2% con mujeres del nivel educa-
tivo más bajo. los emparejamientos con mujeres de nivel media 
superior representan 20.2%, y con mujeres de nivel superior dan 
cuenta de 6%. en conjunto, las uniones con mujeres de niveles 
educativos bajos (menos de primaria completa y primaria com-
pleta) representan 33.2%, y las uniones con mujeres de niveles 
educativos altos (media superior y superior) alcanzan 26.3%. 
esta pauta general nos podría sugerir que en los hombres de 
nivel secundario existiría una mayor propensión a unirse con 
parejas de nivel educativo bajo. iv) aproximadamente 4 de cada 
10 hombres que alcanzaron el nivel media superior constitu-
yeron uniones con mujeres de su mismo nivel de escolaridad 
(40.4%). de estos hombres, 14% formó parejas con mujeres de 
nivel superior, y 33.6% lo hizo con mujeres de nivel secundario. 
las uniones con mujeres de niveles de escolaridad bajos (me-
nos de primaria completa y primaria completa) parecen menos 
frecuentes. Por ejemplo, la probabilidad de unión con mujeres 
de nivel menos de primaria completa es de 0.02. Por último, v) 
casi la mitad de los hombres que alcanzaron el nivel educativo 
más alto se unieron con mujeres que tienen su mismo nivel de 
instrucción. Para los hombres de nivel superior la propensión a 
la constitución de uniones con mujeres de menor escolaridad si-
gue una pauta decreciente. en este sentido, las uniones con pa-
rejas de nivel media superior y de nivel secundario representan 
32.7% y 16.5% respectivamente. y la propensión a construir 
parejas con mujeres de niveles educativos menos de primaria 
completa y primaria completa es muy baja. de hecho, la proba-
bilidad de que un hombre de nivel superior forme una pareja 
con una mujer que no haya concluido la primaria es de 0.006. 
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en términos generales, podemos resaltar que la homogamia 
educativa es el patrón de conducta predominante. las pare-
jas se constituirían entre personas que tienen el mismo nivel 
educacional o con un solo nivel de diferencia (heterogamia de 
“corta distancia”). las uniones entre personas con acentuadas 
diferencias en sus niveles de instrucción parecerían ser muy 
escasas o muy poco probables. los valores más altos de homo-
gamia educativa se encuentran entre los grupos que presen-
tan el menor y el mayor nivel de escolaridad. debemos considerar 
que, en alguna medida, estos resultados están influenciados por 
el hecho de que estos grupos tienen limitadas sus opciones de 
movilidad en un único sentido (descendente para los de nivel 
superior y ascendente para los de nivel menos de primaria com-
pleta). Kalmijn (1998) se refiere a este fenómeno como dado por 
las oportunidades. casarse fuera de su grupo en los extremos de la 
distribución sólo es posible en una dirección, mientras que en 
los grupos del medio pueden casarse en dos direcciones (hacia 
abajo y hacia arriba). 

antes de adentrarnos en las tablas de homogamia ocupacional, 
dos cuestiones deben ser señaladas en relación con las pautas ab-
solutas que vamos describir. Por un lado, las pautas absolutas de 
homogamia están afectas por las distribuciones ocupacionales 
de hombres y de mujeres —como sucede con la homogamia edu-
cacional—. y por el otro, debemos tener en cuenta la segregación 
ocupacional por sexo. 

considerando la distribución conjunta respecto a la inser-
ción ocupacional de los hombres y de las mujeres, los mayores 
niveles de homogamia se observan en las categorías no manual 
de baja calificación y manual de baja calificación, asumiendo 
6% y 5.9% respectivamente. niveles muy bajos de homogamia 
se perciben en los estratos ocupacionales no manual de alta ca-
lificación, comercio y en el estrato manual de alta calificación. 
en estos tres estratos ocupacionales los niveles de homogamia 
no superan 3%. 

además, las uniones donde las mujeres no estaban trabajan-
do en el momento de la primera unión representan 46.1%. al 



262 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

desagregar esta proporción podemos dilucidar que 32.6% refie-
re a uniones con hombres de estratos ocupacionales manuales, 
6.7% con hombres del sector del comercio y 6.8% con hombres 
que se habían insertado en grupos ocupacionales no manuales. 

También calculamos los porcentajes por fila, con el propósito de 
describir la conformación de las uniones en el interior de cada 
uno de los estratos ocupacionales. en la cúspide de la jerarquía 
ocupacional (estrato no manual de alta calificación), la homo-
gamia para los hombres alcanza 24.6%. alrededor de 38% de 
los hombres del estrato no manual de alta calificación se unió 
con mujeres del estrato ocupacional no manual de baja califi-
cación, y 5.4% lo hizo con mujeres del sector del comercio. la 
propensión a la formación de uniones con mujeres de los estra-
tos ocupacionales manuales es muy baja. en este sentido, sólo 
9% de los hombres del estrato de mayor jerarquía se unieron 
con mujeres de los estratos manuales. Por último, 23.4% de los 
hombres de este estrato ocupacional formó parejas con mujeres 
que no trabajaban en el momento de la unión.

aproximadamente 4 de cada 10 hombres del estrato no ma-
nual de baja calificación se unieron con mujeres de su mismo 
estrato ocupacional (aquí la homogamia asume 42%). Formó 
parejas 5.8% con mujeres del estrato no manual de alta califi-
cación, y 7.1% con mujeres del sector del comercio. las uniones 
con mujeres de los estratos ocupacionales manuales alcanzan 
en conjunto 15.2%. asimismo, casi 3 de cada 10 hombres del 
estrato no manual de baja calificación, cuando entraron a la 
primera unión, formaron parejas con mujeres que en ese mo-
mento no trabajaban. 

Para los hombres del estrato ocupacional del comercio la 
homogamia asume 9.2%. la propensión a la conformación de 
uniones con mujeres del estrato no manual de alta calificación 
es muy baja, no llega a 2%, mientras que la propensión a la 
formación de uniones con mujeres del estrato no manual de 
baja calificación alcanza 16.4%. las uniones con mujeres de los 
estratos manuales representan en conjunto 21.7% (5.3% refiere 
a uniones con mujeres del estrato manual de alta calificación, y 
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16.4% a uniones con mujeres del estrato manual de baja califi-
cación). además, 5 de cada 10 hombres del estrato del comercio 
formaron parejas con mujeres que no trabajaban en el momento 
de su primera unión (aquí la propensión alcanza 50.7%). 

de los hombres del estrato manual de alta calificación, 8% 
formó parejas con mujeres que ocupaban una posición ocupacional 
similar. la homogamia observada en este estrato es relativa-
mente baja, y esto podría deberse a la segregación ocupacional 
por sexo. es decir, como la inserción de las mujeres en estratos 
ocupacionales manuales de alta calificación es mucho menos fre-
cuente —señal sin duda de la segregación ocupacional—, para 
los hombres del estrato manual de alta calificación las oportu-
nidades de unirse con mujeres de su mismo estrato ocupacional 
son estructuralmente reducidas y limitadas. continuando con 
la descripción, los emparejamientos con mujeres del estrato 
manual de baja calificación representan 14.8%, y con mujeres 
del sector del comercio dan cuenta de 7.8%. la propensión a la 
conformación de uniones con mujeres del estrato no manual de 
baja calificación gira alrededor de 14%, y con mujeres del estrato 
no manual de alta calificación apenas llega a 1.7%. Por último, 
más de la mitad de los hombres del estrato no manual de alta 
calificación (53.8%), en el momento de su primera unión, formó 
parejas con mujeres que no estaban trabajando. 

Para los hombres del estrato manual de baja calificación la 
homogamia ocupacional asume 21.8%. las uniones con mujeres 
del estrato manual calificado y con mujeres del sector del comer-
cio representan 6.9% y 6.4%, respectivamente, mientras que las 
uniones con mujeres del estrato no manual de baja calificación 
alcanzan 13.2%. También cabe destacar que, para los hombres del 
estrato manual de baja calificación la conformación de uniones 
con mujeres del grupo ocupacional de mayor jerarquía implicaría 
una gran dificultad. En este sentido, la probabilidad de una unión 
con una mujer del estrato no manual de alta calificación es de 
0.002. Finalmente, 51.5% de los hombres del estrato manual 
de baja calificación, cuando entró en la primera unión, se relacio-
nó con mujeres que no trabajaban en ese momento de sus vidas. 
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en general, estas pautas se caracterizan por una represen-
tación de las parejas en las cuales ambos cónyuges se desempe-
ñan en el mismo grupo ocupacional o en grupos ocupacionales 
adyacentes, lo que reflejaría una heterogamia “de corta dis-
tancia”. además, la fuerza de esta tendencia hacia la similitud 
ocupacional difiere en los distintos grupos ocupacionales consi-
derados (smits, ultee y lammers, 1999: 64). en la cúspide y en 
la base de la estructura, parecen situarse los estratos ocupacio-
nales más cerrados. También observamos que la probabilidad 
de ocurrencia de una combinación de los estratos ocupacionales 
se reduce cuando la diferencia del nivel ocupacional entre los 
grupos tiende a incrementarse. Por último, la propensión a em-
parejarse con mujeres que no tenían un empleo remunerado 
en el mercado de trabajo en el momento de la primera unión 
es considerablemente mayor para los hombres de los estratos 
ocupacionales manuales de alta y baja calificación. 

en los cuadros 7.5 y 7.6 describimos los patrones de empa-
rejamiento educativo y ocupacional de acuerdo con la cohorte 
de nacimiento de la persona encuestada. se presentan los por-
centajes observados y esperados de parejas con el mismo nivel 
educativo y ocupacional (homogamia), con un nivel educativo y 
ocupacional mayor para las mujeres (hipogamia femenina) y con 
un nivel educativo y ocupacional menor para las mujeres (hi-
pergamia femenina). los valores esperados son aquellos que se 
observarían si la escolaridad o la ocupación no tuviesen ningu-
na influencia sobre la selección de parejas, es decir, si el porcen-
taje de parejas en cada combinación de escolaridad u ocupación 
fuera aleatorio, dadas las distribuciones marginales de estos 
atributos en cada cohorte (solís, 2010a: 67). 

Podemos destacar cuatro tendencias. la primera es que la 
homogamia educativa y la ocupacional tienden a incrementar-
se ligeramente en el periodo de estudio. los niveles de homo-
gamia educativa observados pasan de 36.3% a 47.7%, y los de 
homogamia ocupacional de 17.8% a 20%. este resultado apun-
ta hacia la estabilidad o incluso hacia un leve incremento en la 
rigidez en la estratificación social (Solís, 2010a: 67). 
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en segundo lugar, los niveles de homogamia educacional 
son mayores que los de la homogamia ocupacional. en parte 
esto se debe a que existen mayores diferencias entre hombres y 
mujeres respecto a las características ocupacionales que en las 
educativas,5 lo que reduce las posibilidades absolutas de unión 
entre parejas con ocupaciones semejantes. También influye que 
la clasificación ocupacional tiene una categoría más que la edu-
cativa —incluye a las parejas mujeres que no trabajaban en el 
momento de la primera unión—. estas limitaciones “estructura-
les” a la homogamia ocupacional reflejan los menores porcentajes 
de homogamia ocupacional que educativa.6 más allá de esto, 
la intensidad relativa de la homogamia educativa es un poco 
mayor que la de la homogamia ocupacional. Por ejemplo, en 
la cohorte 1970-1980 la homogamia educativa observada era 
86% mayor a la esperada (47.7/25.6=1.86), mientras que la ho-
mogamia ocupacional era 68% mayor (20.0/11.9=1.68). si bien 
existe una tendencia a ambas formas de homogamia, el em-
parejamiento por características educativas es más frecuente, 
lo cual sugeriría que en la Ciudad de México la afinidad por 
rasgos educativos cobra una mayor importancia en la selección 
de los cónyuges.

Por último, podemos observar un cambio en la frecuencia re-
lativa de la hipergamia femenina en relación con la hipogamia. 
en la cohorte de los nacidos antes de 1960, las mujeres que se 
unieron con hombres de mayor escolaridad alcanzaron 42.3%, 
fracción 1.98 veces superior al estimado que se unió con hombres 
de menor escolaridad (21.4%). la propensión hacia la hipergamia 

5 las diferencias ocupacionales entre hombres y mujeres se deben no sólo 
al hecho de que una mayor proporción de mujeres nunca trabajó —véanse los 
porcentajes en la tabla—, sino también a la segregación ocupacional por género, 
que produce una mayor concentración relativa de mujeres en las ocupaciones no 
manuales de baja calificación, el comercio y ciertos servicios personales (Pedrero, 
2003 citado en solís, 2010a). 

6 si restringimos la homogamia a las personas que registraban una inser-
ción ocupacional en el momento de la unión, los niveles absolutos por cohorte 
son los siguientes: 35.4% para la cohorte de los nacidos antes de 1960, 32.3% 
para la cohorte 1960-1969, y 35.2% para la cohorte 1970-1980. 
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femenina disminuye a través de las cohortes (asumiendo 26.8% 
para la cohorte 1970-1980), mientras que la hipogamia tiende 
a incrementarse paulatinamente. este cambio se debe en par-
te a la reducción de las brechas de escolaridad entre hombres y 
mujeres que incrementó las posibilidades estructurales de ho-
mogamia e hipogamia. en este sentido, el avance de la mujer 
en relación con logros en el sistema educativo podría señalar-
se como una de las causas del incremento de matrimonios o 
uniones donde la mujer tiene mayor capital cultural que el hom-
bre, revirtiendo poco a poco la pauta tradicional de hipergamia 
femenina. También observamos una tendencia similar en el 
caso de la homogamia ocupacional. las tendencias que venimos 
describiendo se encuentran en sintonía con los resultados de in-
vestigaciones especializadas en este tema para américa latina 
(esteve, 2005; solís, Pullum y Bratter, 2007; esteve y mccaa, 
2007; solís, 2010a; Torche, 2010b, entre otros) que muestran 
una disminución de la pauta de hipergamia femenina.

ahora bien, los niveles absolutos de homogamia, hipergamia 
e hipogamia son informativos a nivel descriptivo, pero como 
ocurre con la movilidad educacional y la ocupacional, son pro-
ducto de la distribución marginal de educación de hombres y 
mujeres (solís, Pullum y Bratter, 2007: 286). Para este trabajo, 
utilizaremos modelos log-lineales, ya que estiman parámetros 
que informan de la interacción de categorías sin estar afectados 
por la distribución marginal de filas y columnas de las tablas de 
contingencia (agresti, 2007: 204).

7.5 Pautas relativas de homogamia/ 
heterogamia educativa y ocuPacional

el enfoque se aproxima a la idea de lo que smits (2003) describe 
como “homogamia relativa”: “la asociación entre niveles edu-
cativos y ocupacionales de los esposos está influenciada por el 
grado en que las personas tienen preferencia por una pareja con 
cierto nivel, pero también está influenciada por la disponibilidad 
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de parejas con determinados niveles educativos y ocupacionales” 
(smits, 2003: 259). si deseamos usar la homogamia educacional 
y ocupacional como un indicador de apertura social, tenemos que 
controlar las diferencias en las distribuciones educacionales y 
ocupacionales de hombres y mujeres, y medir lo que se denomina 
“homogamia relativa” (ultee y luijkx, 1990). Para este propó-
sito, modelos log-lineales serán utilizados (Powers y xie, 2000; 
agresti, 2007). 

En una clasificación de doble entrada como las tablas de mo-
vilidad intergeneracional y de homogamia, el modelo log-lineal 
más general puede expresarse de la siguiente manera:

log(Fph)= a0 + a1p + a2h + bph 
7

donde log(Fph) es el logaritmo de la frecuencia esperada en la 
celda ph, a0 es la “gran media”, a1p es el efecto de los margina-
les de la educación/ocupación del esposo (“efecto del renglón”), 
a2h es el efecto de los marginales de la educación/ocupación de 
la esposa (“efecto de columna”), y bph es un conjunto de coefi-
cientes que resumen los efectos de interacción entre reglones y 
columnas8 (solís, 2007: 149).

a continuación, presentamos las matrices de diseño de los 
principales modelos aplicados. corresponden a tablas de 5x5 a 
modo de ejemplo, como es el caso de la homogamia educativa 
para nosotros. los modelos que miden la homogamia ocupacio-
nal relativa se apoyan en tablas de 5x6 (tablas no simétricas). 
en consecuencia, las matrices de diseño son readaptadas para 
ajustar los modelos en este tipo de tablas. 

7 la nomenclatura en la ecuación es la propuesta Hout (1983) en Mobility 
Tables. 

8 En una tabla de homogamia, donde los esposos estén en las filas y las 
esposas en las columnas. 
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Gráfica 7.1. Modelos de homogamia ocupacional.

Figura 1          Figura 2 
independencia        Homogamia global

1 0 0 0 0 0 0 0 0 0

0 1 0 0 0 0 0 0 0 0

0 0 1 0 0 0 0 0 0 0

0 0 0 1 0 0 0 0 0 0

0 0 0 0 1 0 0 0 0 0

 

Figura 3          Figura 4
Homogamia específica por nivel   Modelo de esquinas  

1 7 0 0 0 1 0 0 0 0

6 2 0 0 0 0 2 0 0 0

0 0 3 0 0 0 0 3 0 0

0 0 0 4 9 0 0 0 4 0

0 0 0 8 5 0 0 0 0 5

 
Figura 5           Figura 6
modelo de cruce         modelo topológico propuesto  

1 v1 v1v2 v1v2v3 v1v2v3v4 1 6 0 0 0 0

v1 1 v2 v2v3 v1v2v3 6 2 0 0 0 0

v1v2 v2 1 v3 v3v4 0 0 3 0 0 0

v1v2v3 v2v3 v3 1 v4 0 0 0 4 7 8

v1v2v3v4 v1v2v3 v3v4 v4 1 0 0 0 7 5 8

Fuente: elaboración propia con base en Hout (1983).

el modelo de independencia asume que no existe asociación 
entre la educación y la ocupación de los miembros de las parejas. 

el modelo de homogamia global (solís, Pullum y Bratter, 
2007: 289) parte del supuesto de que la asociación entre los ni-
veles educativos y ocupacionales de los miembros de las parejas 
se regula básicamente por dos procesos. un primer proceso es la 
propensión hacia la homogamia y determina la “atracción” de 
los casos en la diagonal principal de la tabla. un segundo pro-
ceso es la distribución de los casos que escapan a la homogamia 
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estricta, y el modelo postula que éstos se distribuyen de manera 
aleatoria, es decir, que más allá de la diagonal de homogamia no 
existiría asociación entre los niveles educativos y ocupacionales 
de los cónyuges.9

exploramos también la condición de cuasi-independencia o el 
modelo que denominamos Homogamia específica por nivel educa-
tivo/ocupacional, que asume independencia en todas las celdas 
menos en las de la diagonal, las cuales informan de las parejas 
homógamas.10

el modelo de esquinas es una ampliación del modelo de ho-
mogamia específica por nivel ocupacional/educativo —se ci-
mienta en el modelo de “esquinas quebradas” propuesto por 
Hout (1983) —. 

en la búsqueda de modelos parsimoniosos, un investigador 
puede agrupar celdas con valores similares de las odds ratios 
en un tipo o nivel, y así trazar los parámetros de interacción en 
un modelo topológico o de nivel (Powers y xie, 2000: 87). Todas 
las celdas de un mismo nivel comparten parámetros comunes 
de interacción que constituyen una región. en efecto, este en-
foque supone la colocación de restricciones de igualdad en los 
parámetros como lo hacen el modelo de diagonal y el modelo de 
esquinas. a diferencia de los modelos de diagonales generaliza-
dos, en un modelo topológico no hay restricciones respecto a qué 
celdas pueden incluirse en un mismo nivel (Hout, 1983: 38). 
apoyándonos en estos presupuestos, construimos un modelo 
topológico inspirado en el modelo de esquinas y en intuiciones 
propias que surgieron del análisis descriptivo. además, utilizamos 
los residuales ajustados de los modelos de cuasi-independencia 
y de esquinas con el propósito de identificar la combinación de 

9 el modelo de homogamia global incorpora un único parámetro adicional en 
las celdas de la tabla donde coinciden las categorías de los niveles educativos y 
ocupacionales de los miembros de las parejas.

10 en el caso de la homogamia ocupacional, incorpora cinco parámetros al 
modelo base de independencia, uno para cada celda de la diagonal que mide la 
asociación de la homogamia en estratos ocupacionales específicos —no conside-
ra la categoría “no trabajaba al momento de la primera unión”—. 
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celdas donde los modelos no ajustan apropiadamente los da-
tos.11 De esta manera pudimos desentrañar la afinidad (o el 
rechazo) específico entre ciertos estratos ocupacionales que es-
capan a los efectos estrictos de la homogamia. 

nuestro modelo distingue la fuerza de atracción en las celdas 
de la diagonal de homogamia y en los extremos de la estructu-
ra ocupacional, ya que con dos parámetros anidados mide la 
propensión hacia la conformación de uniones entre los estratos 
no manuales y entre los estratos manuales (parámetros 6 y 7 
respectivamente). además, el modelo incorpora un parámetro 
adicional que evalúa la predisposición de los hombres de estratos 
ocupacionales manuales de alta y baja calificación a empare-
jarse con mujeres que no trabajaban en el momento de la unión 
(parámetro 8) —véase la figura 6 de la gráfica 7.1—.12 

creemos que modelos topológicos como los descritos son una po-
derosa herramienta para el análisis de tablas de movilidad ocu-
pacional. Pueden producir nuevos y bien fundados conocimientos 
teóricos de los procesos de movilidad. Por supuesto, la aplicación 
de estos modelos no tiene por qué limitarse a datos de movilidad ya 
que pueden extenderse a otras instancias donde una especificación 
de un modelo similar sea plausible (Hauser, 1978: 950).

el modelo de cruce —crossing model— se usa para medir 
la distancia entre categorías educativas/ocupacionales median-
te la obtención de efectos cruzados. este modelo asume que 
cada categoría presenta cierto grado de dificultad para ser cruzada 
(Powers y xie, 2000: 117). los parámetros que estima el modelo 
representan una hipotética sucesión de barreras que deben ser 

11 Bajo el supuesto de que un modelo ajusta adecuadamente los datos, los resi-
duales ajustados se distribuyen aproximadamente como una distribución normal. 
Por lo tanto, los valores absolutos de un residual ajustado mayores a dos (o ma-
yores a 3 cuando hay muchas celdas) nos indican que en la celda en cuestión el 
modelo no está ajustando apropiadamente los datos (agresti, 2007: 213). 

12 Tratamos de que el modelo sea lo más parsimonioso posible, y por esta razón 
anidamos los parámetros como una forma de “ahorrarnos” grados de libertad.
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cruzadas por diferentes gradaciones de heterogamia. estos pa-
rámetros son simétricos. es decir, para cada caso capturan tanto 
movimientos ascendentes como descendentes entre las catego-
rías. además, si los parámetros del modelo se basan en el número 
de categorías cruzadas entonces no hay un supuesto implícito de 
equivalencia. en una tabla de 5x5, como en el caso de la homoga-
mia educativa, debemos considerar la distancia entre las cate-
gorías Menos de primaria completa y Primaria completa (cr12), 
la distancia entre las categorías Primaria completa y Secundario 
(cr23), la distancia entre las categorías Secundario y Media su-
perior (cr34), y la distancia entre las categorías Media superior y 
Superior (cr45). en este sentido, para las tablas de homogamia 
educacional el modelo estima 4 parámetros de cruce. y para las 
tablas de homogamia ocupacional (tablas de 5x6) el modelo tam-
bién estima 4 parámetros debido a que se omite el cruce con la 
categoría No trabajaba al momento de la primera unión. espe-
cíficamente, probamos el modelo de cruces bloqueando la dia-
gonal de homogamia con un único parámetro (Crossings model 
with diagonals blocked, véase Powers y xie, 2000: 118). 

la tabla que presentamos a continuación nos muestra los re-
sultados de los principales modelos comprobados de cuyo ajuste 
informan los estadísticos deviance (g2) y Bayesian information 
criterion (bic).13 otro valor complementario para juzgar los mo-
delos es el índice de disimilitud (Δ). El índice de disimilitud es 
una medida descriptiva de bondad de ajuste que nos indica la 
proporción de casos que deberían ser mudados en la tabla para 

13 el g2 se calcula como 2∑i ∑j fij ln (fij / Fij), que se distribuye aproximada-
mente como el chi cuadrado. Tiene la ventaja sobre el chi cuadrado que puede 
subdividirse en componentes, pero en general tienen un comportamiento si-
milar. El coeficiente bic (criterio de información Bayesiano), propuesto para 
juzgar la bondad de ajuste, se define como G2 - grados de libertad × ln (n). o 
sea, el valor de g2 que se estima en el modelo menos el producto de los grados 
de libertad por el logaritmo de n (el total de la muestra). Este coeficiente, entre 
otras cosas, toma en cuenta el tamaño muestral para su cálculo, y ya que el 
chi cuadrado está afectado por dicho tamaño muestral, algunas críticas al bic 
llevaron a algunos autores a preferir el índice de disimilitud (para mayor detalle 
véase Powers y xie, 2000: 116).
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cuadro 7.7. ajuste de modelos log lineales.

Modelos G2 (Deviance) gl Prob > G2 BIC Índice de 

disimilitud (∆)

independencia 853.5 16 0.0000 734.0 26.5

Homogamia global 506.7 15 0.0000 394.7 20.6

Homogamia especifica por nivel 361.2 11 0.0000 279.1 12.5

modelo de esquinas 14.2 7 0.8627 -38.1 1.5

modelo de cruces + diagonal de homogamia bloqueada 20.7 11 0.2475 -61.5 3.0

independencia 291.7 20 0.0000 144.7 15.0

Homogamia global 186.8 19 0.0000 47.1 12.6

Homogamia especifica por nivel 111.7 15 0.0000 1.4 6.9

modelo topológico propuesto 11.9 12 0.9361 -76.4 1.9

modelo de cruces + diagonal de homogamia bloqueada 18.8 15 0.4889 -91.5 3.4

Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.
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que la distribución de frecuencias estimadas coincida con la ob-
servada.14 cuanto menor es el valor de estas medidas mejor es 
el ajuste del modelo. 

el primero es el modelo base de independencia, que prácti-
camente nunca produce un buen ajuste, pero se utiliza como 
base de comparación con la estimación de otros modelos. la g2 
del modelo para el emparejamiento educacional es de 853.5, y 
para el ocupacional es de 291.7; ambas resultan estadística-
mente significativas con una p<0.05, lo cual nos indica que el 
modelo se encuentra lejos de lograr un ajuste equivalente al 
del modelo saturado.15 asimismo, según el índice de disimilitud 
26.5% de los casos debería ser cambiado de celda en la tabla de 
homogamia educativa para que la distribución de frecuencias 
estimadas coincidiera con la observada. y en la tabla de homo-
gamia ocupacional 15% de los casos debería ser reclasificado. 
en síntesis, el pobre ajuste del modelo de independencia nos 
lleva a descartar la hipótesis de que no existe asociación entre 
los niveles educativos y ocupacionales de los miembros de las 
parejas. no son el resultado de una combinación azarosa. 

en el modelo de homogamia global por educación y ocupación 
se produce un avance. en ambos casos la g2 y el bic disminuyen 
considerablemente (g2= 506.7 y bic= 394.7 para la educación, y 
para la ocupación g2=186.8 y bic=47.1), pero todavía no logra-
mos un buen ajuste. el valor que asumió la g2 del modelo de 
homogamia global para el emparejamiento educativo y ocupa-
cional es estadísticamente significativo. En este sentido, esta-
ríamos en condiciones de rechazar la hipótesis de que el modelo 
de homogamia global y el modelo saturado ajustan de la misma 
manera los datos. Por ejemplo, en el caso de la educación y se-
gún el índice de disimilitud, el modelo falla en asignar correc-
tamente en la tabla 20.6% de los casos. y para la homogamia 
ocupacional falla en asignar 12.6%. 

14 Δ=1/2 ∑( |fij estimadas - fij esperadas| /n) para todas las ij. 
15 el modelo saturado reproduce los datos de la tabla. 
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en el modelo de homogamia específica por nivel educativo y 
ocupacional, los valores de los estadísticos g2 y bic continúan 
disminuyendo con respecto del modelo anterior. ahora bien, el 
valor de la g2 en este modelo es estadísticamente significativo, 
y nos indica que todavía se encuentra lejos de ajustar de la mis-
ma forma los datos que el modelo saturado. según el índice de 
disimilitud, en la dimisión educacional habría que reclasificar 
12.5%, y en la dimensión ocupacional 6.9%.

el modelo de esquinas produce una buena cantidad de los 
datos en lo que refiere a la homogamia educativa. La G2 dismi-
nuye notoriamente y el bic arroja un valor negativo (g2= 14.2 
y bic=-38.1). el valor p de la g2 no es estadísticamente signi-
ficativo. Esto nos sugiere, que no estamos en condiciones de 
rechazar la hipótesis de que el modelo de esquinas ajusta los 
datos de la misma manera que el modelo saturado. es decir, este 
modelo ajusta adecuadamente los datos. considerando el índi-
ce de disimilitud, 1.5% de los casos deberían mudarse de celda 
en la tabla para que la distribución de frecuencias estimadas 
coincida con la observada. el muy buen ajuste de este modelo 
nos indicaría que existe una estrecha asociación y atracción en 
los extremos de la estructura educativa y en sus adyacencias. 
es decir, uniones conyugales constituidas por personas que tie-
nen niveles de instrucción bajos (categorías: menos de primaria 
completa y primaria completa) y entre personas de niveles edu-
cativos altos (categorías de media superior y superior) —véase 
figura 4 de la gráfica 7.1—. Ahora bien, tenemos que recordar 
que el modelo de esquinas incorpora 9 parámetros en una ta-
bla de 5x5, lo que podría traer aparejada cierta tensión con la 
parsimonia.16

16 señalan Powers y xie (2000): “Por parsimonia comúnmente significamos 
modelos estadísticos con pocos parámetros”. y agregan que la parsimonia está 
en tensión con la precisión. “Por precisión significamos la habilidad para repro-
ducir los datos, medida por los estadísticos de bondad de ajuste.” comentan 
que, si bien ambas son propiedades deseables, “una se logra a costa de la otra” 
(Powers y xie, 2000: 23).
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en lo que respecta al emparejamiento ocupacional, el mo-
delo topológico propuesto ajustó muy bien los datos. la g2 de 
este modelo asumió un valor de 11.9 y además no es estadís-
ticamente significativa, mientras que el bic es negativo (bic= 
-76.4). considerando el índice de disimilitud, el modelo falla en 
asignar adecuadamente en la tabla apenas 1.9% de los casos. 

como mencionamos en el cuerpo del artículo, probamos un 
modelo cruces donde bloqueamos la diagonal de homogamia. 
este modelo también ajustó considerablemente los datos tanto 
en la dimensión educativa como en la ocupacional. en ambos 
casos, la g2 y el bic disminuyen sustancialmente (g2= 20.7 y bic= 
-61.5 para la dimensión educacional, y g2=18.8 y bic=-91.5 para 
la dimensión ocupacional). además, los valores p de la g2 no son 
estadísticamente significativos. Según el índice de disimilitud, 
en la tabla de homogamia educativa debería reclasificarse 3% de 
los casos, y en la tabla de homogamia ocupacional, 3.4%. estos 
resultados en las estadísticas de bondad de ajuste, nos indican 
que la probabilidad de constituir una pareja entre personas de 
diferentes niveles educativos y ocupacionales en ausencia de ho-
mogamia dependerá efectivamente de la dificultad de cruzar una 
serie de barreras que los separan.

7.5.1 Parámetros estimados 
de los modelos log-lineales 

La especificación de los distintos aspectos involucrados en el 
ajuste de los modelos demanda mayor precisión para de esta 
manera poder desentrañar las pautas de los emparejamien-
tos educativos y ocupacionales. en este sentido, presentamos 
a continuación los parámetros estimados de los modelos que 
ajustan adecuadamente los datos. nos concentraremos en los 
parámetros que se desprenden del modelo de esquinas y de cru-
ces para el caso del emparejamiento educativo, y en el modelo 
topológico y de cruces para el emparejamiento ocupacional. re-
cordamos que los modelos log-lineales permiten identificar el 



276 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

patrón de asociación entre los niveles educativos y ocupaciona-
les de los miembros de las parejas a partir de la estimación de 
un número limitado de parámetros —sin estar afectados por la 
distribución marginal de filas y columnas de las tablas—. Los 
coeficientes/parámetros estimados de los modelos en su versión 
exponencial pueden interpretarse como odds-ratios (razones de 
momios) (Powers y xie, 2000; agresti, 2007). 

los parámetros estimados del modelo de esquinas refuerzan 
con contundencia la idea de una fuerte reproducción en los ex-
tremos de la estructura educativa. es decir, la mayor magni-
tud de los coeficientes de homogamia se ubica en las categorías 
Menos de primaria completa y Superior. la homogamia pare-
ce ser considerablemente mayor en la categoría Superior, con 
una razón de momios de exp(3.94)= 51.78, lo cual nos indica 
que la propensión a la homogamia en esta categoría educacio-
nal es casi 52 veces mayor que la propensión a la heterogamia 
una vez “controladas” las categorías adyacentes de los extre-
mos y la diagonal de homogamia. en la categoría Menos de 
primaria completa los momios de unirse con una persona del 
mismo nivel educacional se incrementan multiplicativamente 
en 27.04 en contraste con la heterogamia. recordemos que la 
homogamia es un mecanismo que reproduce intergeneracio-
nalmente la desigualdad social. “la homogamia educativa es 
particularmente importante para la estratificación social, de-
bido al papel que desempeña la educación en la desigualdad 
económica y en la persistencia de generación en generación” 
(mare, 2008: 2). 

la interacción entre las categorías educativas: i) Menos de 
primaria completa y Primaria completa, y ii) Media superior y 
Superior reflejaría la conformación de uniones heterógamas de 
corta distancia entre personas de niveles de instrucción adya-
centes. nos señalaría la presencia de dos ámbitos de interacción 
bien definidos que se cristalizan como dos zonas extendidas de 
homogamia educativa (esteve, 2005). 

los valores positivos de los parámetros indicarían cuántas 
uniones más hay en cada celda respecto a las que habría bajo 
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el supuesto de independencia. las uniones observadas son ma-
yores que las esperadas en todas las celdas de la diagonal de 
homogamia, excepto en la que representa a las uniones entre 
personas del nivel Secundario (celda [3,3]). El coeficiente de ho-
mogamia en la categoría Secundario asumió un valor negativo 
exp(-.82)=0.44. en este sentido, la razón de momios de 0.44 en la 
categoría Secundario nos indicaría que la propensión a la homo-
gamia en dicha categoría educacional es menor que la propen-
sión hacia la heterogamia (es decir, los momios se reducen en 
56%). esta categoría puede pensarse como una “bisagra” al estar 
en el medio de la distribución educacional, separando las dos zo-
nas extendidas de homogamia en los extremos de la estructura. 

cuadro 7.8. Parámetros del modelo de esquinas 
para el emparejamiento educativo y parámetros 

del modelo topológico para el emparejamiento ocupacional. 
en la métrica de los exp(b).

27.04 6.41

8.61 4.55

0.44

5.21 6.39

9.93 51.78

32.19 4.73

4.73 3.59

0.91*

1.46* 1.33* 1.46

1.33* 2.09 1.46

Nota: todos los parámetros son significativos con un p<0.05. Excepto.*
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

los parámetros que estima el modelo topológico nos indican 
que existe una mayor reproducción en la cúspide de la estructura 
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ocupacional que en la base. en este sentido, la propensión hacia 
la homogamia entre personas del estrato No manual de alta ca-
lificación es muy fuerte. Para ellos, los momios de unirse con una 
pareja de su mismo estrato ocupacional se incrementan alrede-
dor de 32 veces en contraste con las oportunidades de unión con 
parejas de diferentes inserciones ocupacionales, mientras que la 
propensión hacia la homogamia entre personas del estrato Ma-
nual de baja calificación es considerablemente menor. en este 
caso, los momios de homogamia en el estrato ocupacional de me-
nor estatus se incrementan en apenas 2.09 veces. 

el modelo topológico supone además emparejamientos dife-
renciales en las adyacencias de la cúspide y la base de la estruc-
tura ocupacional, es decir, uniones constituidas entre personas 
de estratos no manuales de alta y baja calificación, y entre per-
sonas de estratos manuales de alta y baja calificación. con dos 
parámetros anidados —de igual magnitud— el modelo intenta 
distinguir la fuerza de la heterogamia de corta distancia en los 
extremos de la estructura ocupacional. estos dos parámetros 
nos muestran una mayor propensión hacia la heterogamia de 
corta distancia entre los estratos ocupacionales no manuales 
(exp (b)=4.73, p<0.05), en tanto que el parámetro que reflejaría 
la tendencia a la conformación de uniones entre los estratos 
manuales de alta y baja calificación no es estadísticamente sig-
nificativo. Esta pauta nos indicaría una mayor reproducción en 
la cúspide de la estructura ocupacional. de cierta manera nos 
aproxima a supuestos teóricos de corte “neoweberianos” que 
apoyan la idea de procesos de clausura y exclusión en la cúspi-
de de las estructuras sociales. señala esping andersen que “es 
notorio el aumento de la selectividad matrimonial. cuando las 
parejas son muy parecidas en cuanto a logros educativos y ocu-
pacionales es probable que se intensifiquen las desigualdades 
salariales. si la homogamia es más pronunciada en la cúspide 
de la estructura, podemos esperar cierta polarización social” 
(esping-andersen, 2007: 653).

Paralelamente, podemos observar que en los hombres de 
estratos ocupacionales manuales existió una predisposición a 
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formar parejas con mujeres que no trabajaban en el momento 
de la unión —una vez controladas las distribuciones ocupacio-
nales—.

los parámetros del modelo de cruce describen la dificultad 
de cruzar sucesivas barreras entre niveles educativos y ocu-
pacionales adyacentes. Básicamente nos informan de aquellos 
niveles que presentan obstáculos a las uniones mixtas (hetero-
gamia).17 responden a la siguiente pregunta: en ausencia de 
homogamia ¿quién se casaría con quién? y ¿qué dificultades en-
contrarían los cónyuges para cruzar una u otra barrera? (Blac-
kwell, 1998: 171).

Gráfica 7.2. Coeficientes de los parámetros de cruce (b), 
multiplicados por -1 para facilitar la interpretación. 

emparejamiento educativo.

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

17 A diferencia de los coeficientes de los modelos anteriores, los parámetros 
de cruce presentan un signo negativo. Esto se debe a que estos coeficientes re-
flejan barreras a la heterogamia, mientras que en los modelos previos reflejan 
básicamente la propensión a la homogamia. 
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Gráfica 7.3. Coeficientes de los parámetros de cruce (b), 
multiplicados por -1 para facilitar la interpretación. 

emparejamiento ocupacional.

Nota: Todos los parámetros son significativos con p<0.05. Excepto el Cr45 del 
emparejamiento ocupacional. 
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

en lo que concierne al emparejamiento educativo, la primera 
barrera (cr12) corresponde a los movimientos o uniones entre las 
categorías educativas Menos de primaria completa y Primaria 
completa. El coeficiente -0.98 en su versión exponencial (0.38) nos 
sugiere que la oportunidad de unirse o cruzar esa barrera es 62% 
menor que la de conformar una pareja con alguien que tenga un 
nivel educativo similar (es decir, no cruzar esa barrera). los mo-
mios de unión entre los niveles Primaria completa y Secundario 
(cr23) se reducen en 63% en relación a la posibilidad de entablar 
una pareja con alguien del mismo lado. Para el cruce de barreras 
entre las categorías Secundario y Media superior (cr34) el ex-
ponencial del coeficiente (-1.05) = 0.33 nos indicaría que la pro-
pensión de unión es 65% menor que la propensión a formar una 
pareja con una persona que tenga un nivel de instrucción seme-
jante. y el (cr45) que da cuenta de los movimientos o uniones 
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entre las categorías Media superior y Superior representa una ba-
rrera muy poco permeable. la oportunidad de cruzar esta barrera 
y unirse es 72% menor que la de emparejarse con alguien que 
tenga un mismo nivel educativo. en este sentido, la barrera 
que representa la mayor dificultad se encuentra en la cúspide de 
la estructura educativa, lo que podría relacionarse con la fuerza/
intensidad de la homogamia en el nivel educativo Superior —véa-
se los parámetros del modelo de esquinas—. También podemos 
observar que a medida que se incrementa la escolaridad se inten-
sifican levemente las barreras a la conformación de uniones entre 
personas que tienen niveles educativos adyacentes.

en el caso del emparejamiento ocupacional, la barrera a la con-
formación de uniones más difícil de cruzar se ubica en la cúspide 
de la jerarquía ocupacional. esta barrera corresponde a las unio-
nes entre personas de los estratos no manual de alta calificación 
y no manual de baja calificación (Cr12). El coeficiente -0.91 del 
(cr12) en su versión exponencial (0.40) nos sugiere que la oportu-
nidad de cruzar esa barrera es 60% menor que las posibilidades de 
conformar una pareja con alguien del mismo estrato ocupacional. 
el (cr23) da cuenta de la barrera a la conformación de unio-
nes entre personas del estrato no manual de baja calificación 
y del comercio. Esta barrera también exhibe cierta dificultad 
para ser cruzada, ya que los momios se reducen en aproxima-
damente 50%. ahora bien, la barrera a la unión entre personas 
de los estratos ocupacionales del comercio y manuales de alta 
calificación (cr34) presenta una permeabilidad considerable. 
las personas que se insertan en estos estratos ocupacionales 
podrían compartir ámbitos de sociabilidad y frecuentación so-
cial que conllevarían mayores pautas de contacto e interacción 
(oportunidades de vida semejantes en términos weberianos), 
promoviendo de esta manera la conformación de parejas entre 
personas de estos estratos. Por último, el (cr45) que da cuenta 
de la barrera a la unión entre estratos manuales de alta y baja 
calificación no es estadísticamente significativo. 

A continuación, presentamos dos cuadros que muestran las difi-
cultades a la conformación de parejas entre personas de diferentes 
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cuadros 7.9 y 7.10.  Porcentajes que representan la reducción de los momios 
para la conformación de uniones entre diferentes niveles educativos y ocupacionales.

Menos 

de primaria 

completa

Primaria 

completa
Secundario

Media 

superior
Superior

menos de primaria completa 0 62% 86% 95% 99%

Primaria completa 62% 0 63% 87% 96%

secundario 86% 63% 0 65% 90%

media superior 95% 87% 65% 0 72%

superior 99% 96% 90% 72% 0
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cuadros 7.9 y 7.10.  Porcentajes que representan la reducción de los momios 
para la conformación de uniones entre diferentes niveles educativos y ocupacionales (continuación).

No manual 

de alta 

calificación

No manual 

de alta 

calificación

Comercio

Manual 

de alta 

calificación

Manual 

de baja 

calificación

No trabajaba 

al momento 

de la unión

No manual de alta calificación 0 60% 80% 82% 84%

No manual de alta calificación 60% 0 50% 56% 60%

comercio 80% 50% 0 13% 21%

Manual de alta calificación 82% 56% 13% 0 9%

Manual de baja calificación 84% 60% 21% 9% 0

Nota: todos los parámetros son significativos con un p<0.05. Excepto.*
Fuente: elaboración propia con base en la endesmov 2009.
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niveles educativos y ocupacionales —adyacentes y no adyacen-
tes— para todas las combinaciones posibles. Específicamente, 
son porcentajes que representan la reducción de los momios para 
la constitución de uniones entre personas de diferentes niveles 
educativos y ocupacionales (para mayor detalle, véase Kalmijn, 
1991, y Blackwell, 1998).18

en términos generales, podemos observar que las barreras a 
las uniones mixtas se incrementarían cuanto más nos alejamos 
de la diagonal de homogamia. es decir, el porcentaje de reduc-
ción de los momios aumenta a medida que nos alejamos de la 
diagonal de homogamia —pintamos las celdas con distintas to-
nalidades de gris para mostrar cómo las barreras a las uniones 
mixtas se hacen cada vez menos permeables—. en este sentido, 
cuando los matrimonios tienen lugar entre los esposos y espo-
sas en las celdas no adyacentes a la diagonal, los parámetros 
de cruce aumentan, lo que indica que la homogamia es menos 
probable.

Por ejemplo, en el caso del emparejamiento educativo los mo-
mios de experimentar un cruce de barreras entre los niveles Me-
nos de primaria completa y Superior en contraste con no cruzar 
disminuyen en 99%. cruzar barreras educativas entre personas 
que alcanzaron niveles de instrucción muy disímiles resulta di-
fícil, ya que pueden percibirse como “culturalmente distantes” o 
tener muy pocas probabilidades de contacto e interacción social 
(Torche, 2010b: 499). La creciente dificultad al matrimonio entre 
personas de niveles educativos altos y personas con menor edu-
cación es consistente con lo encontrado por otros trabajos (esteve y 
mccaa, 2007; solís, Pullum y Bratter, 2007; Torche, 2007; lópez 
ruiz, esteve y cabré, 2008). 

en relación con el emparejamiento ocupacional, podemos ob-
servar que la intensidad de la homogamia difiere en los distintos 
grupos ocupacionales considerados —con una mayor intensidad 

18 recordamos que los parámetros de cruce son simétricos y tienen la misma 
magnitud. es decir, para cada caso capturan tanto movimientos ascendentes 
como descendentes entre las categorías.
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en los extremos de la jerarquía ocupacional—. la conforma-
ción de uniones mixtas (heterogamia) disminuye cuando las 
diferencias entre los estatus ocupacionales de los cónyuges se 
incrementan. es decir, las uniones entre personas de estratos 
ocupacionales muy disímiles son menos probables. las barreras 
más difíciles de cruzar para la conformación de uniones se sitúan 
en la cúspide de la estructura ocupacional. en este sentido, los 
momios de cruzar barreras entre los estratos no manual de alta 
calificación y manual de baja calificación en contraste con no 
cruzar se reducen en 84%. 

nótese también que la tendencia a la heterogamia tanto 
en el emparejamiento educativo como en el ocupacional no es 
uniforme: disminuye en la medida en que se tienen menores 
niveles educativos y ocupacionales. es decir, las barreras edu-
cativas y ocupacionales se vuelven más restrictivas, por lo que 
en el extremo inferior de las jerarquías las personas de niveles 
educativos bajos y de menor estatus ocupacional se enfrenta-
rían con fuertes barreras a la heterogamia de larga distancia. 
esta pauta nos podría sugerir la existencia de barreras cada 
vez más restrictivas a la heterogamia, ya que los potenciales 
cónyuges serían más selectivos a medida que tienen mayores 
niveles educacionales y ocupacionales (Blackwell, 1998: 173). 

7.6 ¿Pautas constantes de homogamia 
educativa y ocuPacional o cambios temPorales?

a continuación, presentamos modelos log-lineales de tres vías que 
incorporan simultáneamente tres variables, a saber: i) la escolari-
dad de los hombres, la escolaridad de las mujeres y la cohorte de 
nacimiento de la persona encuestada, y ii) la inserción ocupacio-
nal de los hombres, la inserción ocupacional de las mujeres y la 
cohorte de nacimiento de la persona encuestada.19 se trata de ver 

19 Para las tres cohortes de nacimiento fijamos la edad de entrada a la pri-
mera unión en menos de 34 años de edad. 
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en qué medida “la asociación entre dos variables cualitativas di-
fiere entre las categorías de una tercera variable” (Vallet, 2006: 2). 
la idea es observar si la asociación entre los niveles educativos y 
ocupacionales de los cónyuges se mantiene constante en el tiempo 
o si bien es más fuerte o más débil a través de las cohortes. 

Para este propósito utilizamos tres modelos de uso corriente 
en exploraciones de movilidad social relativa (erikson y gol-
dthorpe, 1992; Breen, 2004). el primero es el modelo base de 
independencia condicional; nunca produce un buen ajuste, pero 
se lo utiliza para la comparación. supone independencia o au-
sencia de asociación entre la educación/ocupación de los miem-
bros de las parejas a través de las cohortes consideradas. 

se expresa en:20

log (mhwc) = λ + λh
H + λw

W+ λc
C + λhc

HC + λwc
WC

el segundo modelo es el de asociación constante (o fluidez); 
supone que la asociación entre los niveles educativos/ocupacio-
nales de los miembros de las parejas se mantendría constante en 
el tiempo. expresaría la hipótesis de una homogamia constante 
en el tiempo (Torche, 2006). 

su expresión es la siguiente:

log (mhwc) = λ + λh
H + λw

W+ λc
C + λhc

HC + λwc
WC + λhw

HW

siguiendo a vallet (2006), todos las odds ratios que miden la 
asociación entre la escolaridad/ocupación de los hombres y de 
las mujeres son constantes a través de las cohortes. 

el tercer modelo, denominado modelo de diferencias uniformes 
—unidiff— (propuesto por yu xie, 1992, y erikson y goldthorpe, 

20 la nomenclatura en las ecuaciones es la propuesta por vallet (2006). y los 
tres modelos considerados se ajustaron con el módulo de maurizio Pisati para 
el paquete estadístico stata. 
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1992), supone una estructura estable en la asociación entre los 
niveles educativos/ocupacionales de los cónyuges y capaz de detec-
tar diferencias en la fuerza de la asociación a través de las cohor-
tes. aunque vallet aclara que este modelo “es muy poderoso para 
detectar una tendencia dominante en los datos, pero también pue-
de ser más bien crudo para describir los cambios que ocurrieron” 
(Vallet, 2006: 13). Partimos fijando un parámetro (Bc) igual a 1 
para la cohorte de los nacidos antes de 1960 y observamos el valor 
que asume para las subsiguientes cohortes. un valor menor que 
1 indicaría menor asociación entre los niveles educativos y ocupa-
cionales de los cónyuges; mayor que 1, una mayor asociación. 

el modelo se expresa en: 

log (mhwc) = λ + λh
H + λw

W+ λc
C + λhc

HC + λwc
WC + BC ψhw

aquí se descompone cada log odds ratio como el producto de 
un patrón común (el término ψhw de la expresión), y se estiman pa-
rámetros específicos para las cohortes consideradas (Bc) (para 
mayor detalle, véase vallet, 2006: 12). 

en los cuadros que presentamos a continuación incorporamos 
un contraste entre el modelo de asociación constante y el modelo 
de diferencias uniformes. señala Hout (1983) que “a menudo se 
prefiere un modelo simple sobre otro más complejo que propor-
cione un mejor ajuste. La dificultad es decidir si es demasiada 
la pérdida en el ajuste con el propósito de ganar algunos grados 
de libertad. la elección de un modelo es guiada por la propiedad 
aditiva de la g2: la diferencia entre dos g2 con gl1 y gl2 grados de 
libertad se distribuye como la x2 con gl1 - gl2 grados de libertad” 
(Hout, 1983: 42). este principio se aplica en el análisis log-lineal 
con el propósito de contrastar diferentes modelos.

el modelo de independencia condicional, como era de espe-
rarse, está lejos de producir un buen ajuste (según el índice de 
disimilitud clasifica mal casi 27% de los casos en el empareja-
miento educativo, y 15.8% en el emparejamiento ocupacional) 
usándose como base para ver si modelos más realistas ajustan 
los datos. 
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cuadros 7.11 y 7.12. modelos log-lineales de tres vías.

Modelos G2 gl Prob> G2 BIC ∆ rG2

Dimensión 

educativa

Independencia condicional 873.8 48 0.00 517 27.0% ------

Asociación  constante 48.8 32 0.03 -189 5.4% 94.4

Diferencias uniformes 36.7 30 0.19 -186.3 4.3% 95.8

-Unidiff-

Contraste: Asociación constante vs 

Diferencias uniformes
diferencia g2 (48.8-36.7)=12.1. diferencia en gl (32-30)=2. 
p<0.05

Parámetros Phi
Nacidos antes 

de 1960

Nacidos entre 

1960 y 1969

Nacidos entre 

1970 y 1980

1 1.1985 1.4945
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cuadros 7.11 y 7.12. modelos log-lineales de tres vías (continuación).

Modelos G2 gl Prob> G2 BIC ∆ rG2

Dimensión 

ocupacional
Independencia condicional 348.7 60 0.00 -90.3 15.8% ------

Asociación constante 57.2 40 0.04 -235.5 5.5% 83.6

Diferencias uniformes 46.6 38 0.16 -231.4 5.0% 86.6

-Unidiff-

Contraste: Asociación constante vs 

Diferencias uniformes
diferencia g2 (57.2-46.6)=10.6. diferencia en gl (40-38)=2. 
p<0.05

Parámetros Phi
Nacidos antes 

de 1960

Nacidos entre 

1960 y 1969

Nacidos entre 

1970 y 1980

1 0.6619 1.1528

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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considerando los valores de las g2 y de los índices de disimi-
litud (48.8 y 5.4% para la homogamia educativa, y 57.2 y 5.5% 
para la homogamia ocupacional), el modelo de asociación cons-
tante produce un gran avance, aunque las g2 continúan siendo 
significativas (p<0.05). este modelo nos sugeriría tentativamen-
te que la asociación entre los niveles educativos y ocupacionales 
de los miembros de las parejas se mantendría constante en el 
tiempo. la asociación explicada bajo independencia estadística 
es de 94.4% para el emparejamiento educativo, y de 83.6% para 
el emparejamiento ocupacional. 

ahora bien, el modelo de diferencias uniformes unidiff mejora 
el ajuste respecto del modelo anterior tanto para el empareja-
miento educativo como para el ocupacional, específicamente en 
las estadísticas antes mencionadas. la asociación explicada bajo 
independencia estadística también se incrementa. además, el 
cambio de la g2 al comparar el modelo de asociación constante 
con el Unidiff es significativo, lo que nos llevaría a preferir Unidi-
ff respecto del modelo de asociación constante. si nos concentra-
mos en los parámetros Phi podemos observar: i) un incremento 
constante de la pauta global de homogamia educativa a través de 
las cohortes, y ii) una disminución de la fuerza de la asociación 
entre los estratos ocupacionales de los cónyuges para la cohorte 
1960-1969, que volvería a aumentar en la cohorte 1970-1980, cre-
ciendo alrededor de 15% en relación con la cohorte más antigua 
que se considera igual a 1. estas tendencias nos podrían suge-
rir que en tiempos recientes los rasgos adquiridos en el curso 
de vida de las personas podrían convertirse en factores cada vez 
más determinantes en los procesos de selección de parejas de-
bido al papel que desempeñan la educación y la ocupación en la 
transmisión intergeneracional de la posición social y en el acceso 
a recursos socioeconómicos escasos (schwartz y mare, 2005: 621). 

cabe resaltar que el incremento de la homogamia educativa es 
consistente con la creciente importancia de la escuela como una 
institución que regula la vida de las personas. el tiempo que las 
personas pasan en las instituciones educativas se incrementó en 
las últimas décadas, lo que facilita una mayor influencia de la 
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educación en la estructuración de los valores, las preferencias y 
las actividades de ocio que constituyen una base de oportunida-
des para establecer contactos entre hombres y mujeres igualmen-
te educados a una edad en la que las personas jóvenes comienzan 
a buscar parejas (Blossfeld, 2009: 513). estos factores no sólo 
pueden haber provocado una mayor interacción social entre per-
sonas con niveles educativos similares, sino también una mayor 
compatibilidad en las aspiraciones, los gustos y las preferencias 
entre ellos que pueden generar un rechazo hacia potenciales can-
didatos que tienen diferentes niveles de escolaridad. 

el aumento global de la homogamia también sugiere un cre-
ciente aislamiento social entre los diferentes estratos sociales, 
y esto podría interpretarse como el reflejo de una mayor rigidez 
en la estratificación social en la Ciudad de México. Estas ten-
dencias son consistentes con los resultados de estudios de movi-
lidad social, que también reportan un incremento en la rigidez 
del régimen de estratificación social a partir de los años ochenta 
(cortés, solís y escobar, 2007; solís, 2007; solís y cortés, 2009; 
solís, 2012b, entre otros). 

7.7 breve rePaso y algunas observaciones finales 

nuestra perspectiva teórica retoma los conceptos de homoga-
mia/heterogamia educativa y ocupacional para ubicar a la cons-
titución de las parejas como una de las instancias privilegiadas 
para aproximarse a la medición de la apertura y cierre de la 
estructura social en la ciudad de méxico. aplicamos medidas 
estadísticas descriptivas y ajustamos modelos log-lineales y 
log-multiplicativos con el propósito de controlar las diferencias en 
las distribuciones educativas y ocupacionales de hombres y mu-
jeres, y medir lo que se denomina “homogamia relativa”. 

cuatro preguntas han guiado nuestro análisis. a continuación, 
discutimos nuestros resultados en función de ellas. en primer lu-
gar, ¿en qué medida las personas se unen de forma homógama, es 
decir, con parejas de su mismo nivel educativo y ocupacional?, y 
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¿qué niveles son los más homógamos? el análisis descriptivo nos 
permitió observar que la homogamia educativa y ocupacional es 
un patrón de conducta predominante. las uniones se constitui-
rían entre personas que tienen los mismos niveles de escolaridad 
o con un solo nivel de diferencia, reflejando una heterogamia de 
corto alcance. los valores más altos de homogamia educativa se 
encuentran entre los grupos que presentan el menor y el mayor 
nivel de escolaridad (Menos de primaria completa y Superior). y 
las uniones entre personas con marcadas diferencias en sus ni-
veles educativos parecerían ser muy poco probables. los empa-
rejamientos ocupacionales se caracterizan por una representación 
de parejas en las cuales ambos cónyuges se insertan en el mismo 
estrato o en grupos ocupacionales adyacentes. ahora bien, esta 
tendencia hacia una similitud ocupacional difiere en los distintos 
grupos ocupacionales. los estratos ocupacionales más cerrados 
se sitúan en la cúspide y en la base de la estructura. las oportu-
nidades de unión entre personas de diferentes estratos ocupacio-
nales se reducen cuando la diferencia del nivel ocupacional entre 
los grupos tiende a incrementarse. 

los niveles observados de homogamia educativa y ocupacional 
para las tres cohortes consideradas muestran una estabilidad 
e, incluso, un ligero incremento en el periodo de estudio. asimis-
mo, se aprecia una tendencia hacia la reducción de la propor-
ción de mujeres que se unen con hombres de mayor escolaridad 
y un aumento de las que se unen con hombres de menor escola-
ridad, lo que de cierta manera apunta a una mayor semejanza 
en las expectativas maritales de hombres y mujeres. aunque 
estas tendencias se deben, en parte, al reajuste estructural de 
los mercados matrimoniales, que tienden a un mayor equilibrio 
en la disponibilidad de cónyuges con niveles similares educa-
tivos y ocupacionales, ésta no es la fuerza detrás del cambio 
(sería así si los niveles esperados de homogamia, heterogamia 
e hipogamia hubiesen cambiando en una razón similar a los 
observados) (solís, 2010a: 73). 

una vez controladas las distribuciones educativas y ocupa-
cionales de hombres y mujeres, existe una clara propensión a 
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formar pareja dentro del mismo grupo, aunque dicha propen-
sión varía en función del nivel educativo y ocupacional alcan-
zado en el momento de la unión. los parámetros estimados del 
modelo de esquinas evidenciaron una fuerte reproducción en los 
extremos de la estructura educativa, siendo considerablemente 
mayor la fuerza de la asociación en el nivel Superior. la inte-
racción entre las categorías educativas i) Menos de primaria 
completa y Primaria completa, y ii) Media superior y Superior 
mostrarían la conformación de parejas heterógamas de corta 
distancia entre personas de niveles de instrucción adyacentes. 
los parámetros de asociación son débiles/negativos para quie-
nes alcanzaron el nivel Secundario; esto nos mostraría que en 
la selección de parejas esas personas tendieron a vincularse con 
candidatos(as) de otros niveles educativos. estas pautas de aso-
ciación entre los distintos niveles educativos de los cónyuges 
dan cuenta de una estructura cimentada por dos zonas de ho-
mogamia extendida en los extremos y una categoría central que 
actuaría como una bisagra de transición. una fuerte homoga-
mia entre quienes tienen niveles educativos altos puede tener 
consecuencias para la reproducción de la desigualdad debido a 
la influencia de los retornos a la educación postsecundaria en la 
distribución inequitativa de los ingresos. este hallazgo sugiere 
que las actuales disparidades económicas arraigadas en el lo-
gro educativo contribuirán a la reproducción intergeneracional 
de la desigualdad socioeconómica (Torche, 2010b: 499).

en los emparejamientos por ocupación observamos una 
mayor reproducción de la homogamia en la cúspide de la es-
tructura. en este sentido, la propensión hacia la homogamia 
entre personas del estrato No manual de alta calificación es 
muy fuerte. adicionalmente, en las adyacencias de la cúspide 
ocupacional apreciamos una tendencia hacia la conformación 
de uniones entre personas de los estratos no manuales de alta 
y baja calificación —lo que da cuenta de una heterogamia de 
corta distancia en la cúspide de la estructura—. estas pautas 
nos sugerirían una mayor reproducción en la cúspide de la es-
tructura ocupacional que podría encarnar procesos de cierre y 
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exclusión social en términos “neoweberianos”. al conformarse 
uniones entre personas del estrato ocupacional de mayor es-
tatus, se buscaría acaparar al máximo las recompensas y los 
bienes socialmente valiosos, limitando a un número restringido 
de candidatos el acceso a recursos y oportunidades vitales.

También pudimos observar una tendencia manifiesta en los 
hombres de estratos ocupacionales manuales a formar parejas con 
mujeres que no trabajaban en el momento de la unión. esto 
demandará exploraciones ulteriores sobre emparejamientos se-
lectivos en estratos ocupacionales típicos de clase trabajadora 
para rastrear las preferencias de estos hombres al momento de 
elegir parejas. 

en una segunda etapa del análisis nos concentramos en las 
parejas que se constituyen entre hombres y mujeres de distinto 
nivel educativo y ocupacional (heterogamia). y nos preguntamos 
¿cuáles son las principales barreras educativas y ocupacionales que 
limitan la interacción entre los diferentes grupos? es decir, ¿es 
fácil unirse cruzando las barreras educativas y ocupacionales? 
los parámetros del modelo de cruces nos indicaron que: i) las 
barreras a las uniones mixtas se incrementarían cuanto más nos 
alejamos del patrón estrictico de homogamia educativa y ocu-
pacional, ii) las barreras más difíciles de cruzar para la confor-
mación de uniones mixtas se sitúan en la cúspide de la estruc-
tura educativa y ocupacional, iii) cruzar barreras educativas y 
ocupacionales intermedias al contraer una unión parece ser más 
común, y iv) en el extremo inferior de las jerarquías las personas 
de niveles educativos bajos y de menor estatus ocupacional se 
enfrentan con fuertes barreras a la heterogamia de larga distan-
cia. esta pauta nos podría sugerir la consolidación de barreras 
cada vez más restrictivas a la heterogamia, ya que los potencia-
les cónyuges serían más selectivos a medida que tienen mayores 
niveles educacionales y ocupacionales. 

la ligazón entre las pautas de homogamia y los parámetros de 
cruce de barreras parecen mostrarnos cómo la inserción diferen-
cial de las personas en la estructura puede abrir oportunidades o 
imponer restricciones sobre las relaciones sociales en las cuales 
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participan, en nuestro caso la constitución de las parejas. son 
expresiones que actúan como límites o bordes que mantienen la 
desigualdad como procesos de clausura social, lo que podría redu-
cir las oportunidades de movilidad intergeneracional al aumentar 
la desigualdad entre los hogares donde los niños experimentan 
sus años formativos (mare y schwartz, 2006: 273). 

el modelo unidiff nos estaría indicando que la pauta de aso-
ciación global de homogamia educativa se incrementó a través 
de las cohortes y en el caso de la homogamia ocupacional au-
mentó específicamente para la cohorte, más joven. Al conside-
rar estos resultados en conjunto, es posible concluir que, lejos de 
transitar hacia una sociedad más abierta como pregonan las 
tesis clásicas de la modernización, en la ciudad de méxico se ha 
mantenido y probablemente intensificado un “distanciamiento” 
entre los diferentes estratos sociales en el proceso de selección 
de pareja, y esto podría ser interpretado como el reflejo de una 
mayor rigidez en la estructura social. 

si bien los resultados parecen ser razonablemente robustos y 
constituir un aporte atendible, otras aproximaciones serán nece-
sarias para continuar avanzando en este terreno. creemos que 
se necesitan más trabajos de investigación, quizá desde un enfo-
que cualitativo, para determinar si el aumento de la homogamia 
educativa y ocupacional refleja una mayor libertad en las deci-
siones maritales individuales. además, un abordaje cualitativo 
permitirá obtener mayor información respecto a cómo las perso-
nas buscan una pareja. esto puede lograrse a partir de estudios 
que analicen las preferencias individuales y las relaciones socia-
les de pertenencia que enmarcan los procesos de conformación 
de las parejas en la ciudad de méxico. 





[297]

8. movilidad social y acTiTudes FrenTe 
a la desigualdad en la ciudad de méxico

ismael Puga

la preocupación de las ciencias sociales frente al problema de la 
desigualdad y la estratificación social no es puramente descrip-
tiva ni, incluso, sólo explicativa. Responde también al conflicto 
entre estructuras sociales que tienden a la reproducción de re-
laciones jerárquicas más o menos arbitrarias, de un lado, y del 
otro valores igualitarios que son fundamentales para el ideario 
moderno (eder, 1989). un aspecto crucial donde se entrecruzan 
ambos tipos de preocupaciones, explicativas y programáticas, es 
el estudio de la legitimación de las desigualdades sociales.

en efecto, el problema de la legitimación de las estructuras 
sociales, y de las desigualdades que implican, puede encontrar-
se a la base del surgimiento de la sociología como tal. ocupa, 
en diferentes formas, un lugar central en la reflexión de todos 
los grandes clásicos de la disciplina. en esta tradición podemos 
enmarcar también los estudios sobre el capital simbólico y la 
reproducción de Pierre Bourdieu (Bourdieu, 1987: 17) y las re-
flexiones de Jürgen Habermas (1976, 1973a, 1973b) sobre los 
problemas del capitalismo tardío, entre muchas otras obras cen-
trales. Se trata de reflexiones sobre cómo las sociedades tienden 
a producir las condiciones de su propia reproducción, orientando 
y constriñendo los marcos de sentido y acción de los actores.

Existen, por otro lado, reflexiones (por lo general más re-
cientes) que se centran en cambio en la formación de actitudes 
individuales frente a la desigualdad —y en particular frente a 
la desigualdad económica—. al enfocarse en los individuos, es 
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cuestionable entonces su capacidad para explicar la reproduc-
ción de las estructuras sociales en tanto relaciones ancladas en 
estructuras históricamente específicas (Wegener, 1991: 4). Sin 
embargo, precisamente al concentrarse en el estudio empíri-
co de los procesos mediante los cuales los individuos perciben 
las desigualdades y elaboran juicios sobre ellas, pueden apor-
tar insumos sumamente importantes para comprender la re-
producción de la desigualdad. Me refiero principalmente a dos 
tradiciones: por un lado las distintas teorías que desde la psi-
cología política experimental estudian las motivaciones de los 
individuos en posiciones desiguales (Jost y major, 2001), y por 
el otro al llamado enfoque de la jse, “Justicia social empírica” 
(Jasso y rossi, 1977; Kluegel, mason y Wegener, 1995). 

ya desde la crítica de marx a la igualdad formal de los in-
dividuos en el capitalismo (Marx y Engels, 1891), los científi-
cos sociales de distintas tradiciones han apuntado a la relevancia 
de la movilidad social en la aceptación y la legitimación de la 
desigualdad. la percepción de que las posiciones sociales de-
penden, al menos en gran parte, de la habilidad y la iniciativa 
individual forma parte central del discurso meritocrático del 
capitalismo liberal. Pese a ello, la relación entre las experiencias 
individuales de movilidad y las actitudes frente a la desigual-
dad es uno de los aspectos menos explorados por la literatura 
empírica antes mencionada.

Por otro lado, y como ocurre con muchos campos de investiga-
ción, los estudios empíricos sobre las actitudes frente a la desigual-
dad se han concentrado mayoritariamente en los estados unidos 
y en europa. en américa latina, si bien existe una extensa lite-
ratura sobre los valores distributivos de las personas (véase, por 
ejemplo, Blofield, 2011), hay pocas investigaciones que aborden 
directamente las explicaciones psicosociales de las actitudes al res-
pecto. las excepciones más notables son, hasta ahora, un conjunto 
de análisis con datos recabados en Brasil (scalon y cano, 2008) y, 
sobre todo, chile (castillo, 2009, 2011b, 2012; castillo et al., 2011, 
2012), que han permitido incorporar sociedades con altísimos nive-
les de desigualdad económica a la literatura internacional.
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en este marco, la información recabada en la encuesta sobre 
desigualdad y movilidad social en la ciudad de méxico (endes-
mov 2009) representa una oportunidad excepcional en varios 
sentidos. Por una parte, permite explorar y describir las per-
cepciones y actitudes sobre desigualdad social de los habitantes 
de la ciudad de méxico en términos comparables a los usados 
en distintos estudios internacionales, aportando a la literatura 
especializada un caso de gran relevancia y hasta ahora omiti-
do. Pero además, al incluir información sobre movilidad ocu-
pacional intergeneracional y las trayectorias ocupacionales de 
los entrevistados, permite estudiar dos elementos hasta ahora 
mayormente ignorados. Por un lado, los estudios empíricos han 
tratado hasta ahora el papel de los ingresos, y por lo tanto, del 
interés egoísta de los actores, en legitimar o cuestionar las bre-
chas de ingreso, mientras que el papel de distintas posiciones 
de clase, involucrando diferentes relaciones con el trabajo y po-
siblemente una dimensión identitaria muy diferente, no se ha 
abordado adecuadamente pese a su evidente relevancia para la 
teoría sociológica. Por el otro lado, las trayectorias registradas 
permitirán evaluar el impacto de distintas experiencias de mo-
vilidad en las actitudes frente a la desigualdad, cuestión hasta 
ahora poco común. este capítulo se aboca, precisamente, a rea-
lizar estos tres objetivos: describir el caso de la ciudad de méxi-
co, analizar el papel de la pertenencia de clase en las actitudes 
legitimantes frente a las brechas de ingreso, y evaluar el efecto 
de distintas trayectorias de movilidad en este mismo fenómeno.

8.1 movilidad social y actitudes 
frente a la desigualdad

la percepción de que la posición social de los actores puede mo-
dificarse mediante su propia agencia es un aspecto central en la 
legitimación de la desigualdad en el capitalismo, como han resal-
tado las distintas vertientes de la sociología crítica. si para marx 
la sociedad moderna de clases se caracteriza por la ficción de la 
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igualdad formal entre los individuos, así Bourdieu planteará que 
el momento de la transmisión del capital es crítico para las es-
trategias legitimantes de la desigualdad (Bourdieu, 1986: 258). 

esta proposición general encuentra sustento en la mayoría de los 
estudios empíricos sobre brechas justas de ingresos, en los que fre-
cuentemente se correlacionan valores y creencias individualistas 
con una mayor tolerancia a la desigualdad de ingresos (We-
gener y liebig, 2000; verwiebe y Wegener, 2000; castillo, 2011a; 
Kluegel, mason y Wegener, 1995; rasinski y scott, 1990). entre 
estas creencias individualistas, juega un papel central la de que 
los individuos pueden acceder a distintas posiciones sociales por 
sus propios medios, y de que, en un contexto de movilidad, las des-
igualdades sociales estimulan el esfuerzo y la creatividad de todos. 
la percepción de que las fronteras sociales son traspasables no sólo 
justificaría el orden económico, sino que estimularía la satisfacción 
de las personas en una sociedad: por ejemplo, schneider (2011: 14) 
muestra que es la percepción sobre cuáles son las reglas distribu-
tivas vigentes (como esfuerzo o habilidad versus adscripción), más 
que de los grados de desigualdad existentes, lo que determina el 
grado de bienestar individual reportado por los individuos.

sin embargo, un asunto es la percepción sobre la movilidad 
social en general, y otro, la experiencia directa o indirecta de 
movilidad social y los efectos que ésta puede tener sobre las 
actitudes de las personas. al respecto Boudon (1986) arguye, 
por ejemplo, que un aumento percibido en las oportunidades de 
ascenso social llevará a una mayor inversión de los actores en 
estrategias de movilidad, y puede, de no mediar efectivamente 
una gran apertura de las jerarquías sociales superiores, haber una 
competencia mucho más dura entre ellos. el resultado de este 
proceso para Boudon sería una mayor frustración y el cuestio-
namiento de las estructuras existentes. en suma, existiría una 
compleja interacción entre los efectos de la percepción gene-
ral de las posibilidades de movilidad social, por un lado, y las 
oportunidades efectivas de acceder a ella por el otro. algunas 
implicaciones del mecanismo propuesto por Boudon han sido 
abordadas empíricamente —aunque con diversas limitaciones 
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en su implementación—. en general, estos estudios sugieren 
que efectivamente la experiencia de movilidad interactúa fuer-
temente con las expectativas e inversiones realizadas por los 
individuos, determinando de forma compleja tanto la evalua-
ción que los actores hacen sobre la justicia de sus propios ingre-
sos (Wegener, 1991) como el desarrollo de distintas ideologías 
distributivas (Wegener y liebig, 1995).

desde la psicología política también se han estudiado diversas 
hipótesis sobre la relación entre movilidad social y las actitudes 
frente a la desigualdad. las diversas teorías en esta disciplina 
parten del siguiente problema: en principio, para los miembros de 
un grupo de bajo estatus justificar esta desigualdad de estatus es 
al tiempo instrumentalmente irracional y potencialmente dañino 
para su autoconcepto. Como esta justificación suele observarse 
empíricamente entre los miembros de grupos desaventajados, 
resulta pertinente indagar sobre las motivaciones básicas que 
explican estas actitudes legitimantes (almstrom, 2006: 6; Jost, 
Burgess y mosso, 2001: 364).

en este marco, los psicólogos políticos suelen organizar sus teo-
rías en torno a motivaciones clave. la teoría del “mundo justo” 
postula que, en conflicto con la necesidad de proteger su identi-
dad individual y social, los actores son compelidos a percibir que 
las personas en general merecen cualquier situación en que se 
encuentren, porque la conclusión contraria acarrearía aún más 
angustia e incertidumbre (almstrom, 2006: 7). similarmente, la 
teoría de la “justificación del sistema” postula que existe una mo-
tivación específica hacia la racionalización del orden social como 
justo,1 y que esta motivación tiene efectos opuestos sobre la au-
toestima de personas en posiciones sociales de alto y bajo estatus 
(Jost y Hunyady, 2002: 119-120,142). en este marco, el desarro-
llo de ideologías legitimantes entre las personas de bajo estatus 
tendría una función principalmente paliativa (Jost y Hunyady, 

1 una diferencia central con la teoría del mundo justo es que, para la teo-
ría de la justificación del sistema, esta motivación no proviene de un impulso 
general por controlar el ambiente. más bien, es aprendida mediante la propia 
experiencia del sistema social (Jost y Hunyady, 2002: 116).
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2002: 114). una tercera propuesta es la de la teoría de la domi-
nancia social, que postula que los individuos muestran distintos 
grados de orientación a la “dominancia social”, una dimensión de 
personalidad fuertemente asociada al autoritarismo y la búsque-
da de posiciones de poder. diferencias en esta orientación expli-
carían, al mismo tiempo, tanto tendencias a justificar el status 
quo, como el acceso a posiciones superiores en la estructura social 
(sidanius et al., 2001: 319; spears, Jetten y doosje, 2001: 358).

en cuanto a la relación entre movilidad social y la legitimación 
de la desigualdad, una teoría psicosocial resulta de relevancia en 
particular. la teoría de la identidad social sugiere que las perso-
nas tienen distintos “self” asociados con la pertenencia a diversas 
categorías (Tajfel, 1981; Tajfel y Turner, 1979, 1986), y nuestro 
autoconcepto resulta de la interacción y el conflicto entre todas 
estas identidades. la pertenencia a una categoría de bajo estatus 
(como una ocupación de bajo prestigio, por ejemplo) representa 
entonces una amenaza al autoconcepto que puede ser resuelta de 
tres formas: (a) creatividad social, cuando los individuos intentan 
redefinir los términos mediante los cuales se define el estatus de 
los grupos; (b) competencia social, cuando los individuos intentan 
cambiar la relación entre los grupos en términos de las formas de 
estatus aceptadas, y (c) la movilidad social, cuando el individuo 
intenta cambiar de grupo de pertenencia. un problema central 
de la teoría es, precisamente, comprender las condiciones en las 
cuales un individuo se orientará a cada una de estas estrategias.

siguiendo esta línea de argumentación, y analizando las acti-
tudes de mujeres en posiciones de poder frente a otras mujeres, 
ellemers (2001: 208) concluye que en sociedades aparentemente 
meritocráticas la opción por la movilidad social se vuelve racio-
nalmente más atractiva en detrimento del cuestionamiento co-
lectivo de la desigualdad. además, quienes han experimentado 
una movilidad ascendente significativa tienen fuertes motiva-
ciones tanto para justificar la desigualdad existente como para 
reforzar sus estereotipos frente a quienes, compartiendo sus 
orígenes, no han logrado escalar posiciones sociales (ellemers, 
2001: 217). de modo similar, pero estudiando experimentalmente 
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las conductas (en lugar de las actitudes y emociones) de las per-
sonas, Wright (2001) concluye que una situación con movilidad 
posible pero reducida (tokenism) fortalece las actitudes legitiman-
tes tanto de quienes experimentan movilidad como de los otros 
miembros de los grupos desfavorecidos, así como también de 
los miembros de los grupos privilegiados: en cambio, cuando se 
percibe que la movilidad es muy reducida, las posibilidades de una 
conducta colectiva orientada a la modificación de las relaciones de 
desigualdad se incrementarían considerablemente.

en suma, la literatura especializada coincide en general 
en que la experiencia de movilidad social podría favorecer las 
actitudes legitimantes frente a la desigualdad. esto es particu-
larmente relevante para sociedades como la mexicana (o la ma-
yoría de las sociedades latinoamericanas), donde, en términos 
comparados, observamos indicadores de estratificación conside-
rablemente más altos que en los estados unidos y la mayoría 
de europa occidental. sin embargo, conviene apuntar a varias 
limitaciones de los estudios existentes al respecto.

Por una parte, los estudios desde la psicología política se rea-
lizan principalmente con métodos experimentales. si bien estos 
análisis permiten identificar diversos mecanismos psicosocia-
les, es difícil replicar con ellos adecuadamente la identificación 
de las personas con su grupo de origen. esto es especialmente 
relevante para los estudios de movilidad social ocupacional, 
donde las posiciones de clase conllevan una socialización dife-
renciada y el desarrollo de una serie de valoraciones, así como 
fuertes lazos identitarios que han sido largamente documen-
tados por la sociología y otras ciencias sociales. dicho de otro 
modo: los estudios experimentales son especialmente débiles al 
intentar reproducir las dimensiones colectivas del problema de 
la legitimación que preocupan en particular a los sociólogos. Por 
contraparte, los estudios a través de encuestas realizados en el 
marco de la investigación en jse parten de casos reales cuya iden-
tificación con sus posiciones sociales puede ser capturada efectiva-
mente. sin embargo, los pocos estudios que exploran la relación 
entre movilidad y las actitudes frente a la desigualdad se limitan 
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al papel de la movilidad intrageneracional: es decir, al efecto que 
los cambios en las posiciones de un individuo a través del tiempo 
tendrían sobre sus percepciones y preferencias. estas aproxima-
ciones también dejan por fuera de esta forma la relevancia de la 
socialización de clase al comprender cómo una sociedad menos 
estratificada vería afectadas las percepciones y expectativas en 
materia de desigualdad económica.

8.2 metodología: 
brechas de ingreso justa y Percibida

esta investigación se propone estudiar entonces el efecto en la po-
blación de la ciudad de méxico de la movilidad social intra e in-
tergeneracional en las actitudes frente a la desigualdad. antes de 
elaborar una hipótesis al respecto, cabe clarificar diversos aspectos 
de método sobre cómo abordaremos estas actitudes, y describir en 
términos generales el comportamiento de la población estudiada.

Basándose en la teoría del intercambio social de Homans 
(1961) y Berger et al. (1972), guillermina Jasso elabora una teo-
ría de la “desigualdad social justa” (Jasso, 1978, 1980, 2008; Jost 
et al., 2004). El objeto de esta teoría es, principalmente, identificar 
empíricamente las reglas que rigen cómo las personas definen 
la recompensa justa para un tercer actor o para ellos mismos. 
Es decir, identificar los factores que generan desigualdades “jus-
tas” e “injustas” a ojos de los actores estudiados. Para ello, el in-
vestigador recaba y contrasta información sobre la recompensa 
que los entrevistados “perciben” y la recompensa que definirían 
como “justa”, diferenciándose así de los estudios sobre “justicia 
de principios” que refieren a aseveraciones generales sobre la 
forma en que las recompensas son distribuidas en una sociedad. 
se trata de una teoría de la “justicia de las recompensas”.2

2 en este sentido, es cuestionable que este enfoque permita evaluar la “legitimi-
dad social” de las desigualdades, ya que su operacionalización tiende a medir y com-
parar las expectativas de recompensa para distintos actores dentro de un régimen de 
posiciones dado, en lugar de cuestionarse sobre la validez social del régimen en sí.
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a través de distintos ejercicios empíricos, Jasso demuestra que 
la sensación de justicia o injusticia frente a una cierta recompensa 
puede formalizarse de la siguiente forma (Jasso, 1980: 3):

Fórmula 1: la función de justicia

evaluación de justicia= In ( recompensa percibida )recompensa justa

es decir, que la sensación de justicia se distribuye como el loga-
ritmo natural del ratio entre la recompensa percibida como efectiva 
y la recompensa considerada justa. de esta forma, la justicia perfec-
ta tiene un valor de cero, mientras que valores inferiores indican in-
justicia por falta de recompensa y valores superiores una injusticia 
por recompensa excesiva. la distribución logarítmica de la sensa-
ción de justicia, además, implica que la “sobrerrecompensa” tiende 
a percibirse como menos injusta que la “subrecompensa”.

Por sí sola, sin embargo, esta formalización no nos permite 
estudiar los grados de desigualdad considerados justos. Para 
ello, la teoría compara la recompensa justa de una posición de 
alto estatus con la de una posición de bajo estatus, de modo 
análogo a la fórmula anterior:

Fórmula 2: la brecha de recompensas justa

brecha de recompensa justa ( recompensa justa alto estatus )recompensa justa bajo estatus

esta brecha tomará entonces un valor de cero cuando el entre-
vistado considere que lo justo es una recompensa exactamente 
igual, e irá aumentando logarítmicamente en la medida en que 
el ratio considerado justo aumente. el mismo procedimiento 
puede usarse con las recompensas percibidas, obteniéndose 
una brecha de recompensas percibidas. si aplicamos la fórmula 1 

= In
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con estas dos brechas como términos, se sigue de la teoría, habre-
mos obtenido un indicador insesgado de la sensación de justicia 
frente a la desigualdad de recompensas a nivel general.

al lector crítico, esperamos, irá quedándole claro que la función 
de justicia no operacionaliza efectivamente cuán “legítima” es 
la desigualdad social existente, ya que no hace ninguna refe-
rencia a los procedimientos que explican cierta distribución (no 
sabemos por ejemplo, cómo llegó alguien a una posición de alto 
o bajo estatus). Lo que sí nos permite identificar, sin embargo, 
son las expectativas en términos de recompensa para distin-
tas posiciones, y, por tanto, qué tanta desigualdad es esperada 
y fácilmente tolerada por los individuos. estas expectativas, y 
cómo se ven influenciadas por distintas formas de movilidad 
social ocupacional, son las que vamos a evaluar.

Para nuestro caso, la ocupación de bajo estatus se presentó 
de esta forma a los entrevistados: “un obrero no calificado, como 
un ayudante o peón en una fábrica”. en cambio, la ocupación de 
alto estatus se definió en el cuestionario como “el gerente general 
de una empresa grande en méxico como Bimbo o coca cola”. el 
tipo de recompensa a estudiar serán por cierto, los ingresos por 
trabajo. la población en estudio consiste en personas que han 
trabajado remuneradamente (para los que podemos obtener su 
movilidad ocupacional) y viven (en 2009) en la ciudad de méxico.

8.3 desigualdad Percibida y acePtada 
en la ciudad de méxico

en la población estudiada, los salarios percibidos y justos para 
las posiciones de alto y bajo estatus se comportan como ilustra 
el cuadro 8.1, según la posición ocupacional del entrevistado.

como podemos observar, la brecha percibida de salarios tie-
ne una mediana de 11.25/1. la propia población estima que 
el ratio justo sería en cambio de 5/1. ahora bien, las brechas 
percibidas y justas varían considerablemente de acuerdo con la 
posición ocupacional de los individuos: los miembros de la clase 
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cuadro 8.1. mediana de los ingresos y brechas de ingreso, justos y percibidos.

“Según clase (CASMIN) del entrevistado

Casos para cada casilla (n) 

entre paréntesis”

Brecha de salarios 

(gerente / obrero)

Salario mensual obrero 

(en 1.000 MXN)

Salario mensual gerente 

general (en 1.000 MXN)

Percibida Justa Percibido Justo Percibido Justo

i - Profesionales y administradores 
de alto estatus

20.83 10.00 $ 2.5 $ 5.0 $ 60.0 $ 60.0

(162) (166) (162)

i - Profesionales y administradores 
de bajo estatus

17.39 7.50 $ 2.5 $ 5.0 $ 45.0 $ 40.0

(201) (204) (201)

iiia+b - Trabajadores no manuales 
en empleos rutinarios

12.00 5.56 $ 2.2 $ 5.0 $ 30.0 $ 25.0

(330) (332) (331)

iva+b - Pequeños comerciantes 
y artesanos

10.00 5.00 $ 2.4 $ 5.0 $ 25.0 $ 20.0

(428) (433) (428)

v + vi - Trabajadores manuales 
calificados y supervisores

10.00 5.00 $ 2.4 $ 4.5 $ 25.0 $ 20.0

(268) (274) (268)

viia - Trabajadores manuales menos 
calificados y no calificados

7.50 3.60 $ 2.3 $ 4.0 $ 20.0 $ 16.0

(482) (490) (483)

ivc + viib - Trabajadores agrícolas 
y pequeños agricultores

10.71 5.45 $ 2.0 $ 4.0 $ 20.0 $ 15.0

(21) (21) (21)

Total
11.25 5.00 $ 2.4 $ 5.0 $ 30.0 $ 25.0

(1892) (1920) (1894)

Fuente: elaboración propia con base en endesmov 2009.



308 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

de profesionales y directivos de alto estatus (grupo i) perciben 
una brecha de 20.8/1, y justifican una de 10/1, mientras que los 
obreros poco calificados (grupo VIIa) perciben una brecha de 
“apenas” 7.5/1, y consideran justa una de 3.5/1. si bien los ratios 
justos y percibidos cambian considerablemente con la posición 
del entrevistado, en todas las casillas la desigualdad percibida 
duplica (y algo más, según el caso) la definida como justa.

esta correlación fácilmente observable entre ingresos percibi-
dos y justos guarda estrecha relación con una nota aclaratoria an-
terior. los “ingresos justos” son, en gran medida, resultado de las 
expectativas socialmente compartidas por los entrevistados para 
cada gran categoría. a este fenómeno, la literatura de la jse le 
identifica con el “efecto existencial” (Jasso, 1978: 1418) que Ho-
mans postularía: en el largo plazo, a través de múltiples experien-
cias, “lo que es” tiende a convertirse en “lo que debe ser”.

Para hacernos una idea de qué tanta desigualdad perciben y 
toleran los habitantes de la ciudad de méxico, conviene estable-
cer otros casos como referencia. castillo (2012: 9), por ejemplo, 
usando también datos de 2009, muestra que en chile la mediana 
de la brecha justa se ubica en 10/1, y la percibida en cambio está 
sobre 31/1. es decir, los chilenos perciben una brecha casi tres 
veces más alta que nuestros entrevistados, y consideran justa 
una brecha el doble de amplia. en Brasil, pero utilizando da-
tos del 2001, scalon y cano (2008: 85) reportan datos de los que 
podemos obtener una “brecha justa” entre categorías similares 
sobre 6.3/1. comparados con los entrevistados en estos países, 
los habitantes de la ciudad parecen tolerar (y percibir) mucha 
menos desigualdad entre gerentes y obreros.

8.4 hiPótesis y variables

considerando la discusión con que iniciamos este capítulo, es 
posible diferenciar entre diversas hipótesis sobre la relación 
entre movilidad social, la desigualdad de ingresos percibida y 
la brecha de ingresos aceptada como justa. También es posible 
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derivar hipótesis sobre la relación entre distintas formas de 
movilidad y la evaluación de justicia de los propios ingresos. 
además de evaluar estas hipótesis para el caso de la ciudad 
de méxico, este trabajo planteará la hipótesis de que el estatus 
ocupacional y, sobre todo, las posiciones de clase, poseen un 
efecto importante en las actitudes frente a la desigualdad que 
no se reduce a su correlación con los ingresos de los individuos 
—y, por lo tanto, al interés racional e individual en la justifica-
ción de distintos niveles de desigualdad—. Para elaborar estas 
distintas hipótesis, es central distinguir siempre entre los posi-
bles efectos de la movilidad intra e intergeneracional.

Hipótesis 1: posición de clase y actitud frente a la desigualdad 
de ingresos.
como se indicó anteriormente, por regla general los estudios de 
jse se aproximan al problema desde una perspectiva metodoló-
gicamente individualista, enfatizando el papel de los ingresos 
individuales como gatillante de un interés racional por la jus-
tificación o el cuestionamiento de las desigualdades sociales. 
esta perspectiva ignora, así, la relevancia de las posiciones de 
clase, las distintas formas de relación con el trabajo que éstas 
implican y, sobre todo, su potencial capacidad para generar sis-
temas de valores e identidades diferenciados en la población, 
cuestión que ocupa un lugar central en la tradición crítica de 
las ciencias sociales.

ubicándonos en esta tradición, este trabajo propone la si-
guiente hipótesis de investigación. aun cuando se controle el 
efecto de los ingresos individuales, y por lo tanto del interés 
individual en la justificación o cuestionamiento de las brechas 
de ingresos existentes, la posición de clase de los individuos 
afectará de modo significativo la brecha de ingresos considera-
da “justa”. aún más; este efecto no será reductible al impacto de 
diferentes niveles de estatus ocupacional, sino que presentará 
quiebres relevantes de acuerdo con grandes grupos de clase. es-
tos efectos, en definitiva, responderán a distintas formas de re-
lación con el trabajo y a la formación diferenciada de valores de 
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acuerdo a posiciones de clase: las clases subalternas justificarán 
brechas de ingresos significativamente más bajas, aun conside-
rado el efecto de sus menores ingresos y estatus ocupacional.

Hipótesis 2: movilidad intrageneracional y tolerancia de la des-
igualdad.
con respecto a la movilidad intrageneracional, y principalmen-
te desde la teoría de la identidad social, autores como ellemers 
(2001) postulan que quienes experimentan procesos de movili-
dad ascendente que los alejan de su grupo de origen tenderán a 
mostrar mayor tolerancia e incluso justificación de la desigual-
dad. Quienes ascienden socialmente se ven obligados a diferen-
ciarse del resto del grupo de bajo estatus, y se explican su propia 
trayectoria a través de esta misma diferenciación. en este sen-
tido, deberíamos esperar un efecto directo entre movilidad in-
trageneracional ascendente y la brecha de ingresos considerada 
justa, ya controlado el efecto de la posición de destino.

los estudios desde la teoría de la identidad social son re-
lativamente silentes sobre los efectos de una movilidad social 
negativa. Podemos especular, sin embargo, que la experiencia 
de descenso social generaría una amenaza a la identidad de los 
actores, frente a la cual la reacción razonable es la reducción de 
las diferencias de estatus justas. es decir, esperamos un efecto 
negativo entre movilidad intrageneracional descendente y la 
brecha de ingresos considerada justa, ya controlado el efecto de 
la posición de destino.

Hipótesis 3: movilidad intergeneracional y tolerancia de la des-
igualdad.
la interpretación que podemos hacer de la movilidad interge-
neracional es distinta. lo central aquí es que la experiencia 
de socialización de clase de los individuos debiera incidir dura-
deramente en sus valores distributivos —incluso para quienes 
finalmente alcanzan una posición diferente a la de su hogar de 
origen—. esta hipótesis opera entonces desde una racionalidad 
de intereses colectivos.
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controlado el efecto del estatus y la posición actual de las 
personas, los individuos que han vivido procesos de movilidad 
de clase ascendente deberían desarrollar valores más igualita-
rios, asociados con su posición de origen, que sus pares. si bien 
las personas con un origen de clase inferior deberían enfrentar 
amenazas a su propia identidad similares a las descritas por 
ellemers, desde una teoría de la “consciencia de clase” este 
efecto debería anularse o incluso invertirse.

las personas que sufren una movilidad intergeneracional 
descendente, en cambio, deberían tolerar y justificar más to-
lerancia que sus pares una vez controlados los efectos de su 
posición actual y otras variables de control. es decir, si el efecto 
de la socialización de clase es robusto, debería incidir en una 
valoración positiva de la desigualdad incluso cuando amenaza 
la propia identidad o el autoconcepto (de acuerdo con las teorías 
psicosociales referenciadas), observándose una relación que no 
podemos explicar fácilmente dentro de los márgenes de una ra-
cionalidad netamente individual.

Hipótesis 4: movilidad intrageneracional y evaluación de la 
propia situación.
la teoría de Boudon (1986), así como los estudios de Wegener 
(Wegener, 1991) y liebig (Wegener y liebig, 1995), que se ins-
piran en ella, concurrirían en una hipótesis similar a H2, pero 
referida a la frustración o satisfacción con la propia recompen-
sa. así, una mayor percepción de movilidad produciría una mayor 
frustración entre la población en general al producir un aumen-
to desproporcionado de la inversión en movilidad versus las 
oportunidades efectivas: sin embargo, este efecto no se produce 
para quienes efectivamente obtienen una movilidad satisfacto-
ria. estas personas, por el contrario, experimentarían una re-
lación tendencialmente más virtuosa entre inversión y resultados 
en términos de posiciones sociales.

siguiendo la argumentación anterior, las personas que han ex-
perimentado movilidad intrageneracional ascendente deberían 
evaluar la justicia de sus propios ingresos más positivamente, 
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mientras que lo contrario ocurriría con quienes han experimen-
tado el proceso inverso.

Hipótesis 5: posición subalterna y evaluación de la propia si-
tuación.
También respecto de la evaluación de justicia de los propios 
ingresos, es posible plantear una hipótesis que confronte el 
enfoque centrado únicamente en la racionalidad instrumental 
de individuos egoístas desde una perspectiva de clases. desde 
una perspectiva crítica, la pertenencia a una clase subalterna 
incidiría, mediante la incorporación de valores y expectativas 
diferenciadas, en la aceptación de menores recompensas por 
parte de los individuos, aun ya controlados el efecto de los in-
gresos y el estatus efectivo de los individuos. esta relación, 
ya observada en la literatura para el caso de las mujeres (que 
tienden a aceptar para sí ingresos “justos” más bajos que los 
hombres), deberían observarse también para las posiciones de 
clase inferiores.

8.4.1 Modelos y variables

Para evaluar las diversas hipótesis planteadas modelaremos 
mediante regresiones ol s, según sea el caso: (a) la brecha de 
ingresos considerada justa por los entrevistados (H 1, 2 y 3), o 
(b) la brecha entre los ingresos de los entrevistados y los que 
ellos considerarían justos para sí (H 4 y 5).

al preparar estos modelos, sin embargo, debemos considerar 
los controles adecuados. ¿cuáles son los factores que, de acuerdo 
con la literatura, tienen un impacto bien establecido sobre la bre-
cha de ingresos considerada justa? en general, se consideran al 
menos cuatro variables de control en los diversos estudios al res-
pecto: el sexo de los entrevistados, su edad, su escolaridad y su 
nivel de ingresos. estas cuatro variables de control serán incluidas 
en los diversos modelos a presentar. el sexo de los entrevistados se 
ingresará como una variable binaria que toma el valor 1 cuando 
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se trata de una mujer. el resto de estas variables se operaciona-
lizan como el logaritmo, respectivamente, de la edad cumplida 
en años, de los años de escolaridad, y de los ingresos mensuales 
en pesos mexicanos.

las características de la endesmov 2009, sin embargo, nos 
permiten ingresar elegantemente un nivel adicional de análisis 
a nuestras variables de control. la lógica de utilizar los ingresos 
de las personas como control en la modelación de la brecha de 
ingresos justa es, naturalmente, que para quienes reciben ma-
yores recompensas económicas tolerar mayor desigualdad ope-
ra en su mayor beneficio. Es decir, se trata de controlar por un 
factor estrictamente de autointerés. A partir de la clasificación 
de ocupaciones incluida en la encuesta, sin embargo, es posible 
obtener para cada individuo posiciones de clase, así como una va-
loración cuantitativa de su estatus ocupacional. estas variables 
son claves para la evaluación de H1 y H5, y operan además como 
controles para la evaluación de H2, H3 y H4. distinguir entre 
ingresos, estatus ocupacional y posiciones de clase hará posible 
diferenciar entre el efecto de estos factores estrechamente corre-
lacionados, es decir, distinguir por un lado entre el interés indi-
vidual primariamente instrumental asociado con los ingresos del 
efecto de ocupar posiciones más prestigiosas en una estructura 
de clases, y, por el otro, entre las diferencias en este continuo de 
posiciones y la pertenencia a grandes conglomerados que se rela-
cionan de modo cualitativamente distinto con el trabajo.

el estatus ocupacional será operacionalizado utilizando el 
logaritmo del puntaje isei (ganzeboom y Treiman, 1996) aso-
ciado a la última ocupación de los entrevistados. las posicio-
nes de clase, por su parte, se operacionalizarán a partir de la 
clasificación egP (Erikson y Goldthorpe, 1992). Con el fin de 
identificar un número acotado de diferentes trayectorias de cla-
ra movilidad entre distintas posiciones de clase, éstas se han 
operacionalizado como el tránsito entre tres grandes grupos de 
posiciones definidos en el cuadro 8.2.

Finalmente, cabe destacar que, para el caso de la brecha de 
ingresos “justa”, la variable de control más importante es la 
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de la brecha de ingresos percibida. utilizar esta variable de 
control equivale a controlar el llamado “efecto existencial”: este 
efecto existencial puede interferir en los efectos estimados, ya 
que, razonablemente, podemos esperar una relación entre la 
experiencia de movilidad social (ascendente o descendente, 
intrageneracional o intergeneracional) y la desigualdad de 
ingresos percibida. con frecuencia, los actores subestiman la 
distancia entre sus propios ingresos y los de sectores de esta-
tus diferente, distorsión sobre la que el desplazamiento en el 
tiempo a través de distintas posiciones sociales debiera tener 
un efecto moderador.

cuadro 8.2. grupos de clase.

Grupo Categorías egp Descripción

a “i, ii”
“Profesionales, administradores, 
directivos, y dueños medianos 
y mayores.”

B “iiia+b, iva+b”
“Trabajadores no-manuales de 
rutina, pequeños propietarios.”

c “ivc, v, vi, viia+b”
Trabajadores manuales 
y pequeños propietarios agrícolas

Fuente: elaboración propia con base en endesmov 2009.

en suma, controlar por el efecto existencial nos permite en-
tender si los efectos observados son de tipo estrictamente mo-
tivacional o valórico, o se trata mayormente de un efecto de 
habituación.

8.5 resultados

como se sugirió en las líneas anteriores, la literatura muestra 
robustamente que la brecha de ingresos considerada justa por 
un individuo está en gran parte determinada por la brecha de 
ingresos percibida, a lo que llamamos un “efecto existencial”. 
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comenzamos nuestro análisis explicativo, por lo tanto, anali-
zando cómo las características de los trabajadores de la ciudad 
de México influyen en su percepción de la desigualdad de in-
gresos. al respecto, hemos elaborado cuatro modelos ol s que se 
presentan en el cuadro 8.3.

el primer modelo (1) predice la brecha de ingresos perci-
bida a partir de las cuatro variables de control básicas: edad, 
sexo, escolaridad e ingresos. Podemos observar que todas es-
tas variables, con excepción del sexo, poseen un efecto directo 
y significativo sobre la desigualdad percibida. Es decir, los in-
dividuos mayores, con más años de escolaridad y más ingre-
sos, perciben mayores distancias de ingresos entre obreros y 
gerentes, lo que coincide con hallazgos ya fuertemente docu-
mentados internacionalmente.

en el segundo modelo (2) incorporamos las variables de estatus 
ocupacional y posición de clase. al respecto destacamos que, 
ya controlados los efectos del ingreso individual, el estatus ocu-
pacional de los individuos influye directamente en la desigual-
dad percibida. asimismo, y ya controlados estos efectos lineales 
del estatus, la pertenencia a distintos grupos de clase posee un 
fuerte efecto significativo: tanto los trabajadores no manuales 
de rutina y los pequeños propietarios (grupo B), como los tra-
bajadores manuales y pequeños propietarios agrarios (grupo c) 
perciben significativamente menos desigualdad que los miem-
bros del grupo a (directivos, profesionales, administradores y 
dueños).

el tercer modelo (3) incorpora en el análisis una dimensión 
de movilidad de clase intrageneracional: los coeficientes refie-
ren al efecto de transitar, durante la vida laboral del individuo, 
desde posiciones de un grupo de clase al otro. Por lo tanto, estos 
efectos deben interpretarse de modo adicional al de la perte-
nencia a una posición de destino determinada. en este caso, 
vemos que ni las trayectorias de clase ascendentes ni las des-
cendentes parecen afectar de modo significativo la percepción de 
desigualdad.
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cuadro 8.3. modelos ol s para el efecto de la posición 
y movilidad de clase en la brecha percibida de ingresos. 

Coeficientes estandarizados

Factores Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

Controles

edad (log) 0.0819 ** 0.0709 ** 0.0717 ** 0.0669 **

mujer (ref: Hombre) -0.0434 -0.0479 -0.0525 * -0.0546 *

escolaridad (log) 0.3007 ** 0.1965 ** 0.1934 ** 0.1849 **

ingresos ego (log) 0.1051 ** 0.0862 ** 0.0849 ** 0.0863 **

Posición de Clase

isei ego (log) 0.0835 * 0.0806 * 0.0718

grupo B (ref: a) -0.1159 ** -0.0885 -0.3040 **

grupo c (ref: a) -0.1328 ** -0.1102 * -0.3238 **

Movilidad de Clase Ascendente

Trayectoria B-a 0.0269 -0.1310 **

Trayectoria c-a -0.0068 -0.1276 **

Trayectoria c-B -0.0351 0.0281

Movilidad de Clase Descendente

Trayectoria a-B 0.0136 0.0282

Trayectoria a-c 0.0100 0.0364

Trayectoria B-c -0.0502 0.0310

observaciones 1405 1404 1404 1404

r cuadrado ajustado 0.1156 0.1360 0.1365 0.1482

 
** p<0.01, * p<0.05.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

el cuarto modelo (4) analiza en cambio el efecto de trayectorias 
de movilidad intergeneracional de clase. es decir, estas trayec-
torias describen cambios entre la posición de clase del padre 
de los individuos y la posición de clase que los últimos ocupan 
en el momento de la encuesta. en este caso, encontramos dos 
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trayectorias de movilidad ascendente con efectos negativos y 
significativos: trayectorias B-A y C-A.

estos efectos nos indican que, entre quienes pertenecen ac-
tualmente al grupo de clases superior (que perciben considera-
blemente más desigualdad que los otros), aquellos que provienen 
de hogares de posiciones de clase inferiores perciben significati-
vamente menos desigualdad. estos efectos son menores que el 
efecto incremental de pertenecer al grupo a, por lo que se trata 
de una moderación parcial: quienes ascienden en la escala social 
perciben más desigualdad que quienes permanecen en la (baja) 
posición de sus padres, pero menos que quienes han sido sociali-
zados (y permanecen) en las categorías superiores.

estos últimos resultados pueden parecer contraintuitivos.3 
la desigualdad percibida debería ser mayor cuanto más diver-
sas sean las realidades sociales conocidas por los individuos. 
al respecto, es posible hacer dos hipótesis adhoc. la primera 
es que posiblemente quienes han experimentado procesos de 
movilidad ascendente tiendan a generalizar su experiencia, 
asumiendo más o menos conscientemente que en general las perso-
nas de orígenes sociales menos privilegiados se encuentran hoy 
en posiciones relativamente superiores a las de antaño. una 
segunda posibilidad, más preocupante para los estudios de jse, 
es que en realidad la relación entre ingresos percibidos y “jus-
tos” sea bastante endógena: es posible que actores motivados 
(por su experiencia de movilidad positiva) a aceptar el status 
quo como justo o igualitario tiendan a percibirlo, efectivamen-
te, como más justo e igualitario. de ser correcta esta última 
interpretación, la pertinencia de introducir las desigualdades 
percibidas como control al evaluar los efectos de la movilidad 
de clase sobre las brechas de ingreso “justa” podría ponerse en 
entredicho.

los modelos presentados en el cuadro 8.4 nos permitirán 
evaluar la pertinencia de nuestras primeras dos hipótesis. en 

3 nótese que estos modelos, al considerar el efecto del isei, ya controlan la 
incidencia de posiciones diferenciadas en el interior de los grupos de clase.
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ellos, modelamos esta vez la brecha entre los ingresos “justos” 
para un obrero y un gerente: es decir, el nivel de desigualdad 
aceptada por los entrevistados.

en el primero de estos modelos (5) incorporamos nuestras 
variables de control. Podemos observar, a diferencia del modelo 
que explicaba la desigualdad percibida, que en esta ocasión el 
sexo de los entrevistados sí posee un efecto significativo: las mu-
jeres consideran justos niveles de desigualdad sistemáticamente 
más bajos que los hombres —otro hallazgo ya estilizado en la 
literatura—. la edad, la escolaridad y los ingresos de los entre-
vistados también muestran efectos significativos, éstos, directos. 
el efecto directo de la escolaridad en la ciudad de méxico llama 
la atención en términos comparativos, como expondremos en la 
sección final de este capítulo.

el segundo modelo (6) permite evaluar la primera hipótesis al 
incorporar, ya controlados los efectos de los ingresos, el estatus 
ocupacional y la posición de clase de los entrevistados. observa-
mos aquí que, por una parte, el grupo de clase superior (la refe-
rencia) justifica significativamente más desigualdad que los otros 
dos grupos (que no se diferencian entre sí). Por la otra, el coefi-
ciente del factor isei nos indica que, ya controlado el efecto de los 
ingresos, el estatus ocupacional en el interior de cada uno de estos 
grupos no produce diferencias significativas: el efecto intrínseco 
de las posiciones laborales sobre la desigualdad considerada justa 
está claramente estructurado en grupos de clase. la primera hi-
pótesis de trabajo, entonces, resulta fuertemente respaldada por 
el momento, sugiriendo la relevancia de las identidades y valores 
de clase en las actitudes frente a la desigualdad.

el tercer modelo en el cuadro (7), en cambio, nos lleva a des-
estimar la segunda hipótesis. Hemos incorporado la movilidad 
intrageneracional de clase, pero ninguna de las trayectorias de 
movilidad (ascendente o descendente) muestra efectos signifi-
cativos adicionales a la posición de destino. dada la relevancia 
teórica del “efecto existencial”, sería hipotéticamente factible 
que los efectos de la movilidad intrageneracional se encuentren 
ocultos hasta aquí por su exclusión: sin embargo, al ingresarse 
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cuadro 8.4. modelos ol s para el efecto de la movilidad 
intrageneracional sobre la brecha de ingresos justa.

Coeficientes estandarizados.

Factores Modelo 5 Modelo 6 Modelo 7 Modelo 8

Controles

edad (log) 0.0988 ** 0.0881 ** 0.0888 ** 0.0332 *

mujer (ref: Hombre) -0.0797 ** -0.0834 ** -0.0831 ** -0.0423 **

escolaridad (log) 0.3100 ** 0.2141 ** 0.2109 ** 0.0599 **

ingresos ego (log) 0.0804 ** 0.0641 * 0.0637 * -0.0021

Posición de Clase

isei ego (log) 0.0602 0.0585 -0.0041

grupo B (ref: a) -0.1372 ** -0.1056 * -0.0368

grupo c (ref: a) -0.1371 ** -0.1049 -0.0191

Movilidad de Clase Ascendente

Trayectoria B-a 0.0533 0.0323

Trayectoria c-a 0.0083 0.0136

Trayectoria c-B -0.0068 0.0204

Movilidad de Clase Descendente

Trayectoria a-B 0.0242 0.0137

Trayectoria a-c 0.0165 0.0087

Trayectoria B-c -0.0138 0.0251

Desigualdad Percibida

Brecha de ingresos percibida 0.7760 **

observaciones 1407 1406 1406 1404

r cuadrado 
ajustado

0.1201 0.1385 0.1378 0.6570

** p<0.01, * p<0.05”.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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este efecto existencial en el último modelo (8), no observamos 
cambios relevantes al respecto. en conclusión, considerando u 
omitiendo el efecto de las desigualdades percibidas, las trayec-
torias de movilidad intrageneracional no parecen afectar cuánta 
desigualdad de ingresos toleran las personas.

sí observamos en este cuarto modelo otros dos elementos dig-
nos de mención. el primero es el enorme impacto de la brecha 
percibida, que mejora el ajuste del modelo desde 0.13 hasta 0.66. 
esto quiere decir que gran parte de las diferencias en materia de 
cuánta desigualdad las personas justifican (aproximadamente la 
mitad) está dada por cuánta desigualdad perciben.

éste es un resultado fuertemente respaldado por la evidencia 
internacional. Por otro lado, llama la atención que los efectos, tan-
to del ingreso como de las posiciones de clase, se desvanecen. es 
decir, la posición socioeconómica de los individuos no parece afec-
tar su visión de la brecha de ingresos justa si no es a través del 
llamado efecto existencial. lo que observamos, si descartáramos 
la posible endogeneidad entre ingresos percibidos y “justos”, se-
rían efectos mediados por la tendencia de las personas de menor 
estatus a subestimar los ingresos de los estratos superiores.

abordados los efectos de la movilidad intrageneracional, el 
cuadro 8.5 presenta otros dos modelos para evaluar la cuarta 
hipótesis: la asociación entre la movilidad intergeneracional de 
clase y la aceptación de brechas de ingresos más o menos altas. 
siguiendo la lógica anterior, el primer modelo (9) no incluye la 
brecha de ingreso percibida, mientras que el segundo (10) incor-
pora esta variable para controlar el llamado efecto existencial.

ya conocemos, a partir de los modelos anteriores el compor-
tamiento de nuestras variables de control y de las posiciones de 
clase. lo interesante está en los efectos de la movilidad interge-
neracional. la movilidad ascendente hacia el grupo superior a 
muestra efectos significativos y negativos. Es decir, entre quie-
nes ocupan esta posición de clase superior, que consideran en 
general como justas brechas considerablemente más amplias, 
quienes fueron socializados en hogares de posiciones de inferiores 
justifican niveles de desigualdad marcadamente más reducidos. 
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estos efectos no llegan a contrarrestar completamente el efecto 
de la clase de destino, pero lo reducen fuertemente.

cuadro 8.5. modelos ol s para el efecto de la movilidad 
intergeneracional sobre la brecha de ingresos justa.

Coeficientes estandarizados

Factores Modelo 9 Modelo 10

Controles

edad (log) 0.0826 ** 0.0310

mujer (ref: Hombre) -0.0900 ** -0.0477 **

escolaridad (log) 0.1984 ** 0.0544 **

ingresos ego (log) 0.0613 * -0.0054

Posición de Clase

isei ego (log) 0.0527 -0.0026

grupo B (ref: a) -0.3164 ** -0.0813 *

grupo c (ref: a) -0.3327 ** -0.0824 *

Movilidad de Clase Ascendente

Trayectoria B-a -0.1403 ** -0.0391

Trayectoria c-a -0.1201 ** -0.0215

Trayectoria c-B 0.0062 -0.0155

Movilidad de Clase Descendente

Trayectoria a-B 0.0374 0.0155

Trayectoria a-c 0.0640 * 0.0358 *

Trayectoria B-c 0.0377 0.0137

Desigualdad Percibida

Brecha de ingresos percibida 0.7726 **

observaciones 1378 1376

r cuadrado ajustado 0.1541 0.6618

** p<0.01, * p<0.05.

Fuente: elaboración propia con base en endesmov 2009.
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los efectos de la movilidad descendente son menos espec-
taculares: sólo la trayectoria descendente más marcada, desde 
hogares en la posición de clase superior (a) hasta las posiciones 
manuales o de pequeños propietarios agrícolas (c), obtiene un co-
eficiente significativo. Analíticamente, sin embargo, pueden ser 
aún más relevantes. en concordancia con la hipótesis de la socia-
lización y los valores de clase, las personas que ocupan posiciones 
(más) bajas pero fueron socializadas por familias de posición de 
clase superior tienden a tolerar mayores niveles de desigualdad 
que sus pares con características similares. si bien este efecto es 
cuantitativamente menor a los efectos de las trayectorias as-
cendentes, podemos observar en el segundo modelo que, a dife-
rencia de éstos, se mantiene robusto, aun cuando controlamos por 
el llamado efecto existencial. 

estos resultados son sumamente interesantes debido a que no 
pueden explicarse fácilmente mediante las teorías que sustentan 
la hipótesis anterior. el actor, en lugar de ajustar sus preferen-
cias distributivas de acuerdo con su interés o sus motivaciones 
psíquicas individuales, parece actuar con base en reglas aprehen-
didas que otros en su posición actual no comparten. Para la tra-
yectoria descendente, corroboramos que no se trata de un efecto 
existencial mediado por la mayor exposición a distintas realida-
des sociales: si bien sería factible para este efecto particular que 
quienes sufren movilidad intergeneracional descendente toleren 
mayor desigualdad sencillamente porque han estado expuestos a 
personas y entornos con ingresos mucho más desiguales duran-
te su vida, la robustez del efecto en el segundo modelo sostiene 
la interpretación según la cual éste corresponde a un efecto de 
socialización —y no de mera habituación a la desigualdad—. Por 
contraparte, la mediación de un efecto existencial para los efectos 
de la movilidad ascendente resulta mucho más contraintuitiva, 
y abre de nuevo la puerta a la discusión sobre la endogeneidad 
entre percepciones y expectativas de desigualdad que discutimos 
tras exponer los primeros modelos explicativos.

Finalmente, los modelos 11 y 12 en el cuadro 8.6 nos permiten 
evaluar nuestras últimas dos hipótesis. en éstos, la variable depen-
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diente es la brecha de justicia percibida respecto del propio ingreso. 
esta brecha se calcula con base en la fórmula 1, con el ingreso efec-
tivo del entrevistado actuando como recompensa “percibida”.

cuadro 8.6. modelos ol s para el efecto de la movilidad 
intrageneracional sobre la justicia del propio ingreso.

  

Coeficientes estandarizados

Factores Modelo 11 Modelo 12

Controles

edad (log) -0.0452 * -0.0456 *

mujer (ref: Hombre) 0.1641 ** 0.1700 **

escolaridad (log) -0.1394 ** -0.1339 **

ingresos ego (log) 0.6717 ** 0.6758 **

Posición de Clase

isei ego (log) -0.0826 ** -0.0778 **

grupo B (ref: a) 0.1077 ** 0.1236 **

grupo c (ref: a) 0.1058 ** 0.1248 **

Movilidad de Clase Ascendente

Trayectoria B-a 0.0069

Trayectoria c-a 0.0284

Trayectoria c-B 0.0226

Movilidad de Clase Descendente

Trayectoria a-B -0.0317

Trayectoria a-c 0.0060

Trayectoria B-c 0.0162

observaciones 1421 1421

r cuadrado ajustado 0.4335 0.4386

** p<0.01, * p<0.05.
Fuente: elaboración propia con base en endesmov 2009.

el segundo de estos modelos (12), que incorpora el efecto de 
la movilidad de clase intrageneracional sobre la justicia de los 
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propios ingresos, permite evaluar directamente la cuarta hipó-
tesis. de acuerdo con ésta, una movilidad ascendente debería 
impactar en una mejor evaluación de justicia, y lo contrario 
ocurriría con una trayectoria descendente. sin embargo, ninguno 
de estos efectos resulta significativo: no encontramos eviden-
cia para sostener una relación entre la movilidad en la carrera 
ocupacional de una persona y su evaluación de la justicia de 
sus ingresos.

ya el primer modelo (11), por contraparte, contiene resultados 
que reafirman nuestra última hipótesis. Por un lado, y como la 
literatura sugiere, las mujeres tienden a evaluar con más bene-
volencia la justicia de sus ingresos: es decir, preocupantemente, 
quienes tienden a recibir menos ingresos por igual trabajo, tienden 
a evaluar estos ingresos inferiores como más satisfactorios. en adi-
ción a este hallazgo ya estilizado, encontramos que las posiciones 
de clase inferiores tienden a evaluar también más positivamente 
la justicia de sus ingresos. a diferencia de lo encontrado en análisis 
interiores, este tipo de efecto se repite en el interior de los grupos de 
clase entre posiciones de diferente estatus, como sugiere el efecto 
negativo significativo del isei.

estos efectos se oponen al efecto, por lo demás intuitivo, di-
recto y significativo, del volumen de los ingresos. Es decir, las 
personas con mayores ingresos en la ciudad de méxico tienden 
a evaluar mejor la justicia de sus ingresos, pero las personas 
en posiciones de clase superiores y dentro de éstas en ocupacio-
nes de mayor estatus tienden a sentirse menos recompensadas. 
la paradoja puede expresarse mejor desde su lado inverso: las 
personas en posiciones menos privilegiadas tienden a percibir 
menos injusticia con respecto a sus ingresos.

8.6 discusión

los resultados hasta aquí entregados permiten, por una parte, 
caracterizar las percepciones y expectativas en materia distri-
butiva de la población de la ciudad de méxico. al respecto, hemos 
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destacado que los habitantes de la ciudad tienden a percibir mu-
cha menos desigualdad que la población estudiada en otros países 
de américa latina, y (posiblemente en consecuencia) a conside-
rar como justas brechas mucho más reducidas.

en los distintos modelos presentados, podemos ver cómo las 
variables de control utilizadas aportan complejidad a esta des-
cripción. Por regla general, las mujeres consideran como justas 
brechas de ingresos mucho más bajas que los hombres. como 
observamos en los últimos análisis, también manifiestan mayor 
conformidad con sus ingresos pese a ser éstos sistemáticamente 
más bajos. un hallazgo inesperado es que en la ciudad de mé-
xico la escolaridad presenta una relación directa muy fuerte con 
la brecha de ingresos considerada justa: es decir, personas con 
mayor escolaridad toleran una mayor desigualdad. si bien gran 
parte de este efecto se explica por habituación, ya que las perso-
nas con mayor educación tienden a percibir mayor desigualdad, 
el impacto persiste una vez controlado el efecto existencial. 
esta relación no es unívoca a nivel internacional, y lo que de-
bemos concluir es que en la ciudad de méxico no observamos, 
al menos en este nivel de medición, lo que algunos autores han 
llamado un “efecto iluminación” (Blofield, 2011: 129) mediante 
el que tienden a asociarse (controlada la variable ingreso) ni-
veles mayores de escolaridad con preferencias igualitaristas. 
las capas más educadas de la ciudad no parecen especialmente 
orientadas a la redistribución de los ingresos.

este carácter de la escolaridad en la población estudiada con-
trasta con el del estatus ocupacional. las grandes divisiones de 
clase marcan, claramente, diferencias en cuanto a las brechas 
“justas” entre los ingresos de un obrero y un gerente, pero en el 
interior de estas categorías las diferencias por estatus ocupacional 
no tienen un efecto significativo. No ocurre así, sin embargo, con la 
percepción de justicia de los propios ingresos: tanto una mayor es-
colaridad como posiciones de clase superiores y ocupaciones más 
prestigiosas en el interior de las distintas posiciones se asocian 
con mayor sensación de injusticia con la propia recompensa.



326 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

la relevancia de las posiciones de clase es el primer gran 
resultado de este análisis. como explicamos en un principio, en 
general el análisis empírico de la legitimación de las brechas de 
ingresos se ha orientado por marcos fuertemente individualistas, 
donde la racionalidad instrumental de individuos orientados a su 
propia recompensa o validación parece explicar completamente 
la correlación entre posiciones privilegiadas y la aceptación de 
mayores desigualdades. los resultados expuestos, sin embargo, 
muestran que aun controlados estos efectos las grandes catego-
rías de clase proporcionan un poder explicativo importante para 
entender las actitudes de las personas hacia la desigualdad dis-
tributiva. la evidencia presentada para sostener las hipótesis H1 
y H5 muestra que distintas posiciones sociales no sólo inducen a 
distintos grados de tolerancia a la desigualdad vía motivaciones 
individuales, sino que además distintas relaciones con el trabajo 
y posiblemente diferentes socializaciones de clase impactan en 
las actitudes distributivas de los individuos.

Esta reafirmación de la relevancia de las clases como catego-
rías explicativas se profundiza con el análisis de los efectos de 
la movilidad que involucra la mayor parte de los modelos pre-
sentados. se evaluaron tres grandes hipótesis sobre la relación 
entre la experiencia individual de movilidad social y la toleran-
cia frente a brechas de ingresos más o menos altas.

Principalmente, con base en la psicología social, se elabora-
ron dos hipótesis que asociaban la movilidad ocupacional intra-
generacional con expectativas de justicia. la primera de estas 
hipótesis (H2) especulaba, siguiendo los lineamientos de la teoría 
de la identidad social, que la experiencia de movilidad social as-
cendente durante la trayectoria de vida debía llevar a justificar 
mayores niveles de desigualdad —y lo contrario debía ocurrir 
cuando se experimentaba movilidad social descendente—. la 
segunda de estas hipótesis (H4) se basaba en las elaboracio-
nes de Boudon (1986) y Wegener (1991), y refería a la evaluación 
de justicia de los propios ingresos: se postulaba que quienes 
hubieran experimentado movilidad ascendente debían evaluar 
su situación como más justa —y lo contrario debía ocurrir con 
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quienes sufrieran movilidad descendente—. no hemos encon-
trado evidencia para apoyar ninguna de estas hipótesis.

en cambio, se encontró evidencia para una hipótesis (H3) 
que en principio parecía mucho menos intuitiva. Trayectorias 
de movilidad intergeneracional ascendente, muestra el modelo 
9, se asocian con la aceptación de brechas de ingreso mucho más 
reducidas: una movilidad intergeneracional descendente, mues-
tran los modelos 9 y 10, se asocia con lo contrario incluso una 
vez controlado el efecto de la brecha percibida. el razonamiento 
detrás de esta hipótesis es que los valores en los cuales es socia-
lizada una persona tienen un fuerte impacto en sus preferen-
cias, aun cuando la posición social que da sentido instrumental 
a estas posiciones cambie con el tiempo: es decir, que las clases 
organizan efectivamente sistemas de valores distributivos di-
ferenciados en la sociedad. en contraste, las hipótesis que no 
se lograron corroborar operan —aunque desde distintos ángu-
los— por medio de una lógica estrictamente individual, donde los 
actores buscan maximizar con sus preferencias y actitudes su 
bienestar objetivo o subjetivo.

La configuración de estos últimos resultados resulta espe-
cialmente relevante a la luz de los efectos que la movilidad de 
clase tiene sobre las desigualdades percibidas. en los primeros 
modelos, donde intentamos explicar la brecha de ingresos per-
cibida, observamos resultados contraintuitivos: la experiencia 
de trayectorias intergeneracionales con mayor movilidad lleva-
ría a menores percepciones de desigualdad. si bien estos efectos 
podrían explicarse como una forma extrema de generalización 
de la propia experiencia, tal interpretación requeriría que los 
actores hubieran perdido todo contacto relevante con su reali-
dad de origen. en cambio, proponemos, estos resultados apun-
tan a un problema teórico y metodológico en el centro de los 
estudios de jse: la posible endogeneidad entre la aceptación de 
mayor desigualdad y la percepción de mayor desigualdad (es 
decir, la posibilidad de que las ideas de justicia estén incidiendo 
en la desigualdad reportada como percibida). resulta difícil, de 
otra forma, explicar que los efectos de la movilidad intergene-
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racional ascendente sobre las brechas de ingreso justo se desva-
nezcan con el control de un “efecto existencial”: ¿pueden justifi-
car, quienes han vivido en ambos extremos de la estructura de 
clases, menos desigualdad porque perciben menos desigualdad? 
no resulta convincente.

regresando, para terminar, al problema de la racionalidad 
individual autointeresada versus la racionalidad fundada en 
valores compartidos por una posición social, se hace necesaria 
una aclaración teórica relevante. sería fácil, con estos resulta-
dos, argumentar en contra de la racionalidad de los individuos 
en materia de preferencias distributivas —y en general en ma-
terias de justicia social— adoptando una postura radicalmente 
culturalista. sin embargo, resulta mucho más productivo en-
tender estos hallazgos desde otro ángulo: el de los niveles de 
observación y análisis.

numerosos estudios han demostrado, una y otra vez, la fuer-
te asociación entre la tolerancia a la desigualdad de resultados 
y la percepción de movilidad social. la idea de que las fronteras 
sociales son (o deben ser) porosas, admitiendo un amplio mar-
gen para que el esfuerzo y el talento individual modifiquen las 
posiciones individuales, está no sólo en la base de los discursos 
legitimantes del capitalismo, sino también de la preocupación 
específicamente sociológica por medir y seguir la movilidad y 
la estratificación social. Esta asociación tiene, desde la pers-
pectiva de los menos aventajados, una racionalidad evidente: 
la desigualdad es menos dañina para los actores si no escapa 
completamente a su control y puede ser modificada individual-
mente —aun cuando las probabilidades sean mínimas—.

desde este punto de vista, encontrar que la experiencia indi-
vidual de movilidad no contribuye necesariamente a la aceptación 
de la desigualdad puede parecer incomprensible —pero no lo 
es—. la movilidad social no sólo afecta las actitudes de quie-
nes la experimentan, sino también del conjunto de actores que la 
perciben como efectiva. esto es, precisamente, lo que hace posi-
ble que opciones muy reducidas de movilidad ascendente tengan 
un amplio efecto legitimante (Wright, 2001).
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en términos más generales, los resultados apuntan a cues-
tionar entonces la posibilidad de comprender las actitudes 
frente a la desigualdad en un nivel estrictamente individual. 
sugieren, en cambio, que nuestras percepciones y preferencias 
están más moldeadas por experiencias colectivas —reales o ima-
ginarias— que por trayectorias individuales específicas. Al cues-
tionarnos sobre la tolerancia a la desigualdad, resulta inviable 
ignorar las características que los actores atribuyen al régimen 
distributivo “en general”, y sus percepciones sobre lo que experi-
mentan y opinan los otros. los actores que continúan actuando 
de acuerdo con los valores de su clase de origen no son menos ra-
cionales, ni siquiera menos instrumentales, aunque sí menos 
egoístas: operan bajo una racionalidad colectiva. Para la inves-
tigación sociológica sobre la legitimación de la desigualdad, esta 
propuesta de interpretación apunta en la misma dirección que la 
alerta sobre la endogeneidad entre “expectativas” de desigualdad 
de recompensas “justas” y “percepciones” de desigualdad “efecti-
va”: resulta crucial avanzar para disolver la distinción entre el 
estudio empírico de una “justicia de recompensas” y una “justicia 
de principios”.
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9. el PaPel de las PercePciones de movilidad 
social de los Padres y su relación con las 

PosiBilidades de logro educaTivo de sus HiJos

eduardo rodríguez rocha

9.1 introducción

Tal como ya se ha expresado en los diversos capítulos de este 
libro, en méxico el campo de estudios sobre movilidad social 
intergeneracional, especialmente durante los últimos 50 años, 
goza de buena salud. dentro de este marco, y sin pretender 
obviar la discusión acerca de los factores y los niveles de mo-
vilidad social que ha experimentado la población a lo largo del 
tiempo, resulta innegable que la educación constituye un pro-
pulsor esencial en el logro de estatus (solís, cortés y escobar, 
2007; solís, 2010b; Zenteno y solís, 2007; yaschine, capítulo 3 
de este libro). esto no sólo se aprecia a nivel nacional, sino en 
otros contextos societales (Blau y duncan, 1967; sewell, Haller 
y Portes, 1969; Hout, 2003; Jorrat, 2014; dalle, 2010; deluca y 
dayton, 2009; diPrete y eirich, 2006). 

existen países en los que el mayor nivel educativo de los in-
dividuos se asocia con mayores oportunidades de pertenecer a 
las ocupaciones de máxima jerarquía. en otros, la educación ha 
dejado de tener un peso tan determinante del logro ocupacio-
nal. aunque dichos patrones generales de movilidad social sue-
len cambiar en el tiempo y variar entre países, existe consenso 
en que la educación contribuye positivamente en el acceso a 
oportunidades sociales. Para el caso de la ciudad de méxico 
existen hallazgos que nos permiten dar cuenta de la importancia 
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del papel de la educación como variable mediadora entre los 
orígenes sociales y el logro ocupacional, siendo el factor con más 
peso sobre el estatus ocupacional de las personas que están ini-
ciando su trayectoria ocupacional (yaschine, capítulo 3 de este 
libro). 

en méxico, desde mediados del siglo pasado —cuando se pre-
sentaron tal vez los más drásticos cambios en los regímenes 
económicos, sociales y urbanos en nuestro país— se ha docu-
mentado que, aunque sean moderados, se han incrementado 
los niveles educativos de las personas (Zenteno, 2003; Zenteno 
y solís, 2007; muñoz, de oliveira y stern, 1977; ceey 2013). el 
aumento paulatino de la cobertura educativa en el país y, por 
ende, los mayores rendimientos de movilidad educativa se obser-
van en aquellos individuos con padres con bajos niveles educati-
vos (ceey 2013). sin embargo, no por ello dichas oportunidades 
se han ampliado lo suficiente para que todos los estudiantes al-
cancen los niveles educativos más altos. en otras palabras, aunque 
en méxico los hijos siempre han tendido a sobrepasar el nivel 
educativo de sus padres, las características asociadas con el ori-
gen social siguen siendo determinantes en el logro educativo, y, 
actualmente, el acceso a los niveles de formación medio superior 
y superior permanece con niveles de rigidez preocupantes (solís, 
rodríguez rocha y Brunet, 2013; Pacheco, 2005; Blanco, capítu-
lo 4 de este libro). 

en tal sentido, trabajos recientes demuestran que para co-
mienzos de esta segunda década del siglo xxi en la ciudad de 
México sólo 12% de los individuos con padres que finalizaron 
la educación primaria llegan a estudiar la educación superior. 
Por otra parte, para los hijos de aquellos que terminaron es-
tudios universitarios dicho porcentaje se eleva hasta en 60% 
(ceey 2013). otras investigaciones han mostrado que los hijos de 
padres que no cursaron la educación media superior (ems) in-
crementan sus probabilidades de desafiliarse durante el primer 
año de estudios de dicho nivel educativo en comparación con 
otros jóvenes que provienen de hogares en los que al menos uno 
de sus padres finalizó la ems (solís, rodríguez rocha y Brunet, 
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2013). asimismo, para dicho contexto, los jóvenes con menores 
recursos socioeconómicos y que además han experimentado al-
guna reprobación incrementan su probabilidad de desafiliación 
del sistema escolar al intentar ingresar a la ems (solís y Blanco, 
2014a; solís, rodríguez rocha y Brunet, 2013; cárdenas, 2011). 
algo similar sucede con el nivel educativo superior (gil antón 
et al., 2009). aquellos hijos de padres que cursaron y termina-
ron los máximos niveles de estudio tienden a incrementar sus 
probabilidades de ingresar, permanecer y finalizar ese grado de 
estudios, en contraste con los jóvenes que provienen de hogares 
con padres que no tuvieron la oportunidad de estudiar más allá 
de la educación básica.1 lo anterior sugiere que el calendario de 
interrupción y desafiliación escolar en los años de formación 
medio superior y superior en la ciudad de méxico está, además 
de segmentado, sumamente influido por las características de 
origen social familiar de los estudiantes. 

en el marco de estos hallazgos estructurales del papel media-
dor de la educación sobre el logro de estatus, resulta pertinente 
preguntarse por la importancia que le atribuyen las personas a 
la educación como mecanismo de ascenso social. esta pregunta se 
inscribe en el estudio de la movilidad subjetiva. los estudios so-
bre movilidad subjetiva pueden considerarse complementarios 
a los análisis de movilidad social, ya que permiten constatar 
si los resultados en términos de riqueza, bienestar o logro se 
reflejan en la percepción de las personas. Ello es en sí mismo 
importante, pues la movilidad subjetiva puede ser un motor 
de la movilidad social, ya que mediante las percepciones que 
los individuos tienen de su situación de vida es que éstos pueden 
invertir esfuerzos y recursos en los diversos dominios sociales 
que, desde su consideración, les han generado y les puedan ge-
nerar condiciones de relativo bienestar (Jorrat, 2014).

Precisamente el presente trabajo se ocupa de estudiar la 
percepción que los individuos tienen sobre la relación entre su 
nivel educativo alcanzado y su estatus ocupacional. en segundo 

1 incluida la ems.
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lugar, analizamos cómo dichas percepciones repercuten en las 
expectativas de logro educativo de sus hijos. 

el capítulo se estructura en cinco apartados, incluyendo esta 
introducción. el segundo apartado aborda la investigación previa 
que ha estudiado el fenómeno de las percepciones de logro edu-
cativo y de movilidad social. si bien la mayoría de estos trabajos 
se han desarrollado en los países centrales, también se exponen 
las investigaciones que en méxico han abordado a los factores 
actitudinales como condicionantes de la estructuración de las tra-
yectorias educativas y ocupacionales de los individuos. en tercer 
lugar, se expone la estrategia metodológica. en la cuarta parte se 
detallan los resultados del análisis de las entrevistas. Finalmen-
te, el trabajo cierra con un apartado de conclusiones. 

9.2 antecedentes de investigación: 
la educación en el imaginario familiar

el análisis de las percepciones y expectativas de logro educati-
vo y ocupacional se enmarca en la amplia tradición de estudios 
sobre movilidad, desigualdad y estratificación social. El prin-
cipio que subyace al estudio de dichas percepciones es que los 
resultados educativos de las personas y sus efectos sobre las 
eventuales oportunidades ocupacionales pueden verse altera-
dos por las creencias que éstas y sus comunidades construyen 
en torno a los sistemas de estratificación que organizan la socie-
dad (Harris, 2008). de tal forma, se argumenta que la percep-
ción de la relación entre educación, estatus ocupacional y nivel 
de ingreso puede funcionar como un mecanismo que propulse 
la movilidad social, pues en buena parte la inversión depositada 
en la educación depende de dichas percepciones (Featherman, 
et al., 1987). así, cuando, por ejemplo, los individuos perciben 
que las apuestas económicas y simbólicas realizadas en la edu-
cación han sido fructíferas, podrían ser más proclives a invertir 
—y hasta incrementar— sus apuestas en la educación. Por el 
contrario, aquellos que no perciben mejorías en su bienestar 
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podrían estar desalentados a invertir en aspectos educativos. 
así, la movilidad subjetiva puede ser entendida como un motor 
esencial de la movilidad social objetiva.

en méxico el estudio de las percepciones de ascenso social, 
así como la transmisión de los padres a sus hijos en torno a las 
creencias y expectativas asociadas con los mecanismos que fa-
vorecen o dificultan la movilidad social constituyen una línea de 
estudios incipiente. Por ello, los antecedentes de investigación 
remiten a algunos trabajos realizados en los países centrales. a 
decir de algunos autores, los resultados de las investigaciones 
son mixtos (Harris, 2008). sin ánimo de que sea exhaustivo, 
en este apartado se reportan algunos hallazgos que permitirán 
orientar la discusión y los resultados empíricos.

en primer lugar, es posible distinguir una corriente de es-
tudios denominada cultural-oposicional. los estudios que se 
adscriben a esta corriente se han enfocado en las percepciones 
negativas que tienen los sectores subalternos con respecto a 
la escuela y la educación. así, explican que existe un sistema 
de oposiciones entre los individuos pertenecientes a las posicio-
nes socioeconómicas y de clases subalternas, con respecto a los 
ámbitos centrales de producción de capital cultural y simbólico 
(la escuela) y económico (el trabajo o los mercados de trabajo). 
dicho sistema de oposiciones da como resultado una paradoja 
que consiste en que buena parte de la explicación de la persis-
tencia en los bajos rendimientos escolares de los estudiantes 
pertenecientes a dichos grupos sociales se debe a que, a pesar 
de que algunos de estos jóvenes presenten en la escuela actitudes 
positivas en torno a sus experiencias escolares, se ven desalenta-
dos por las percepciones que su comunidad ha construido en 
torno a la educación como mecanismo ineficaz de movilidad so-
cial (ainsworth et al., 1998; akom, 2003; ogbu, 1978; Horvat, 
1999; Harris, 2008, Bogenschneider, 1997). 

sin embargo, dentro de esta corriente, algunos trabajos de 
caso centrados en la lógica de las conductas y estrategias fami-
liares han dado cuenta de que en no pocas ocasiones los estu-
diantes estructuralmente desaventajados pueden contravenir 
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las ideas acerca de las barreras y constricciones que su comu-
nidad percibe en relación con el acceso a oportunidades socia-
les (Tyson, darity y castellino, 2005). algunos trabajos han 
encontrado en las ideas de mérito y esfuerzo, los mecanismos 
inculcados por sus familias para intentar sobresalir con res-
pecto a sus compañeros de su misma comunidad (o´conner, 
1999). aquí se sostiene que existen familias de bajos recursos 
socioeconómicos que, no obstante sus dificultades materiales, 
procuran destinar climas educativos propicios en sus hogares 
en donde la educación se valore como un canal a través del cual 
se pueda ascender socialmente (owens, 2010). También bajo 
esta línea se ha documentado que hay padres que han pasa-
do por experiencias educativas negativas, cuestión que lejos de 
afectar negativamente los resultados educativos de sus hijos, 
ha influido positivamente en su motivación escolar (Seginer, 
1983). ello se explica por el hecho de que los padres de malas ex-
periencias educativas suelen sobre preocuparse para que sus 
hijos no reproduzcan las mismas trayectorias educativas ines-
tables (newson et al., 1977). de manera similar, los padres pro-
venientes de grupos subalternos pueden impulsar el estudio en 
casa y dar seguimiento al cumplimiento de las tareas y obliga-
ciones escolares, lo que genera estabilidad en las trayectorias 
educativas de sus hijos (atkinson y Forehand, 1979). asimismo, 
se ha visto el caso de padres que motivan a sus hijos mediante su 
inscripción en actividades extra-escolares, ya sean deportivas o 
artísticas (Katz, 1967). es decir, se asume que los efectos de las 
percepciones y las expectativas pueden trascender las fronteras 
socioeconómicas. esto indicaría que el desarrollo de altas ex-
pectativas educativas puede permitir a los jóvenes de estratos 
socioeconómicos bajos continuar sus estudios, rompiendo con 
las determinaciones de la reproducción de las desigualdades. 

aunque es escasa la investigación en méxico que aborde los ne-
xos entre posición de clase/estrato socioeconómico, percepciones 
de logro educativo y actitudes educativas consecuentes, también 
es posible advertir preocupaciones analíticas similares. un pri-
mer bloque de investigaciones ha resuelto que las percepciones de 
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movilidad social podrían influenciar las expectativas de logro 
escolar de los individuos pues cuando las experiencias escolares 
previas son contrastadas con la posición social de origen y la ac-
tual, éstas pueden repercutir en las ideas de bienestar, logro e 
incluso de felicidad (Torche y spilerman, 2010). estos trabajos 
sugieren que dichas percepciones dependen en gran medida de 
la posición social de origen y, muy en especial, de la experien-
cia educativa previa de los padres de los estudiantes. así, por 
ejemplo, se ha resuelto que 88% de los padres de la ciudad de 
México con estudios superiores suelen creer que sus hijos finali-
zarán la educación superior, y sólo 44% de los que finalizaron la 
educación primaria cree que sus hijos alcanzarán los máximos 
niveles escolares (en ceey 2013).

otros trabajos, también para el caso de la ciudad de méxico, 
sostienen que las expectativas de lograr los máximos niveles es-
colares incrementan la probabilidad de que los jóvenes continúen 
en el sistema educativo luego de experimentar la transición a 
la ems (solís et al., 2013). sin embargo, también se ha podido 
ver que incluso entre los jóvenes de estratos socioeconómicos ba-
jos tener como meta realizar estudios superiores se asocia con 
mayores probabilidades de mayor continuidad escolar en la ems. 
aquí las expectativas también se podrían interpretar como fac-
tores relativamente independientes a la posición social de origen 
(rodríguez rocha, 2016). lo sugerente es que encontramos es-
trategias pedagógicas que apuntan al desarrollo de performan-
ces escolares, tanto en familias pertenecientes a comunidades 
pobres y étnicamente minoritarias, como en las capas medias y 
media-altas (Kerckoff y campbell, 1977). 

como puede verse, tanto a nivel nacional como internacio-
nal, los hallazgos de investigación no son monolíticos. se ha 
encontrado que las percepciones y expectativas de logro educa-
tivo que los padres les transmiten a sus hijos dependen de la 
posición de origen social como de las percepciones de su propia 
experiencia vital. complementariamente, se ha encontrado que 
las percepciones varían dentro de los mismos grupos de referen-
cia, por lo que podrían interpretarse de manera relativamente 
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independiente a los orígenes sociales (seginer, 1983; entwisle 
y Hayduk, 1978). de tal forma, la pregunta que intenta res-
ponder este trabajo es ¿cuáles son algunas de las percepciones 
que tienen los individuos de su logro educativo y de su estatus 
ocupacional?, ¿de qué dependen y qué papel cumplen en las ex-
pectativas relacionadas al eventual logro educativo de sus hijos 
en el contexto de la ciudad de méxico?

9.3 datos y método

la información que se analiza en este trabajo ha sido propor-
cionada por una serie de entrevistas en profundidad dirigidas 
a 22 individuos residentes de la ciudad de méxico en 2008. la 
muestra se conformó en similar proporción por hombres y mu-
jeres de entre 25 y 60 años de edad, y la técnica de instrumenta-
ción de las entrevistas fue la historia de vida. así, se intentaron 
reconstruir retrospectivamente las trayectorias educativas y 
laborales de los entrevistados, y se hizo especial énfasis en los 
puntos de quiebre que dieron por iniciada o por terminada una 
etapa de su curso de vida (las distintas transiciones educativas, 
la salida definitiva de la escuela, el ingreso al mercado laboral 
y los distintos empleos que tuvieron, la formación conyugal y el 
nacimiento de los hijos). 

las guías de las entrevistas se organizaron a partir de dos 
ejes: uno que reconstruyó la historia familiar, educativa y ocu-
pacional de los entrevistados, y otro que registró las opiniones, 
visiones y representaciones de éstos en torno a su posición en 
la estratificación social (véase Solís, 2011). Para este trabajo, 
ambos ejes son por igual importantes. el primer eje sirve para 
ubicar las circunstancias de origen social familiar de los en-
trevistados, su trayectoria educativa, su historia ocupacional y 
su destino laboral y de vida en general actual. el segundo sir-
ve para conocer las opiniones, percepciones y representaciones 
que tienen de sus particulares procesos de movilidad social y 
educativa, así como de la educación y la desigualdad social en 
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relación con las últimas tres décadas en méxico, que es cuando 
los entrevistados experimentaron los eventos educativos y ocu-
pacionales más significativos de su curso de vida. De este último 
aspecto interesa particularmente lo referido a la experiencia 
escolar de sus hijos, así como las percepciones en relación con 
sus oportunidades educativas y laborales futuras. 

con respecto a la conformación de la muestra analítica, se 
intentó reflejar la variabilidad en las trayectorias educativas y 
laborales de los individuos en la ciudad de méxico. Para ello, 
se conformó una tipología de casos tomando como referencia un 
trabajo previo de solís (2011), que se resume en el cuadro 9.1. 

como puede verse, se conformaron cuatro tipos de movilidad 
social experimentada, que resultan del cruce entre tres dimensio-
nes de la movilidad social. la primera dimensión es la que alude 
al origen social, medido por la categoría ocupacional del padre 
del entrevistado, que distingue entre manual y no manual. la 
segunda es el destino ocupacional del entrevistado, con las mis-
mas categorías ocupacionales. Finalmente, se consideró incluir 
una dimensión que alude al destino de vida del entrevistado. 
esto último contribuye con información valiosa, pues remite a 
las condiciones de vida de los entrevistados y sus hogares, que 
pueden considerarse de manera relativamente independiente a 
los destinos ocupacionales. 

el tipo 1 corresponde a aquellos que no experimentaron mo-
vilidad social ascendente. los tipos 2 y 3, por su parte, repre-
sentan a aquellos entrevistados que experimentaron movilidad 
social ascendente, pero difieren en que mientras el tipo 2 no 
reporta cambios en niveles de vida, sino sólo en estatus ocupa-
cional, el tipo 3 sí experimentó cambios de nivel de vida y de 
estatus ocupacional. el tipo 4 representa a aquellos que no ex-
perimentaron cambios, pero heredaron sus ventajas de origen 
familiar y mantuvieron niveles y estatus ocupacionales de alta 
jerarquía. Quienes forman parte de este análisis son aquellos 
individuos con hijos que se encontraban ocupados (n=15). la 
decisión de tomar esta submuestra se debe, en primer lugar, 
a que un objetivo de este trabajo es conocer si las percepciones 
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cuadro 9.1. casos para la construcción 
de las entrevistas en profundidad.

Hombres

Origen 

ocupacional

Destino 

ocupacional
Destino de vida Entrevistas

Tipos

1 manual manual Bajo 3

2 manual no manual Bajo 2

3 manual no manual medio-alto 2

4 no manual no manual medio-alto 3

Mujeres

Origen 

ocupacional

Destino 

ocupacional
Destino de vida Entrevistas

Casos

1 manual manual Bajo 3

2 manual no manual Bajo 2

3 manual no manual medio-alto 2

4 no manual no manual medio-alto 3

Orígenes y destinos ocupacionales

Manual No manual

obrero, mecánico, operario de 
maquinaria, o bien trabajador manual  
en servicios personales (peluquero, 
conserje, vigilante, chofer, mesero, etc.)

Profesionista, jefe de departamento en 
oficina, gerente, subdirector, oficinista, 
maestro u ocupación con rango afín.

Nivel de vida

Bajo Medio- alto

viviendas con cuatro o menos 
habitaciones, acceso restringido a servicios 
y pasatiempos costosos, ingresos 
del hogar de 11 mil quinientos pesos 
o inferiores (equivalente a estratos d + o 
inferiores de la asociación mexicana 
de agencias de investigación de mercados 
y opinión Pública, amai)

viviendas con cinco o más habitaciones,  
automóvil propio, acceso frecuente  
a entretenimientos o pasatiempos pagados, 
ingresos del hogar superiores a 12 mil pesos 
(equivalente a estratos d + o inferiores  
de la asociación mexicana de agencias de 
investigación de mercados y opinión Pública, 
amai)

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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en torno a la movilidad educativa tienen impacto en las expec-
tativas de logro educativo de sus hijos. de tal modo, no son 
parte del trabajo 5 hombres sin hijos.2 en segundo lugar, no 
se tomaron en cuenta dos mujeres que hace 15 y 17 años, res-
pectivamente, salieron del mercado de trabajo para dedicarse 
exclusivamente al trabajo doméstico en el hogar propio y, en 
consecuencia, su última exposición al mercado laboral data de 
un periodo demasiado alejado en el tiempo histórico. la mues-
tra final se resume en el cuadro 9.2.3

cuadro 9.2. distribución de los entrevistados por tipos 
de movilidad social experimentada. sólo entrevistados con hijos.
  

casos

TiPos HomBres muJeres

1 2 3

2 2 2

3 2 -

4 1 3

Total 7 8

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.

2 el primer caso no considerado para el estudio corresponde al tipo 1, dado 
que experimentó inmovilidad social en la parte baja de la estructura socioeco-
nómica. dos casos más corresponden al tipo 3, es decir, son jóvenes sin hijos 
que experimentaron movilidad ocupacional ascendente, así como nivel de vida 
medio-alto. Finalmente, los dos casos restantes corresponden al tipo 4, y se trata 
de jóvenes que mantuvieron estatus ocupacionales y niveles de vida medio-altos.

3 es posible que un diseño más adecuado de una muestra para este tipo de 
análisis hubiera sido cruzar movilidad social con logro educativo. idealmente, 
debería poder determinarse si la movilidad experimentada se debió al logro 
educativo de los individuos. aunque es difícil determinar en todos los casos si 
la movilidad obedece al logro educativo, con una muestra más amplia que ésta 
se podría distinguir entre móviles por educación, móviles por otras razones, 
inmóviles con educación, e inmóviles sin educación. no se hizo así, debido a que 
el objetivo principal del estudio fue complementar la encuesta sobre desigual-
dad y movilidad social (endesmov) 2009, y como tal, se enfatizó en los eventos 
cruciales del curso de vida de los entrevistados. 
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9.4 la PercePción de las oPortunidades 
educativas en la ciudad de méxico

a continuación se presenta el análisis de los relatos de 15 in-
dividuos que presentaron sus opiniones, creencias y percepciones 
en relación con la desigualdad social y los mecanismos que pro-
ducen movilidad social en la ciudad de méxico. como se ha ex-
plicado, los relatos se distribuyen en cuatro tipos de movilidad 
social experimentada. se analiza cada uno de los relatos en-
marcados en los cuatro tipos. asimismo, cada tipo es analizado 
por separado.

Tipo 1. Los que experimentaron inmovilidad en el estrato bajo.
Todos los entrevistados que conforman al tipo 1 abandonaron el 
sistema escolar a edades tempranas. algunos lo hicieron debido a 
la insuficiencia económica de su hogar de origen. En otros es más 
clara la alusión a la escasa motivación educativa transmitida 
por su núcleo familiar que a circunstancias de tipo económico. Por 
otra parte, en la mayoría de los casos ambos factores ejercieron 
efectos combinados, según lo dicho por ellos, para desalentar su 
continuidad escolar. este grupo de entrevistados ha experimen-
tado trayectorias ocupacionales inestables. la mayoría de sus 
empleos se han caracterizado por las condiciones laborales preca-
rias. un primer aspecto relacionado con sus percepciones es que 
consideraran que de haber alcanzado mayores niveles educativos 
sus oportunidades de movilidad social hubiesen aumentado. si 
bien perciben inmovilidad social, existe cierta estimación positiva 
en torno a los posibles retornos de la educación. adicionalmente, 
consideran que la educación es no sólo un espacio de adquisición 
de habilidades, sino también de construcción de capital social. en 
cuanto al eventual logro educativo de sus hijos, todos los entrevis-
tados esperan que éstos superen los niveles educativos que ellos lo-
graron. no obstante, también es posible observar que algunos 
tienen la expectativa de que dicho logro sea alcanzado a través 
del sendero promovido por las instituciones privadas de educa-
ción superior. esta expectativa se asocia con una percepción de 
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que las instituciones de educación privada son mejores que las 
públicas. en tal sentido, podría decirse que estos individuos idea-
lizan de lo que han carecido. 

empleado de mantenimiento en empresa de transportes. se-
gundo hijo de un carpintero. 

ahora lo veo con mis hijas que están en escuela de gobierno, pus ya 
no es lo mismo. o sea, hay mucho menos conocimiento que les infun-
den en relación a la poca educación que yo tuve. la poca [educación] 
que tuve, mal que mal, me ha servido para tener mi oficio […] Sí, yo 
he tenido muchas chambas, algunas épocas duraba dos o tres meses. 
otras duré más tiempo. y ahora estoy más o menos contento dando 
mantenimiento a los camiones […] ya llevo dos años, pero a veces 
uno se las ve negras y es porque piden más estudios que yo no tuve la 
oportunidad de hacer […] yo gano el mínimo más 600 pesos de ayuda 
en vales de despensa […] yo quisiera que vayan a una escuela de 
paga, o sea privada. Porque ahí los profesores sí van y están bien edu-
cados […] son otros tiempos, en las de gobierno ya no son tan buenas, 
los maestros no son tan buenos, por lo que me dicen mis hijas, hay 
veces que en semanas no van los profesores […] Tengo dos hijas la 
chica está en secundaria de gobierno, y ella me dice que los maestros 
no van, y está muy mal, siento que no aprende. la grande ya va en 
la prepa y quiere entrar a la unam. a ella le fue mejor […] yo quiero 
que terminen al menos la prepa, por lo menos la prepa, pues por como 
están las cosas hasta para cajera, ahora prepa están pidiendo, por lo 
menos [que] termine la prepa.

empleada en micronegocio. Hija mayor de un electricista.

yo me tuve que salir de la secundaria porque quedé embarazada a 
los 14 años, y ni modo que fuera así embarazada a la escuela […] 
me daba vergüenza. y pues mis papás me ayudaron y me quedé en 
casa hasta que parí […] después me casé y pues no trabajé hasta 
que mi hija tenía 3 años y pues hice cursos […] o sea no, nunca 
volví a la secundaria pero hice cursos de estilismo. y así trabajé en 
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peluquerías, pero no me pagaban mucho […] o sea, sí me gustaba 
pero no me pagaban mucho, y era muy cansado, porque hay que es-
tar todo el día parada. y después un señor doctor me dijo que fuera a 
su oficina y fui su secretaria […] Hice un curso de secretariado y me 
sirvió, pero quedé embarazada otra vez y él ya no me tomó de vuelta 
en el trabajo […] y pude después pedir prestado y ahora estoy en una 
lavandería. y me va bien, no me quejo. sale pal gasto […] Pero pues 
sí, yo quiero que mis hijos terminen la prepa por lo menos. Para que 
tengan buenos trabajos. o mejores a los míos. a la grande le gusta-
ría ser doctora […] y el menor pues aún no sabe, yo creo que algo de 
mecánico, le gustan mucho los tráilers. yo les digo que los apoyo […] 
o sea, es difícil, pero sino que [mi hija mayor] entre a enfermería 
[…] mira, ser enfermera no es lo mismo que ser doctora, pero algunas 
tienen buenos trabajos y es más fácil que lo logren porque ser doctor 
pues no cualquiera, ¿no?

carpintero. Tercer hijo de un carpintero.

Pues yo dejé la escuela por rebeldía, dejé la escuela desde chico, 
hice sólo la primaria. Mi papá pues no me influenció mucho, él te-
nía que trabajar, éramos siete hermanos. imagínate […] algunos de 
mis hermanos sí terminaron la secundaria […] y todos aprendimos 
el oficio de mi papá y mis tíos. Unos son soldadores, otros albañiles, 
otros herreros y carpinteros […] mis hermanas se fueron con sus 
maridos y ya hicieron sus familias […] entonces yo reprobaba y 
nunca me gustó la escuela […] yo a mis hijas les he dicho que estu-
dien lo que quieran, o sea no, no, no tenemos lana, y los estudios son 
largos, pero pus sí se puede, le digo a la más grande que la ayudo 
a ser enfermera y, la más chica, ella quiere ser abogada penalista 
para ayudar, por decir, a los que están adentro de la cárcel que es-
tán por cosas que no hicieron, entonces pus sí, veo que quieren salir 
más adelante. no me desagrada la idea [de] que estudien, o sea me 
gustaría que sí lo lograran, pero quién sabe si lo logren. es muy difícil 
también, porque mantener a los hijos en la escuela es caro, aunque 
sean gratuitas.
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Personal de limpieza en dependencia estatal. Hija mayor de 
un obrero.

yo nada más cursé el primer año de secundaria. de telesecunda-
ria. mi hijo va a esa misma telesecundaria […] yo me casé a los 19 
años, yo tengo 34 años, mi hijo tiene 14 años y mi hija tiene 9 […] 
yo quiero que estudien. no quiero que estén como yo de intenden-
te de limpieza toda la vida. a mí me gustaría estar en la misma 
empresa, pero escalar, o sea hay varios departamentos pues me 
gustaría estar de […] secretaria o de […] o ya no vayamos tan alto, 
algo que no sea […] pues que no sea tan cansado que no sea tan, 
tan estresante como el estar limpiando […] yo creo que la edu-
cación ayuda, sí, pero también las palancas. o sea, la educación 
sirve, pero no es suficiente; hoy en día se necesitan más oportuni-
dades y se necesita también estar bien conectado. ahorita ya estoy 
pensando en que mi hijo va a salir de la secundaria y va a buscar 
tres opciones para que él siga estudiando la prepa pública aquí en 
el distrito Federal, y siento que va a ser muy difícil que encuentre 
la escuela, o sea, que le den la oportunidad de estudiar en la escuela 
que él elija. Porque somos tantos los millones de mexicanos que 
estamos, que vivimos aquí en el distrito, o sea, está tan habitado 
el Distrito que son insuficientes los planteles educativos para tanto 
niño que quiere estudiar […] a mí me gustaría que mi hijo tuviera 
la licenciatura. debes estudiar le digo, para que te quedes en la 
escuela que tú quieres. Pero si no queda en la que quiere pues a ver 
cómo pago para que siga estudiando para que tenga su licenciatu-
ra. entonces, este […] pues espero que sí, que sí se quede mijo y si 
no pues lo voy a tener que pagar para que entre en una particular 
[…] Este sacrificio de pagar una particular pues me daría mucho 
gusto, sería un logro para mí y un logro para él porque yo a veces 
me siento, este […] a veces me deprimo porque digo, si yo hubiera 
estudiado o si yo hubiera por lo menos terminado la preparatoria, 
estaría en un nivel más alto en mi trabajo, ¿no? y luego le digo a 
mi hijo: “¿tú te quieres ver como yo?”, le digo. no, él se tiene que 
superar, y si entra en la pública bien, y si no, pues en la privada 
que el sacrificio lo vale.
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mesera. Hija menor de un maestro albañil.

nada más acabé la secundaria. mi papá era maestro albañil. y yo 
he tenido muchos malos trabajos, hasta puestos de comida he pues-
to en la calle […] más se complicó mi situación cuando me separé. 
con tres hijos y todo me separé, pero ahí voy […] y mis hijas, dos 
de ellas van a la secundaria y una acabó su carrera técnica de ad-
ministración y está trabajando de cajera en una zapatería aquí en 
Tacubaya. y está bien, salió adelante, no se paga mucho pero puede 
avanzar […] Pero, pues no se puede pedir mucho más, está muy 
difícil el trabajo, la vida en general, la economía está difícil para 
nosotros […] a mí sí me hubiera gustado que mis hijos estuvieran, 
que tuvieran la oportunidad de ir a una escuela privada para que 
tengan más oportunidades […] Porque ahí los niños desde el kínder 
están mejor preparados, como que saben más que los de primaria, y 
yo quería esas posibilidades para los míos. Pero no se pudo, y pues 
a seguir así, a echarle ganas, no queda de otra.

los individuos que han experimentado inmovilidad social 
han desarrollado expectativas en relación con las oportunidades 
educativas de sus hijos caracterizadas por una combinación de 
esperanza e incertidumbre. la esperanza parece estar en bue-
na medida asociada con el deseo de que mejoren su situación de 
vida. en tanto, la educación se materializa como el camino para 
poder lograrlo. sin embargo, la incertidumbre que caracteriza a 
sus expectativas parece estar fogueada por la percepción negati-
va de sus propias condiciones de desventaja socioeconómica. de 
tal manera, sus metas parecen un destino difícil de alcanzar. asi-
mismo, consideran que las oportunidades de sus hijos se incre-
mentarían si ellos pudiesen inscribirlos en escuelas privadas, a 
las que por razones económicas difícilmente pueden acceder. Par-
ticularmente, parecen percibir que la educación privada genera 
mejores conocimientos y fomenta un mejor ambiente escolar que 
la instrucción pública. En definitiva, adicionalmente a la incerti-
dumbre generada por la dificultad de provisión de oportunidades 
para que sus hijos ingresen a dichas instituciones privadas, estos 
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individuos son “conscientes” de la calidad relativamente menor 
de las escuelas públicas a las que acuden sus hijos, en relación con 
las privadas. en una palabra: perciben que el sistema educativo 
en méxico reproduce las desigualdades debido a la diferencia-
ción entre las calidades que ofrecen las “buenas” escuelas priva-
das y las “malas” escuelas públicas. 

Tipo 2. Los que experimentaron movilidad ocupacional pero acce-
dieron a niveles de vida bajos.
los entrevistados agrupados en el tipo 2 representan a aquellos 
individuos provenientes de orígenes sociales donde la ocupación 
del padre era manual y que en el momento de la entrevista se 
encontraban empleados en trabajos no manuales de baja califi-
cación. el análisis de las entrevistas permite dar cuenta de que 
en sus hogares de origen existía cierta valoración de la educación 
como un canal de movilidad social ascendente. sin embargo, 
no todos los entrevistados cuentan con estudios universitarios. 
Tanto los que obtuvieron título universitario como los que sólo 
finalizaron sus estudios de ems perciben escasos retornos de mo-
vilidad social debido a que sus niveles de vida no han mejorado 
significativamente en relación con los que tenían en su hogar de 
origen. esto parece conectarse con las expectativas en relación 
con el logro educativo de sus hijos. en primer lugar, esperan que 
sus hijos finalicen los estudios universitarios, y, para alcanzar 
dicha meta, perciben que la educación privada es el mejor canal 
para lograrlo. ello permite pensar que esta percepción se deba 
en parte a que sus credenciales educativas, todas del sector pú-
blico, no fueron eficaces en la provisión de los empleos y niveles 
de vida a los que aspiraban, por lo que la valoración de la edu-
cación privada parece ganar adeptos para proveerles un mejor 
futuro a sus hijos. 

Maestra de inglés. Hija de un obrero no calificado.

yo quería estudiar de todo, pero quería estudiar en escuelas priva-
das, pero en ese entonces, cuando yo estudiaba pues no había el dinero 
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o los recursos necesarios, ahí fue donde tuve que entrar a sacar 
buenos promedios para justificar que mis papás me mantuvieran 
en la escuela. mi mamá me recomendó siempre una carrera corta. 
y yo estudié en el conalep y también estudié curso de turismo, de 
computación, primeros auxilios en una escuela que no terminé […] 
también estudié inglés. lo del inglés es lo que más me sirvió, pues 
saqué el teachers de maestra, tengo mi certificado de prepa y mi 
certificado de maestra de inglés. Pero no trabajo de maestra en una 
escuela. Prefiero irme de rodillas a la villa antes que ser maestra 
en una escuela primaria. lo mejor es dar clases en empresas […] lo 
que me salvó fue estudiar inglés. sí, estoy contratada, pero hoy en 
día no dan prestaciones, nada de antigüedad, nada más te pagan de 
tal hora a tal hora, generalmente es de siete a tres, que es a la hora 
que salen los hijos de la escuela […] lo que están viendo mis hijos 
en tercero de primaria yo lo veía en tercero de secundaria. y ni qué 
hablar con lo que ven los niños del mismo grado pero de una escue-
la pública. ésos sí están atrasados. yo tengo el caso de un sobrino 
mío y a mis hijos les da risa porque dicen que él apenas está viendo 
inglés y, me dice mi hija, pues él apenas está viendo inglés, y dice mi 
tía que él y mis hijos desde el kínder llevan inglés. También comparo 
los cuadernos de mi sobrino y de mis hijos y es diferente, no porque 
yo quiera poner a mis hijos que son los mejores estudiantes, pero les 
enseñan la letra manuscrita, yo veo sus cuadernos impecables, y en 
las públicas no se enfocan en eso, ni en la limpieza, ni en el orden […] 
vamos yo digo no pues sí vale la pena invertir en una escuela priva-
da, porque el nivel es más alto que en la pública. la escuela privada 
es una renta, es una inversión, pero vale la pena.

Empleada en micronegocio. Segunda hija de un obrero calificado.

yo entré a estudiar administración de empresas. en la unam. Pero 
ya no terminé, porque me embaracé. y pues nunca pensé en volver 
al estudio […] Tengo 41 años y dos hijos y así no se puede, es muy 
complicado […] en realidad, pues nunca trabajé en una empresa 
grande. sólo tuve distintos trabajos, medio informales. Por ejemplo, 
ahora estoy en la lavandería de mí mamá. la ayudo a administrar 
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el negocio cuando mis hijos están en la escuela […] yo no creo en 
realidad que si hubiera terminado la universidad tuviera muchas 
más posibilidades. o tal vez sí, no sé. Pero lo que pasa es que las 
personas que piden trabajo y no van recomendados tienen un suel-
do, pero si van recomendados les dan la chamba y, aunque no sea 
cien por ciento apto para esa chamba, se las dan por la recomenda-
ción, y en una de ésas les pagan más. o sea, la educación sirve. Pero 
sirven los contactos […] Hoy en día la vida está cañón, a veces tene-
mos que pedir prestado, no nos alcanza para los puros gastos de los 
niños no nos alcanza. y, por ejemplo, la casa es propia, no pagamos 
casa […] esta casa se la dejó su mamá a mi marido. imagínate si 
tuviéramos que pagar renta, no pues ahí no nos alcanzaría […] las 
colegiaturas solitas de los niños son una renta […] mi hija va en 
una primaria de paga, de monjas. y mi hijo entró en la secundaria, 
en una pública. Pero ya lo quiero cambiar a una privada. él hizo 
la primaria privada y hay una gran diferencia […] Fue importante 
que fueran a una primaria privada, porque les da buenas bases, se 
les va a hacer más fácil el día de mañana […] ahorita yo sí tengo la 
idea de cambiar a mi otro hijo de escuela porque la escuela pública 
es un relajito. los maestros son impresionantes, mi hijo no hace 
tarea nunca, nunca. no tiene maestra de español, maestra de geogra-
fía, no tiene maestra de inglés. el sistema es malo, malo, el sistema 
público del d. F., de méxico, por lo menos aquí del d. F., muy malo, yo 
lo veo en comparación con las escuelas de paga: el orden que llevaban, 
por ejemplo, un escrito, una tarea, le revisan el escrito, el formato, la 
ortografía, y aquí no les revisan nada. el problema es la calidad, es 
bastante bajísima, está por la calle de la amargura.

Contador. Segundo hijo de un obrero no calificado. 

actualmente trabajo en un despacho de contadores. estudié conta-
duría en la unam. y desde que me recibí me dediqué a la contaduría 
[…] al principio de chavo, pues en lo que saliera. También cuando 
estaba aún estudiando, pues hacía de todo, plomería, electricidad, 
etc. […] Pero ya después siempre en lo de mi carrera. llevo ocho 
años en la empresa y pues quiero escalar […] y una opción es que 
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me vaya a Toluca a conseguir clientes. me tendría que ir a vivir. y no 
está tan mal, es la única forma de tener más chances. aquí ahorita 
ya está difícil […] yo la idea que tengo es que [mis hijos] vayan a 
universidades privadas. al Tec o a la uvm o a la salle. Porque te ven 
que vienes de esos lugares y se te abren las puertas más fácil […] 
o sea, la unam es buena, siempre, pero veo que los chavos de las 
de paga tienen más posibilidades. yo creo que hoy en día es mejor la de 
paga. antes tal vez no, como que todo estaba más parejo. Hoy desde 
el kínder, desde primaria te están enseñando otros idiomas […] en 
escuelas públicas no te enseñan un idioma. nada más que hay un 
tallercito de inglés, entonces en escuelas privadas actualmente son 
bilingües y vamos, si no puedo meterlos a mis hijos a colegios muy 
prestigiados, sí los metería a los de paga, eso sí, que sean de paga. 
donde tengan un mejor nivel de experiencias escolares […] Hasta en 
su forma de expresarse, en su forma de ser, su forma hasta de educa-
ción puede ser. Hasta tus mismos profesores llegan con otro estilo de 
vestimenta, con otra educación, ajá, entonces aunque el alumno no 
les conteste los buenos días, ellos “buenos días, buenos días”, porque 
saben dónde están.

contador. Hijo mayor de un chofer particular. 

Pues siempre fui a escuelas de gobierno. la prepa la hice en la 8, 
que está aquí en Plateros, y la universidad fue en la unam, contabi-
lidad. Pues siempre mis papás me influenciaron para que estudiara. 
ellos no tenían muchos estudios, pero eran buenos padres. mi papá 
fue chofer de un licenciado […] Pero no te voy a decir que no me 
costó trabajo la escuela. la universidad fue difícil. me costó mucho 
trabajo, yo creo también eso de que dejé de estudiar un tiempo. em-
pezó la novia, que ahora es mi esposa, pues ahí también descuidé 
tiempo, y te digo que fue difícil, económicamente no andaba bien, no 
tenía coche. Pero rápido encontré trabajo en el gobierno, en el área 
de contabilidad [de un organismo de gobierno], y es hasta la fecha 
donde actualmente estoy […] siempre se dieron muchos cambios, 
entraron siempre muchos directores, te digo, pero sigo yo teniendo 
mi mismo nivel y estoy a cargo del área de Oficialía. Son 8 años y ahí 
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sigo […] yo creo que en mi caso no ha servido mucho mi título. en 
realidad son otras cosas las que te salvan. Por ejemplo, yo aprendí 
carpintería de muy chico y a veces sale un trabajo de eso y salva el 
mes […] lo que pasa es que en el área en la que estoy, a pesar de 
que tengo una licenciatura y saben que tengo una licenciatura no 
me toman en cuenta para una jefatura, que es jefe de departamento, o 
una dirección. son muy elitistas […] ahora, qué pasa con mucha gente 
que ha tenido estudios, o sea, yo conozco gente que ha tenido estudios y 
le va mejor de otra forma que con la misma carrera, entonces yo pienso 
que no sirve. Tal vez lo que sirve es el renombre de las universidades 
de hoy en día […] mi hijo va a la primara pública y en secundaria 
veremos qué hacemos. con respecto a mi hija, que tiene tres años, va 
entrar a un kínder, que es parte de una escuela de monjas. mi esposa 
quiso meterla desde chiquita ahí para obligarnos nosotros mismos a 
tenerla siempre en escuela de paga […] consideramos tiene un buen 
nivel académico […] [yo] quisiera que mi hijo después, en los niveles 
que son importantes como preparatoria y la universidad, sí vaya en 
una escuela de paga.

como puede observarse, igual que en los casos analizados en 
el tipo 1, existe una imagen negativa de la educación pública. 
sin embargo, estas percepciones involucran a las instituciones 
de educación superior. inversamente, se aprecia una percepción 
positiva de la enseñanza impartida en las instituciones privadas 
en relación con la de las públicas. Específicamente, destaca la 
valoración de bienes simbólicos como los idiomas extranjeros, el 
prestigio, el orden, el respeto, el disciplinamiento. estos bienes 
representan valoraciones de la “buena educación”. constituyen 
signos de una clase media de constitución relativamente reciente, 
no dominante en el mercado simbólico, no creativa ni productora, 
sino ordenada, preparada para puestos no manuales subordina-
dos. Por otro lado, se aprecia también la percepción de que las 
inversiones que han depositado en la educación privada de sus 
hijos pueden ser una fuente de oportunidades, en tanto, desde su 
perspectiva, éstas proveen mayor capital cultural, simbólico y so-
cial en contraste con las instituciones educativas públicas. dicho 
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de otro modo, nuevamente aparecen dos aspectos ya vistos en el 
caso previo. en primer lugar, se presenta la esperanza de obtener 
mayores logros y mejores niveles de vida por medio de la vincu-
lación de sus hijos con escuelas del sector privado. en segundo 
lugar, hay una lectura respecto de qué es lo que verdaderamente 
importa en la educación: el capital social. adicionalmente, se per-
cibe dónde hay que adquirirlo: en las escuelas privadas.4 en otras 
palabras, pareciera ser que la afiliación a instituciones privadas, 
independientemente de la calidad de la educación impartida, así 
como de la salida laboral que ofrezcan, impulsa las aspiraciones 
de los padres en relación con las oportunidades educativas y labo-
rales de sus hijos, de manera relativamente independiente a sus 
posibilidades económicas reales. 

Tipo 3. Los que experimentaron movilidad social ascendente.
los entrevistados que conforman al tipo 3 experimentaron mo-
vilidad social ascendente, pues cuentan con mejores empleos y 
niveles de vida en comparación con sus padres. se puede dedu-
cir de las entrevistas que en sus hogares existían buenos climas 
educativos y cierta estabilidad económica. este grupo logró gran-
des rendimientos de movilidad educativa, pues mientras ellos 
finalizaron los estudios universitarios en su mayoría, sus padres 
únicamente terminaron la escuela secundaria. en tal sentido, 
los entrevistados presentan percepciones de altos retornos de 
la inversión educativa realizada. en cuanto a sus trayectorias 
ocupacionales, todas se han caracterizado por una mayor esta-
bilidad en relación a los casos precedentes. Por otro lado, todos 
los entrevistados esperan que sus hijos terminen los estudios 
superiores, pero aspiran a que lo hagan en el sector privado. 
es precisamente con respecto al nivel educativo superior que se 
aprecia más claramente una percepción diferenciada de calidad 
de la instrucción impartida y, en tanto, de desigualdad de opor-
tunidades a las que pudieran acceder sus hijos. 

4 esta última oración está inspirada en una comunicación personal que tuve 
con emilio Blanco, quien leyó una de las versiones previas del manuscrito. 
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Contadora. Hija mayor de un obrero calificado de empresa 
paraestatal. 

yo estudié contaduría en la unam. y siempre trabajé de contadora, pri-
mero de auxiliar contable, después administrando algunas tiendas [de 
una empresa grande de electrodomésticos] y ahora estoy en la conta-
bilidad y finanzas de una empresa de bibliotecnología que se encarga 
de venderles bibliotecas virtuales a las universidades, este... mmm... 
pues básicamente es información de bases de datos. llegué ahí por un 
amigo […] Pues siempre es lo que suele suceder. o sea, puedes buscar 
trabajo en el periódico, pero ésos generalmente no son buenos trabajos. 
Bueno, quien sabe, antes sí […] yo, mi primer trabajo lo conseguí por 
el periódico y ahí duré como cinco años. y ahora estoy contenta, me 
gusta mi horario, y las facilidades que me dan para estar con mis hijos 
[…] yo fui a la primaria a una escuela de monjas y a la secundaria y 
prepa a [escuelas] públicas […] no creo que a mí me hubiera ido mejor 
si estudiaba en la salle o la ibero. Pero hoy en día es diferente, las 
universidades como el Tec o la misma ibero tienen a gente en buenos 
puestos y no es que sean mejores estudiantes o más inteligentes, pero 
son hijos de empresarios. entonces, suponte que un gerente es de la 
ibero, contrata a pura gente de la ibero […] Tengo dos hijos, y a uno lo 
aceptaron en el turno matutino de la secundaria técnica que está por 
acá cerca de mi casa, que sé que los tienen bien controladitos y que tie-
ne buena fama de ser buena escuela y ahí va. lo dejé ahí […] además, 
por economía, conviene. y mi hija va en la misma escuela de monjas 
que yo iba. es cara pero es muy buena escuela […] yo quisiera que 
estudien lo que quieran. si es en la unam o en el Poli, muy bien, pero si 
les podemos pagar una universidad privada, pues siempre será mejor.

maestra de escuela primaria. Hija mayor de un chofer privado.

yo en primaria fui a una escuela privada y en secundaria a una 
pública. después, en la prepa, entré al cch sur, y después obtuve el 
pase directo a la universidad, donde estudié pedagogía. la terminé 
después de varios años, porque me casé y no terminé a tiempo. des-
pués, ya casada, pues me dijo mi esposo, “¿por qué no la haces en el 



354 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

sistema abierto de la unam?”. y lo hice […] ahora estoy trabajando 
como maestra en la primaria donde yo fui […] Tuve pocos trabajos, 
a partir de que me titulé, entré a este trabajo y aquí sigo […] estoy 
muy cómoda en la colonia. Tengo 36 años y nunca me moví […] yo no 
te puedo decir qué escuela es mejor o es peor […] como yo, mis hijos 
han ido a escuelas públicas y privadas. mi hijo mayor, está en un ce-
cyt del iPn, mi hijo el de en medio en la secundaria pública de acá de 
coyoacán, y mi hija menor en una primaria privada […] si los padres 
están cerca del hijo, la escuela no importa tanto. o sea, sabemos todos 
que los de las escuelas privadas suelen tener muy buen nivel socioe-
conómico, pero hay jóvenes de las públicas muy listos y avanzados.

a diferencia de los casos precedentes, los entrevistados que 
experimentaron grandes rendimientos de movilidad social y 
educativa presentan una valoración positiva de la educación 
pública en los niveles básicos. si bien coinciden en que puede 
haber casos de escuelas públicas con problemas de conducta y 
aprendizaje, también consideran que existen buenas opciones 
educativas para sus hijos en el sector público. en tal sentido, 
las ideas de mérito y esfuerzo, acompañadas por el impulso pe-
dagógico familiar, se hacen presentes, a diferencia del resto de 
los casos precedentes. Por otro lado, de nuevo es particular-
mente clara la aspiración de vincular a sus hijos con institu-
ciones privadas de educación superior. Pareciera ser que estas 
expectativas funcionan tanto por la influencia de sus propias 
percepciones de movilidad experimentada como por la perspec-
tiva de un escenario de mayores oportunidades laborales al que 
no han accedido plenamente. en tal sentido, igual que en el caso 
precedente, existe una percepción de alto prestigio asociado con 
las instituciones privadas, de las que se cree que poseen los mejo-
res vínculos con el mercado de trabajo. Finalmente, y en relación 
con lo anterior, se repite la valoración de la eficacia del capital 
social como un mecanismo clave para la consecución de empleos 
de mayor jerarquía. es decir, la educación se concibe como un 
canal clave para llegar a competir en el mercado de trabajo, pero 
no para asegurarlo. 
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Tipo 4. Los que experimentaron inmovilidad social en el estrato alto.
al contrastar su posición de origen con la actual, los entrevistados 
pertenecientes al extremo alto de la distribución socioeconómica 
perciben mínimos retornos financieros y de estatus ocupacio-
nal. si bien todos los individuos han tenido trayectorias ocupa-
cionales estables y en el momento de la entrevista se encontraban 
ocupados en empleos de cierta jerarquía, sus aspiraciones relati-
vas al nivel de vida esperado se mantienen como una meta difícil 
de alcanzar. en primer lugar, es posible advertir una valoración 
negativa de sus propios títulos educativos —en especial, los egre-
sados de las universidades públicas—. Específicamente, perciben 
que sus oportunidades se han acotado desde que comenzaron a 
proliferar las instituciones privadas de educación superior, y, en 
tanto, el mercado laboral lo perciben más competido. asimismo, 
se presenta la percepción de que el logro de estatus dentro de las 
empresas en las que han trabajado tantos años está bloqueado 
por redes de relaciones sociales a las que ellos no tienen acceso. 
en consecuencia, se advierte la aspiración de inscribir a sus hijos 
en las universidades privadas, que se perciben como los mecanis-
mos especialmente eficaces para acceder a dichas redes.

empresario. Hijo mayor de un empresario. 

mi papá tenía vinaterías y tiendas de abarrotes. y él, aunque tenía 
hasta la prepa, en esos tiempos le dio para ponerse su negocio y cre-
cer. Teníamos una muy buena posición. [mi papá] era empresario y 
[yo], como hijo de empresarios, pues yo me fui a estudiar a la ibero 
[…] en realidad desde la primaria estuve en escuelas particulares. 
igual que yo, todos mis hermanos. Todos a particulares. y todos se 
dedicaron al negocio de mi papá. a administrar su herencia, por de-
cirlo de algún modo […] llegamos a tener cerca de 50 tiendas, pero 
estamos hablando de hace muchos años y ya se fueron, se fueron, 
la cosa es que ahorita yo tengo dos, dos vinaterías que realmente, 
este, no es ya los negocios de antes, ya hay mucha competencia, pero 
se mantienen y el despacho ahí lo tengo […] yo quisiera seguir con 
ese negocio, mantenerlo, pero quisiera poner una escuela, una es-



356 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

cuela de taekwondo y ver si puedo hacerlo aquí en la colonia […] de 
mis tres hijas, dos van escuela privada y una a prepa pública y me 
urge que ya entren a la prepa [pública], porque la verdad ya están 
muy caras las colegiaturas, ya sinceramente no se puede. mi papá 
sí pudo pagarnos la universidad a los cinco hermanos, pero ahora la 
vida está más difícil. yo hago una comparación y digo qué bueno que 
él pudo, ahorita yo no puedo. Por eso quiero que [mis hijas] se pre-
paren, porque si se casan y no les funciona su matrimonio, pues ya 
tienen, ya tienen algo de qué vivir, yo no les voy a vivir eternamente 
[…] yo creo que antes pues había más posibilidad de vivir mejor, yo 
pienso que había más dinero, más abundancia, ahorita yo veo más 
difícil todo para conseguir trabajo. lo que pasa es que antes una 
profesión te daba para vivir, hoy sólo te da para vivir medianamen-
te, pero realmente para enriquecerse, para enriquecerse solamente 
entrando pegarle a un buen negocio o a un puestazo en una empresa.

comerciante. Hija menor de un empresario textil. 

yo estuve siempre en escuelas de gobierno. mis papás me metieron 
[en escuelas] muy conocidas, tenían disciplina, mucha disciplina, 
eran muy estrictas. las tres hijas estuvimos ahí, pues para no hacer 
diferencias, entonces por eso quisieron que las tres estuviéramos en 
una pública. después, todas entramos a la unam […] yo entré a dere-
cho. aunque a la fecha estoy trabajando en algo que no está relacio-
nado con mi carrera […] vendo suministros para arquitectos […] es 
que cuando me embaracé dejé cinco años el trabajo y me desactualicé 
y fue muy difícil entrar como abogada a un despacho. y no me pude 
meter a estudiar cursos o diplomados. además, en la actualidad, 
ahorita sí dan mucha más prioridad a las [universidades] particula-
res […] el nivel de las particulares se ha elevado muchísimo. cuando 
yo estudié en la unam era lo mejor que había […] si podemos pagarle 
una privada a mis niños, pues sí. y si no, pues a la unam y que le echen 
ganas […] no todo es el papelito. el esfuerzo vale el doble que todo. 
Ni modo que a uno del Tec si es flojo lo llamen para un trabajo de 
alguien del Poli o de la unam, que saben que es muy aplicado (…) es 
mérito de cada quien llegar hasta donde uno se lo propone.
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gerente de mediana empresa. Tercera hija de un empresario.

mi papá se dedicaba a los muebles. abrió varias mueblerías en san 
andrés Tetepilco y en los pueblos de por allá. Todas las abrían en zo-
nas populares, o sea, no eran así lugares residenciales, sino en lugares, 
este, populares, y les iba bien, pero bueno, ya después hubo muchos 
problemas y muchas manos, entonces ya se deshizo la sociedad. […] 
Terminé mi carrera en administración de empresas hace muchos años 
[…] me casé, luego luego de terminar conocí a mi esposo en la carrera. 
luego vinieron los hijos […] Tengo un hijo de 15 años y otra de 11 […] 
entonces yo no pude, bueno no quise trabajar, y ya después entré a 
trabajar con mi primo, que tienen una agencia aduanal en el aeropuer-
to, pero pues ahí también así como que no, como era familiar había 
muchos problemas, entonces me salí de trabajar. entonces ahorita 
ya tengo mucho rato en una empresa de trajes de baño y, este, y pues 
ya ahí estoy a gusto, estoy en la parte de nómina, este, en la parte de 
tiendas, supervisión de tiendas […] [no obstante] creo que es mucho 
lo que estudié para el tipo de trabajo que estoy haciendo. Por un lado 
siento que estudié mucho para en donde estoy, o sea, a lo mejor no he 
tenido la oportunidad de un buen empleo que me hubiera encantado 
¿no?, pero también si hubiera estudiado más todavía, tuviera a lo me-
jor mejores oportunidades […] siento que está como muy marcado lo 
que es las escuelas de gobierno y las escuelas de paga, sean escuelas de 
paga de nombre o de trayectoria o carísimas o sean de las económicas. 
yo creo que las escuelas privadas están más personalizadas, para em-
pezar son grupos más pequeños que las escuelas de gobierno […] mis 
hijos están en un colegio de aquí de coyoacán. y veo que están cuidados 
[…] si no podemos pagarles universidad privada, pues por lo menos 
que absorban todo ahora y que a la hora de competir, pues que estén 
mejor que los otros […] y con un idioma, que es lo más importante.

administrativa de empresa multinacional. Hija de un fun-
cionario de empresa paraestatal. 

mi papá era el que trabajaba, tenía un buen puesto en luz y Fuerza 
[…] no sé, mi papá sentía que la educación en las escuelas públicas […] 
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y te soy sincera también yo siento que la escuela pública, no por 
generalizar, pero tenía muy buen nivel académico. en la [escuela 
primaria de gobierno] que yo estaba, era muy exigente ésa, lo que 
era la primaria y esa secundaria, los directores eran exigentes, en-
tonces era muy bueno el nivel académico, de por sí, las escuelas 
públicas cuestan un poquito de trabajo entrar, aquí costaba mu-
chísimo trabajo entrar, o sea, sí tenías el pase, pero si tenías muy 
buen promedio de la primaria, y los que no tenían buen promedio, 
tenían que hacer el examen y muchas veces les tocaba en el horario 
de en la tarde. después yo me fui a la prepa número 6. yo me fui 
ahí porque también mucha gente de la que íbamos en la secunda-
ria se iban para allá […] mi carrera laboral no ha tenido muchos 
cambios. Primero estuve de sobrecargo […] y me salí porque con 
lo que ahorré, adquirí dos taxis. después volví a atención a clien-
tes [de la misma empresa] y aquí sigo. escalar puestos es difícil, 
porque llega gente bien relacionada, llega bien recomendada, por 
decir algo, cambian al gerente y el mismo gerente trae a su gente y 
le dan la jefatura, cuando a lo mejor la jefatura nos la merecemos 
en el área y que conozco más, yo tengo mucha experiencia ahí, y es 
para que yo tuviera una jefatura y no me la han dado, o sea, yo ya 
me quedé ahí como supervisora, sí tengo una licenciatura, sí tengo 
una experiencia laboral, pero no he escalado a más, que es lo que yo 
quiero, o sea, yo no me voy a quedar toda la vida como supervisora 
de atención a clientes, porque ya se lo mencioné a una gerente una 
vez, pero sí me dijo: “es como se manejan las cosas aquí”, tienes que 
tener una súper recomendación para tener una gerencia […] mira, 
no es generalizar, pero bueno, a lo mejor en muchos trabajos que 
dicen “yo entré de ejecutiva y ahorita ya tengo una gerencia”. a lo 
mejor hay muchas empresas que sí pero yo siento que la mayoría de 
las empresas es porque tú llegas recomendado […] yo ahí la llevo 
pero con la ayuda del papá de mis hijos, que me pasa una pensión, 
¿eh?, también por eso, o que de repente, ya sabes, nunca falta que 
algún compañero me trae algunas cosas para vender, o ando ven-
diendo algo, o de repente se me ocurre la loquera de vender joyería, 
porque a veces siento que mi sueldo no me alcanza, ¿por qué? Porque 
tengo a dos hijos en la universidad, están en universidad de paga, 
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uno estudia comunicación en la uvm de san rafael, y mi hija estu-
dia, bueno, ella ya acabó su carrera de administración, pero, hay 
veces que no me alcanza.

igual que en el caso precedente, la percepción de la educación 
como mecanismo de movilidad social está segmentada según el 
nivel de instrucción escolar. es decir, la valoración de la educación 
preuniversitaria no se diferencia según la díada público/privado. 
así, las ideas de mérito y esfuerzo son enfatizadas como valores 
que los padres les inculcan a sus hijos para el logro escolar, inde-
pendientemente de la escuela a la que acudan. aquí es importante 
el papel de la familia en la formación pedagógica de sus hijos. sin 
embargo, para el momento del inicio de la formación en el nivel 
superior, se presenta la percepción de una desigualdad simbóli-
ca en relación con las credenciales que otorgan las instituciones 
privadas en contraste a las públicas. Para estos individuos, las 
primeras son las que brindarían acceso a redes de relaciones so-
ciales vinculantes a los puestos de mayor jerarquía. esto último 
se ha volcado hacia las expectativas educativas que tienen de sus 
hijos. lo que estos padres ambicionan con respecto a sus hijos no 
es sólo que éstos terminen la educación superior, sino que en lo 
posible lo hagan en las instituciones privadas, que son las que des-
de su óptica les permitirán mantener su posición social de origen. 

9.5 Palabras finales

Si bien el perfil de este libro es primordialmente cuantitativo, 
el presente capítulo ha intentado subsanar, en parte, dicho sesgo 
a través del análisis de una serie de entrevistas en profundidad 
realizadas a un grupo de individuos que proporcionaron infor-
mación acerca de sus trayectorias educativas y ocupacionales, 
las cuales corresponden al periodo de las últimas tres décadas 
de historia en la Ciudad de México. En específico, se ha abordado 
un aspecto complementario a los análisis que se abocan a la 
movilidad social. se trata de la movilidad subjetiva y, en tanto, se 



360 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

analizaron las percepciones de movilidad de estos individuos, 
así como las expectativas de logro educativo de sus hijos. en 
primer lugar, mediante este estudio se ha podido explorar la 
relación entre el logro educativo, el estatus ocupacional y el nivel 
de vida de estos sujetos. de esa manera se han explorado las 
valoraciones que han construido en torno a la educación como un 
canal de ascenso social. en segundo, se ha indagado en la rela-
ción entre dichas percepciones y las expectativas de logro escolar 
que estos individuos han configurado respecto a sus hijos. 

Para abordar estos fenómenos, el trabajo realizó una revi-
sión de la investigación previa que trata la movilidad subjetiva 
como un condicionante de la movilidad social. así, se ha pro-
puesto un enfoque en el que se ha formulado la cuestión de si 
las percepciones y expectativas de los individuos dependen o 
son relativamente independientes a su movilidad social expe-
rimentada. Específicamente, nos preguntamos: ¿cuáles son, de 
qué dependen y qué papel cumplen las percepciones que tienen 
los individuos de su logro educativo y de su movilidad ocupacio-
nal, y qué efecto tiene ello en las expectativas relacionadas con 
el eventual logro educativo de sus hijos?

igual que en otros contextos societales, los resultados son mix-
tos. un primer resultado tiene que ver con los retornos esperados 
de la propia experiencia educativa. el análisis de las entrevis-
tas permite argumentar que los individuos posicionados en los 
extremos de la estructura socioeconómica (tipos 1 y 4) perciben 
rendimientos menores a los individuos pertenecientes a los sec-
tores medios (tipo 2 y 4). este resultado es acorde con una serie 
de investigaciones previas en las que se constata que en méxico 
la experimentación de mayores cambios posicionales en la es-
tructura de estratificación social se da en las clases medias. No 
es raro, de tal forma, que los tipos 2 y 3 hayan reportado percep-
ciones de mayores rendimientos de su formación escolar. es de-
cir, mientras los individuos que han experimentado movilidad 
social intergeneracional perciben que la educación es un canal 
en donde se fomenta la movilidad social, en este trabajo se ha 
visto que los individuos agrupados en los tipos 1 y 4 perciben 
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menos retornos en relación con sus inversiones educativas rea-
lizadas. 

en cuanto a las percepciones de oportunidades educativas 
de sus hijos, se encontraron un común denominador y varios 
aspectos particulares. En primer lugar, parece haberse confi-
gurado un horizonte de expectativas marcado por la pugna por 
la calidad entre la educación pública y la privada en la ciudad 
de México. Específicamente, la diatriba se da en relación con los 
capitales sociales y simbólicos que ofrece la educación privada. 
es decir, las instituciones privadas se perciben como los espa-
cios donde se construyen i) las relaciones sociales que vinculan 
mejor a los mercados de trabajo y ii) ciertas formas de aprender 
los comportamientos de los estudiantes “mejor educados”. Por 
otro lado, se percibe que en las instituciones públicas se presen-
tan en mayor medida situaciones de falta de control y cuidado 
pedagógico. Podría decirse que, en términos generales, se valo-
ra la educación privada, pero por distintas razones.

Particularmente, aquellos que no experimentaron movilidad 
ocupacional ni mejoraron en términos intergeneracionales sus 
niveles de vida (tipo 1) presentaron la aspiración de que sus hi-
jos superen su nivel educativo alcanzado. Específicamente, as-
piran a que lo realicen por la vía de la educación privada. Para 
este grupo de individuos la eventual posibilidad de que sus hijos 
cursen en escuelas privadas, en cualquiera de los niveles edu-
cativos, incrementaría sus oportunidades futuras, pues desde 
su percepción accederían a entornos de mejor calidad académi-
ca y se alejarían de los entornos educativos públicos que, desde 
su perspectiva, no cuentan con los climas escolares ideales para 
el desarrollo cognitivo. sin embargo, sus expectativas se ven 
acotadas por la incertidumbre económica con la que conviven 
todos los días. 

un segundo resultado corresponde a aquellos que experi-
mentaron movilidad ocupacional (tipo 2) con niveles de vida me-
dio-altos (tipo 3). estos perciben que la educación privada brinda 
los capitales ideales para competir en un mercado laboral que 
funciona más a partir del acceso a redes y contactos y de la 
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adquisición de un habitus de clase media, que únicamente del 
mérito y el esfuerzo. si bien las ideas meritocráticas son valora-
das para el logro educativo en los niveles de formación básica, 
se presenta la idea de que, para acceder a los mejores estatus 
ocupacionales, lo que sirve son las credenciales emitidas por 
las instituciones privadas. a diferencia del tipo 1, aquí, si bien las 
inversiones que han realizado o deberán realizar para inscribir a 
sus hijos en dichas universidades implican esfuerzos considera-
bles a su economía familiar, éstas se conciben como seguros alta-
mente redituables para posicionar a sus hijos en un mercado en el 
que podrán competir de la mejor manera ante jóvenes que han 
heredado capitales que sus hijos únicamente pueden adquirir 
en dichas instancias sociales. 

Finalmente, un tercer resultado se asocia con la percepción 
de la devaluación de los títulos universitarios, en específico, los de 
carácter público. este hallazgo corresponde principalmente a 
aquellos individuos con niveles educativos superiores, prove-
nientes de orígenes familiares con padres con niveles educati-
vos equivalentes (tipo 4). en estos casos, es posible dar cuenta 
de la percepción de que para obtener mejores salarios y em-
pleos los diplomas de las universidades públicas han rezaga-
do su prestigio con respecto a las universidades privadas. se 
concibe, de tal modo, que las universidades privadas ofrecen 
un capital social y simbólico del que carecen las universidades 
privadas, lo que contribuye a segmentar no sólo la diversa ofer-
ta educativa, sino las eventuales trayectorias educativas de los 
estudiantes que parecen tener una marcada preferencia por lo 
privado en relación con lo público.
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anexo 1. diseño meTodológico 
del ProyecTo y FuenTe de daTos1

el objetivo de este apartado es dar a conocer las principales 
características de las fuentes de datos utilizadas para la elabo-
ración de los capítulos del libro. sin embargo, antes de describir 
estas fuentes de datos, es apropiado discutir algunos anteceden-
tes de investigación, así como las preguntas de investigación 
que de ellos derivaron, pues son estos antecedentes y preguntas 
los que otorgan sentido al diseño original de la investigación.

a1.1 antecedentes

en la década pasada el tema de la movilidad social recobró centra-
lidad en méxico y américa latina, en el ámbito de la discusión so-
bre los modelos de desarrollo y sus consecuencias para la equidad 
social. como se sabe, hasta mediados de los años setenta nues-
tra región transitó de un modelo de acumulación basado en 
la sustitución de importaciones y orientado hacia el mercado 
interno, que produjo altas tasas de urbanización y crecimiento 
económico, a otro que ha producido resultados inciertos en lo que 
respecta al ritmo de crecimiento económico, la capacidad del es-
tado para manejar un entorno económico internacional cada vez 
más complejo, y las posibilidades de generar un desarrollo econó-
mico más equitativo e incluyente. una pregunta importante en 
el marco de esta discusión era si el llamado “cambio estructural” 

1 Este anexo es una versión modificada de la nota metodológica de investi-
gación publicada en solís (2011). “desigualdad y movilidad social en la ciudad 
de méxico.” Estudios Sociológicos, 85 (xxix): 283-298.
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alteró significativamente la estratificación social, y, si ése era el 
caso, cuáles serían las características del nuevo régimen de mo-
vilidad social, tanto en términos de los patrones de movilidad 
social como de la fluidez general de la estructura social. 

la agenda de investigación que iniciamos junto con otros 
colegas a fines de los noventa ha intentado responder a esas 
preguntas. siguiendo una larga tradición en los estudios socio-
lógicos de movilidad social, que ven en el acceso a las ocupacio-
nes el mecanismo básico de distribución de recursos valiosos y 
adjudicación de clase (grusky, 2008; grusky y Kanbur, 2006b), 
los estudios sociológicos se han enfocado al estudio de la movilidad 
ocupacional. debido a que nuestro objetivo ha sido estudiar los 
cambios de largo plazo en la movilidad social, hemos privilegia-
do el estudio de la movilidad social intergeneracional, esto es, 
aquella que tiene lugar entre padres e hijos. 

a partir primero de un estudio de la ciudad de monterrey 
(solís, 2002 y 2007), y después de una serie de trabajos que 
buscan generalizar y ampliar los resultados de esa investiga-
ción (Zenteno y solís, 2007; solís y cortés, 2009), así como de 
trabajos realizados por otros investigadores (Zenteno, 2003; 
Pacheco, 2005; Parrado, 2005; cortés y escobar, 2005; solís, 
cortés y escobar, 2007), era posible al inicio de este proyecto 
identificar tres rasgos que caracterizaban al régimen de estra-
tificación social en el México finisecular (Solís, 2011). El primer 
rasgo es que, a pesar de la crisis de los ochenta y de los apa-
rentes efectos negativos del cambio estructural, la movilidad 
social absoluta permanecía en niveles altos, a tal grado que las 
tasas de movilidad absoluta eran de magnitud similar o incluso 
mayor a las observadas durante el régimen de sustitución de 
importaciones. 

el segundo rasgo es que, a pesar de que las tasas de movi-
lidad absoluta se mantuvieron en niveles altos, la desigualdad 
en el acceso a las oportunidades de movilidad ascendente entre 
individuos provenientes de distintas clases sociales parece haber 
aumentado sustancialmente. en otros términos, aun cuando se 
mantuvo el ritmo de creación de oportunidades de movilidad 
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ascendente a escala societal, estas oportunidades se distribu-
yeron de manera más inequitativa que en el pasado, lo cual 
es indicativo de un cambio hacia un régimen de estratificación 
social menos fluido. 

Finalmente, el tercer rasgo es que la calidad de las oportuni-
dades de movilidad ascendente, y particularmente de aquéllas 
con destino hacia ocupaciones no manuales, se deterioró signi-
ficativamente como resultado de la precarización en los merca-
dos de trabajo urbanos que tuvo lugar a partir de la crisis de los 
ochenta. esto provocó una creciente inconsistencia entre la ex-
periencia de movilidad ocupacional ascendente y las retribucio-
nes materiales asociadas a esta movilidad. así, por ejemplo, un 
fenómeno común en monterrey era encontrar trabajadores en 
ocupaciones no manuales de baja calificación (oficinistas, técni-
cos o empleados de comercio, por ejemplo) cuyos padres habían 
sido obreros u operarios industriales, y que, a pesar de esta 
movilidad ocupacional ascendente, recibían salarios inferiores 
en términos reales a los que tuvieron sus padres 25 o 30 años 
atrás. 

en el proyecto que diseñamos para la ciudad de méxico y 
que dio lugar a las fuentes de datos utilizadas en este libro, 
buscamos responder una primera serie de preguntas relacio-
nadas con la generalización espacial y temporal de los rasgos 
recién descritos. con respecto a lo espacial, desde los estudios 
sobre migración y movilidad social de muñoz, de oliveira y 
stern (1977) y contreras suárez (1978), la ciudad de méxico no 
es escenario de otro estudio de estas características, por lo que 
era conveniente preguntarse en qué medida la mayor aglome-
ración urbana del país reproducía las tendencias identificadas 
en el conjunto urbano nacional, o bien representaba un caso con 
características peculiares. 

cabe apuntar que investigaciones recientes sobre los mer-
cados de trabajo urbanos sugieren que la ciudad de méxico no 
sólo presenta mayores condiciones de precariedad y rezago en 
la creación de empleos de calidad con respecto a las otras dos 
grandes ciudades del país (garcía y de oliveira, 2001), sino que 
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ha sido relegada a un segundo plano incluso por un contingente 
numeroso de ciudades medias que han tenido un desempeño más 
dinámico en los últimos años (garcía, 2009). esto sugería que la 
ciudad de méxico podría presentar características particulares en 
sus patrones de movilidad social, lo cual, aunado al hecho de que 
se trata de la ciudad con mayor concentración de fuerza de trabajo 
en el país, reafirma la importancia de realizar un estudio de caso.

en relación con lo temporal, los estudios recientes de movilidad 
social a los que hemos hecho referencia se apoyan en encuestas 
realizadas entre 1994 y 2000. dado que estas encuestas captan 
información retrospectiva sobre la movilidad ocupacional de los 
entrevistados, reflejan en realidad patrones de movilidad que co-
rresponden principalmente al periodo de crisis económica de los 
ochenta (1981-1988) y a los primeros años del cambio estructural 
(1989-2000). la pregunta es si los rasgos ya señalados en la movi-
lidad social se han mantenido durante la última década una vez 
que se ha consolidado el nuevo modelo económico. 

un aspecto distintivo del proyecto de la ciudad de méxico 
ha sido la incorporación de la perspectiva del curso de vida 
como una herramienta conceptual y metodológica para apro-
ximarnos al estudio de la reproducción intergeneracional de la 
desigualdad social. la perspectiva del curso de vida se enfoca 
en el análisis de la participación de los individuos en distintos 
dominios institucionales (por ejemplo, la familia, la escuela, el 
trabajo) a lo largo de su vida, con énfasis ya sea en los eventos 
que marcan cambios importantes en esta participación, o bien 
en la forma en que estos eventos se entrelazan unos con otros 
para conformar trayectorias familiares, educativas y ocupacio-
nales específicas (Elder, 1998; Elder y O’Rand, 1995). 

la riqueza de la perspectiva del curso de vida en la investi-
gación sobre movilidad social radica en la posibilidad de tras-
cender el análisis de la tabla de movilidad social, el cual, al 
enfatizar la medición de la asociación entre orígenes y desti-
nos sociales, suele dejar de lado el estudio de los mecanismos 
que subyacen a esta asociación (ganzeboom, Treiman y ultee, 
1991; Treiman y ganzeboom, 2000; Breen y Jonsson, 2005). si 
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buscamos avanzar hacia lo que Treiman y ganzeboom llaman 
la cuarta generación de estudios de movilidad social, es preciso 
identificar cómo las desigualdades de origen se traducen en pa-
trones divergentes de inserción familiar, educativa y ocupacio-
nal a lo largo de la vida, y en segundo lugar cómo estos patrones 
constituyen senderos de vida que tienen efectos acumulativos y 
de largo plazo sobre las probabilidades de reproducir o superar 
las condiciones sociales de origen (stier y Tienda, 2001). 

así, por ejemplo, para comprender por qué algunos hijos de tra-
bajadores manuales experimentan movilidad hacia posiciones de 
mayor jerarquía y otros no, no basta con medir la probabilidad 
de que ocurra uno u otro evento, sino que es necesario identificar 
las condicionantes que el origen social impone en distintos mo-
mentos en la trayectoria familiar, en la inserción y progresión en 
el sistema educativo y en las experiencias ocupacionales tempra-
nas, así como la forma en que estos eventos y trayectorias previas 
inciden sobre la inserción ocupacional a lo largo de la vida. 

la perspectiva del curso de vida es también valiosa para 
este estudio porque nos permite destacar la cuestión de los efectos 
del cambio histórico sobre la movilidad social. las trayectorias 
individuales (ya sean ocupacionales o en otros dominios) no 
transcurren en un vacío histórico, sino en el marco de condi-
ciones históricas específicas que les imponen restricciones. En 
este sentido, si pretendemos entender los efectos del cambio 
histórico sobre las vidas personales, es necesario identificar 
cómo se sincronizan el tiempo histórico y el tiempo individual 
(Hareven, 1982; elder y Pellerin, 1998). 

la herramienta metodológica para hacer observables los 
efectos del cambio histórico es el análisis de cohortes. lo que 
hace distintiva en términos sociológicos a una cohorte de naci-
miento es el hecho de que sus miembros comparten la exposi-
ción a las mismas condiciones históricas a lo largo de su curso 
de vida (ryder, 1965; glenn, 2005). los miembros de las cohor-
tes sucesivas llevan consigo el “sello” de las condiciones históricas 
que les tocó vivir. Por tanto, al contrastar la experiencia de las 
cohortes de nacimiento sucesivas es posible observar los efectos 
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del cambio histórico sobre las trayectorias ocupacionales y los 
patrones de movilidad social.

el proyecto se estructuró en torno a cuatro bloques de pre-
guntas. los primeros dos bloques conjuntan las preguntas re-
lacionadas con la perspectiva clásica de los estudios de movilidad 
social, comenzando con la movilidad absoluta (bloque 1) y des-
pués con la movilidad relativa (bloque 2). los bloques 3 y 4 
cambian la mirada hacia la reproducción de la desigualdad des-
de la perspectiva del curso de vida. en el bloque 3 se formulan 
preguntas relacionadas con las trayectorias familiares y edu-
cativas tempranas, y su asociación con las circunstancias socia-
les de origen. Finalmente, en el bloque 4 se plantean cuestiones 
asociadas a las trayectorias ocupacionales y sus determinantes:

1. ¿se reproducen en la ciudad de méxico las altas tasas de 
movilidad social absoluta observadas en estudios previos 
en otras ciudades del país? ¿se observan cambios en la 
intensidad de la movilidad social absoluta en las cohortes 
más recientes? ¿cómo se relacionan las tendencias ob-
servadas en la movilidad social absoluta con los cambios 
económicos y en la estructura ocupacional observados en 
la ciudad durante los últimos 25 años?

2. ¿cuáles son las tendencias en la movilidad social rela-
tiva observadas en las cohortes más recientes? ¿existen 
indicios de una creciente rigidez en el régimen de estra-
tificación social, tal como lo sugieren estudios previos? 
¿en qué regiones de la estructura ocupacional se sitúan 
las principales barreras a la movilidad ocupacional? ¿Ha 
cambiado la magnitud de estas barreras y su ubicación 
en las cohortes más recientes?

3. ¿en qué medida la desigualdad en orígenes sociales se tra-
duce en patrones diferenciales de eventos y trayectorias fa-
miliares, educativas y laborales a lo largo del curso de vida? 
¿cuál es el efecto de las circunstancias sociales de origen 
sobre la temporalidad y secuencia de eventos familiares 
como la primera unión y el nacimiento del primer hijo? 
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¿Cuál es la asociación entre orígenes sociales y desafilia-
ción escolar? ¿en qué medida las trayectorias de inserción 
escolar, esto es, los patrones de progresión de niveles y el 
tipo de institución escolar a la que se asiste en los distintos 
niveles educativos, varían en función de las circunstancias 
sociales de origen? ¿Hasta qué punto es posible afirmar 
que la desigualdad social de origen se traduce en senderos 
familiares y educativos significativamente diferentes en 
las etapas tempranas del curso de vida?

4. ¿Qué características asume el proceso de iniciación de 
los jóvenes en la estructura ocupacional? ¿Qué explica las 
variaciones en la edad de entrada al trabajo y del tipo de 
ocupación inicial? ¿cuáles son las trayectorias ocupacio-
nales más frecuentes luego de la inserción al mercado de 
trabajo? ¿Es posible identificar patrones de trayectorias 
que definen senderos ocupacionales comunes a amplios sec-
tores de la población? ¿Cómo influyen los orígenes socia-
les y la trayectoria educativa y familiar previa tanto en 
el proceso de iniciación ocupacional como en las trayecto-
rias ocupacionales posteriores? 

a1.2 fuentes de datos

Para responder a estas preguntas, el proyecto se propuso recabar 
y analizar información de primera mano de corte cuantitativo y 
cualitativo, mediante el levantamiento de una encuesta de hoga-
res y la realización de entrevistas a profundidad. a continuación 
se describen las características de ambos instrumentos.

Encuesta sobre Desigualdad y Movilidad 
Social en la Ciudad de México

la principal fuente de datos del estudio es la encuesta sobre 
desigualdad y movilidad social en la ciudad de méxico (endesmov). 
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el diseño conceptual y la supervisión general de la encuesta corrió 
a cargo del autor, con el apoyo de campo de la empresa levanta. 
el universo de selección lo constituyeron las personas entre 30 y 
60 años de edad residentes en viviendas particulares de la Zona 
metropolitana de la ciudad de méxico. la encuesta fue levantada 
entre los meses de abril y agosto de 2009. El tamaño final de la 
muestra fue de 2 038 individuos entrevistados, con proporciones 
similares de hombres y mujeres. 

el cuestionario individual se organiza en las siguientes sec-
ciones:

1. Información demográfica y escolaridad del entrevistado
2. Historia residencial
3. experiencia laboral y trayectoria ocupacional
4. Trabajo actual o último trabajo
5. información sobre el principal sostén económico del ho-

gar a los 15 años de edad
6. información sobre el hogar de origen
7. uniones e información de la pareja
8. Hijos
9. capital social

10. Justicia distributiva y percepciones sobre la desigualdad 
de ingresos

11. Actividades del fin de semana

Por limitaciones de espacio, aquí comentaremos los aspectos 
más relevantes de las historias de vida (secciones 1, 2, 3, 4 y 
7) y de las secciones que captan información sobre los orígenes 
sociales (5 y 6). 

Quizás el aspecto más importante del diseño del cuestionario 
es la inclusión de preguntas retrospectivas que permiten re-
construir las historias ocupacionales, educativas, residenciales 
y familiares de los entrevistados. a diferencia de las encuestas 
convencionales de movilidad social, que incluyen preguntas so-
bre la situación del entrevistado o de sus padres en un momen-
to fijo en el tiempo, en la Endesmov se adopta un formato de 
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historias de vida para captar las trayectorias de los entrevista-
dos desde su nacimiento hasta la edad actual. con esta infor-
mación es posible no sólo realizar análisis convencionales de la 
movilidad social, sino también reconstruir el flujo de eventos y 
trayectorias a lo largo de la vida de los entrevistados, lo cual 
nos permite explorar el papel mediador del curso de vida en 
el proceso de reproducción intergeneracional de la desigualdad. 

la historia de vida ocupacional era la más relevante para los 
objetivos del proyecto. en esta historia se registra cada trabajo 
principal del entrevistado con duración de tres meses o más, e 
incluye la siguiente información:

a) edad de inicio de la ocupación
b) ocupación
c) Posición en la ocupación
d) autoridad (¿era usted jefe o supervisor directo de alguien 

o tenía personas a su cargo?)
e) Tamaño del establecimiento
f) rama de actividad del establecimiento
g) Edad de finalización de la ocupación

con respecto a la historia educativa, además de preguntar 
por la edad a la salida de la escuela y el mayor nivel y grado 
escolar aprobado, se incluyó un módulo en el que se preguntan, 
para todas las escuelas a las que asistió el entrevistado, el nombre 
de la escuela, si la escuela era privada o pública, y el munici-
pio/delegación y entidad federativa en la que se encontraba la 
escuela. con esta información es posible reconstruir con cierto 
detalle la trayectoria educativa de los entrevistados, no sólo en 
lo que concierne a su condición de afiliación, sino también al 
tipo de escuelas y modalidades a las que asistieron.

la historia residencial registra todos los municipios/delega-
ciones y entidades federativas del país en los que el entrevistado 
ha residido a lo largo de su vida. la captación de la historia 
residencial es importante para estudiar el papel actual de la 
migración interna (tanto de orígenes rurales y no rurales) en 
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la estratificación social, así como el grado de asociación entre 
movilidad social y movilidad territorial entre delegaciones y 
municipios de la ciudad. 

Por otra parte, aunque el cuestionario no incluye propiamente 
una historia familiar, se realizan preguntas sobre el calenda-
rio de algunas de las transiciones familiares más importantes, 
como la primera unión y el nacimiento del primer y el último 
hijo. en particular, con respecto a la primera unión, se pre-
gunta por información adicional sobre el nivel educativo y la 
ocupación de la pareja, lo cual permite estudiar los patrones 
de selección de pareja y el papel de la homogamia/heterogamia 
socioeconómica como mecanismo de reproducción de las des-
igualdades. 

Por último, con respecto a los orígenes sociales del entrevis-
tado, la encuesta incluye información tanto del jefe económico 
del hogar (municipio y entidad federativa de nacimiento, nivel de 
escolaridad, y ocupación) como de las características de la vi-
vienda cuando el entrevistado tenía 15 años de edad, entre las 
que se incluye una serie de 17 preguntas sobre los activos que 
poseía la vivienda. estas preguntas permiten construir medidas 
de la posición de origen en tres dimensiones frecuentemente 
utilizadas en los estudios de estratificación social: la escolari-
dad, la ocupación/clase social, y el ingreso. 

Entrevistas a profundidad

el análisis estadístico de la encuesta es útil para medir tanto la 
magnitud de la movilidad social como las asociaciones entre orí-
genes sociales, transiciones y trayectorias tempranas en el curso 
de vida, y destinos ocupacionales. no obstante, tiene dos limita-
ciones importantes. la primera es que no nos permite explorar 
hipótesis más detalladas sobre los mecanismos que subyacen a 
las asociaciones estadísticas. Por ejemplo, si obtenemos un coe-
ficiente de regresión que indica una alta asociación estadística 
entre el estrato social de origen y la probabilidad de desafiliación 
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escolar, esto nos es útil para respaldar una hipótesis general so-
bre la existencia de mecanismos asociados al origen social que 
interfieren en las trayectorias educativas, pero nos ayuda muy 
poco a identificar cuáles son estos mecanismos, en qué instancias 
operan (por ejemplo, la familia, la escuela, los grupos de pares), y 
cuándo se manifiestan a lo largo del curso de vida. 

la segunda limitación es que el análisis estadístico nos dice 
poco en torno a la forma en que la movilidad social y, en un 
sentido más amplio, la estratificación social son percibidos por 
los sujetos. aunque la desigualdad social tiene sin duda un ca-
rácter estructural, su legitimación se produce en el ámbito de 
las percepciones y disposiciones sociales, por lo que para enten-
der los procesos de reproducción de la desigualdad es necesario 
indagar cómo se construyen subjetivamente las jerarquías y en 
qué forma esta construcción subjetiva incrementa o no la tole-
rancia a la desigualdad social.

Si bien el estudio de la Ciudad de México tiene un perfil 
primordialmente cuantitativo, creímos importante subsanar, 
si bien de forma parcial, las dos limitaciones recién señaladas 
mediante una aproximación complementaria de carácter cua-
litativo, la cual consistió en la realización de 22 entrevistas a 
profundidad. la guía de entrevista se organizó en dos ejes. el 
primer eje comprende las historias de vida familiares, educa-
tivas y ocupacionales de los entrevistados, con énfasis en los 
eventos que suelen representar puntos de quiebre en las tra-
yectorias de vida. al hacer esta reconstrucción se insistió en 
que las personas entrevistadas intentaran dar cuenta de las 
circunstancias que incidieron en sus trayectorias educativas y 
ocupacionales. la experiencia de estudios previos tanto en mé-
xico como en otros países sugiere que esta aproximación cuali-
tativa a la movilidad social mediante el uso de historias de vida 
es de una gran riqueza para identificar los mecanismos que vin-
culan orígenes y destinos sociales (Bertaux y Thompson, 1997; 
escobar, 1986; solís, 2007). 

el segundo eje se orientó a registrar las opiniones de los 
sujetos acerca de su posición en la estratificación social y su 
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trayectoria de movilidad social, así como, en términos más ge-
nerales, sobre la desigualdad social en méxico y sus causas. a 
diferencia del primer eje, en la que se pedía a los entrevistados 
abundar sobre aspectos “factuales” de sus propias trayectorias 
de vida (por ejemplo, “¿Qué edad tenía cuando dejó de ir a la 
escuela?”, “¿Por qué no siguió estudiando?”, “¿Cómo influyó (su 
familia, amigos, etcétera) en que continuara estudiando/dejara 
de estudiar?”, “¿cómo obtuvo su primer trabajo?”, etcétera), en 
esta segunda parte se les invitó a expresar de manera abier-
ta sus opiniones y percepciones tanto con respecto a su propia 
trayectoria de movilidad (“¿Qué tan satisfecho se siente con 
su nivel educativo/ocupación/nivel socioeconómico?”) como a la 
desigualdad social en el país (“¿Qué opina sobre la desigualdad 
social que existe en méxico?”, “¿Qué es lo que explica esta des-
igualdad?”).

ya que nuestro interés era analizar la variabilidad en las 
historias de vida y en las percepciones sobre la desigualdad en 
función de las trayectorias de movilidad social, diseñamos una 
muestra de entrevistas a profundidad que garantizara la diver-
sidad en estas trayectorias, mediante una tipología de casos que 
incorpora tres dimensiones en las trayectorias de movilidad. 
la primera dimensión es el origen ocupacional, que, igual que 
en la encuesta, es medido a través de la ocupación del padre, y 
que distingue entre las categorías ocupacionales de trabajador 
manual y no manual. la segunda dimensión es el destino ocu-
pacional, que es medido por la ocupación del entrevistado(a) al 
momento de la entrevista, y que además de incluir la dicotomía 
manual/no manual incorpora, en el caso de las mujeres, una ter-
cera categoría para incluir a las amas de casa. Por último, incor-
poramos el nivel de vida como una dimensión adicional de destino, 
la cual remite a las condiciones de vida de los hogares de los 
entrevistados como un aspecto a considerar independientemente 
del destino ocupacional.

a partir del cruce de estas dimensiones construimos seis ti-
pos de trayectorias. los primeros tres tipos tienen en común los 
orígenes manuales, pero difieren en sus destinos. El tipo 1 repre-
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senta a quienes se mantienen en este rango de posiciones, y, 
por tanto, no experimentaron movilidad ascendente de ninguna 
índole. el tipo 2 incluye a quienes experimentaron movilidad 
ascendente ocupacional, pero no en niveles de vida, por lo que 
su experiencia podría ser catalogada como de “inconsistencia 
de estatus y papel”. el tipo 3 incluye a quienes experimentaron 
movimientos ascendentes concomitantes tanto ocupacionales 
como en niveles de vida. a estos tres tipos se suma un cuarto, 
que incluye a quienes tenían orígenes no manuales y mantuvie-
ron su posición en estas ocupaciones, así como niveles medios 
o altos de vida, es decir, a quienes han heredado de sus padres 
una posición privilegiada. Finalmente, agregamos dos tipos de 
trayectorias para incluir las trayectorias femeninas que desem-
bocan en la salida del mercado de trabajo, ya sea con orígenes 
manuales o no manuales.
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anexo 3. consTrucción de un Índice 
de orÍgenes sociales (ios)

uno de los propósitos principales del proyecto de investigación 
desigualdad y movilidad social en la ciudad de méxico fue 
analizar los efectos de las condiciones socioeconómicas de la fa-
milia de origen sobre el destino social de las personas entrevis-
tadas. Para ello, se incluyó en el cuestionario de la encuesta un 
extenso módulo de preguntas que referían a distintas dimen-
siones socioeconómicas de la familia de origen. 

la mayoría de los capítulos de este libro formula preguntas 
que tienen que ver justamente con la asociación entre los orígenes 
socioeconómicos y los resultados educativos y ocupacionales. 
dado que la información disponible sobre los orígenes socioeco-
nómicos es amplia y variada, existía la posibilidad de que cada 
autor usara medidas propias, lo que podría a la postre traer di-
ficultades en la discusión de los resultados de cada trabajo y, en 
última instancia, dificultar la lectura transversal del libro. 

Para evitar esos problemas, consideramos conveniente uti-
lizar una medida común de los orígenes socioeconómicos, a la 
que denominamos Índice de orígenes sociales (ios). este índice 
resume las condiciones socioeconómicas de la familia de origen 
a partir de la información recopilada en la encuesta sobre los 
padres y la situación de la vivienda cuando la persona entrevis-
tada tenía 15 años de edad.

el ios parte de una perspectiva multidimensional de la es-
tratificación social. Esto implica que el origen socioeconómico 
familiar debe ser medido a partir de la disponibilidad de re-
cursos en distintos ámbitos o dimensiones de la estratifica-
ción. Para los fines de este trabajo consideramos tres dimen-
siones: recursos económicos, jerarquía ocupacional y recursos 



404 desigualdad, movilidad social y curso de vida en la ciudad de méxico

culturales. a continuación se enumeran las variables inclui-
das en cada componente:

recursos culturales:

• años de escolaridad del padre
• disponibilidad de una enciclopedia en casa a los 15 años 

de edad
• Disponibilidad de una cámara fotográfica a los 15 años 

de edad
• disponibilidad de un tocadiscos o reproductor de música 

a los 15 años de edad

Jerarquía ocupacional:
• Índice isei

1 de la persona que ocupaba la jefatura econó-
mica del hogar a los 15 años de edad

recursos económicos:
• disponibilidad de licuadora en casa a los 15 años de edad
• disponibilidad de televisión en casa a los 15 años de 

edad
• disponibilidad de un automóvil o camioneta propios en 

casa a los 15 años de edad
• disponibilidad de una estufa de gas o eléctrica en casa a 

los 15 años de edad
• disponibilidad de refrigerador en casa a los 15 años de edad
• disponibilidad de lavadora de ropa en casa a los 15 años 

de edad
• disponibilidad de teléfono dentro de casa a los 15 años 

de edad
• disponibilidad de servicio doméstico en casa a los 15 

años de edad

1 el índice isei (international socioeconomic index of occupational status) 
es una medida internacional de jerarquía de las ocupaciones elaborada por 
ganzeboom y Treiman (1996) y ampliamente utilizada en la investigación in-
ternacional sobre estratificación y movilidad social. 
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• disponibilidad de techo de losa o concreto en casa a los 
15 años de edad

• Disponibilidad de piso de concreto, mosaico o firme en 
casa a los 15 años de edad

• disponibilidad de baño dentro de casa a los 15 años de 
edad

Para construir el ios se procedió de la manera siguiente:

1) se calcularon los años de escolaridad del padre y se cons-
truyeron variables dicotómicas (0,1) para la disponibilidad 
de los otros tres bienes asociados a los recursos cultura-
les. estas variables fueron sometidas a una variante del 
análisis factorial diseñada específicamente para variables 
dicotómicas y ordinales (Kolenikov y Ángeles, 2004). se 
realizaron análisis factoriales por separado para tres gru-
pos de edades (30-39 años, 40-49 años, 50-59 años), para 
contrarrestar los efectos de mayor disponibilidad de la es-
colaridad y los activos en las cohortes más recientes. en 
todos los casos se obtuvo una solución de factor único, que 
explicaba entre 67% y 76% de la varianza total. a partir 
de los resultados del análisis factorial se extrajo un índice 
único estandarizado de “recursos culturales”. 

2) a partir de los datos sobre ocupación de la persona que 
ocupaba la jefatura económica del hogar a los 15 años de 
edad del entrevistado se obtuvo el isei. luego se estandarizó 
por los tres grupos de edades. este índice estandarizado 
mide la “jerarquía ocupacional”.

3) igual que con el componente de recursos culturales, se 
realizaron análisis factoriales específicos por grupos de 
edades para las variables dicotómicas asociadas a los 
recursos económicos. la varianza total explicada por el 
factor principal fluctuó entre 65% y 73% del total, de-
pendiendo de la cohorte de nacimiento. a partir de este 
factor se construyó un índice que representa al compo-
nente de “recursos económicos”. este índice “parcial” es 
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utilizado en algunos capítulos del trabajo con el nombre 
de nsfo.

una vez construidos los índices correspondientes a cada di-
mensión, éstos se integraron mediante un análisis factorial fi-
nal por el método de componentes principales. el resultado fue 
una solución de factor único que explica 71% de la varianza 
total. este factor corresponde al Índice de orígenes sociales.



anexo 4. cuadros adicionales
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cuadro a4.1. Tablas de movilidad intergeneracional por sexo (frecuencias relativas en %).

a) Hombres

I II IIIa+IIIB IVa IVb V+VI VIIa+IIIb IVc+VIIb Total

I 1.69 0.90 0.89 0.28 0.94 0.65 0.60 0.00 5.95

II 1.25 1.49 0.58 0.39 0.69 0.10 0.54 0.00 5.04

IIIa+IIIB 1.54 0.95 2.44 0.27 1.90 1.85 1.35 0.00 10.30

IVa 0.76 0.55 0.61 0.68 1.39 1.17 0.66 0.00 5.82

IVb 1.78 2.75 2.17 1.09 6.43 3.67 2.77 0.08 20.75

V+VI 1.73 2.71 3.10 1.18 3.43 3.83 4.15 0.08 20.20

VIIa+IIIb 2.62 1.48 3.14 1.79 4.84 4.79 3.57 0.00 22.24

IVc+VIIb 0.55 0.53 0.73 0.85 2.07 1.91 2.82 0.24 9.70

Total 11.92 11.36 13.66 6.54 21.69 17.96 16.46 0.40 100.00

b) Mujeres

I II IIIa+IIIB IVa IVb V+VI VIIa+IIIb IVc+VIIb Total

I 2.14 0.47 2.16 0.43 0.72 0.00 0.81 0.00 6.73

II 0.72 2.23 0.33 0.36 0.64 0.00 0.95 0.15 5.39

IIIa+IIIB 2.20 1.54 2.36 0.32 1.25 0.30 1.14 0.00 9.13

IVa 0.15 1.04 1.29 0.58 0.73 0.25 1.58 0.00 5.62

IVb 1.08 1.48 3.49 0.21 3.49 0.52 5.31 0.00 15.56

V+VI 3.10 4.24 5.33 0.56 3.56 1.96 3.27 0.00 22.01
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cuadro a4.1. Tablas de movilidad intergeneracional por sexo (frecuencias relativas en %) (continuación).

VIIa+IIIb 0.27 2.41 5.67 1.12 4.43 2.69 8.67 0.00 25.26

IVc+VIIb 0.13 0.13 0.83 0.38 2.53 1.27 5.03 0.00 10.30

Total 9.78 13.54 21.46 3.97 17.34 6.98 26.77 0.15 100.00

c) Total

I II IIIa+IIIB IVa IVb V+VI VIIa+IIIb IVc+VIIb Total

I 1.89 0.71 1.46 0.35 0.84 0.36 0.70 0.00 6.30

II 1.01 1.83 0.47 0.38 0.67 0.05 0.72 0.07 5.20

IIIa+IIIB 1.84 1.22 2.41 0.29 1.61 1.15 1.26 0.00 9.77

IVa 0.48 0.77 0.92 0.63 1.09 0.75 1.07 0.00 5.73

IVb 1.47 2.18 2.76 0.69 5.10 2.25 3.92 0.04 18.41

V+VI 2.35 3.40 4.10 0.90 3.49 2.98 3.75 0.05 21.02

VIIa+IIIb 1.56 1.90 4.28 1.49 4.66 3.84 5.87 0.00 23.60

IVc+VIIb 0.36 0.35 0.78 0.64 2.28 1.62 3.82 0.13 9.97

Total 10.96 12.35 17.18 5.38 19.73 13.01 21.11 0.29 100.00

Fuente: estimaciones propias a partir de la endesmov 2009.
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cuadro a4.2. efectos directos e indirectos de los orígenes ocupacionales, 
los orígenes económicos, y los destinos ocupacionales sobre los destinos económicos.

a) Hombres Directos Indirectos Totales

orígenes ocupacionales (isei - origen) -0.01 0.22 * 0.20 *

orígenes económicos (irr - origen) 0.31 * 0.08 * 0.39 *

destinos ocupacionales (isei - destino) 0.23 * ----- 0.23 *

b) Mujeres

orígenes ocupacionales (isei - origen) -0.03 0.24 * 0.22 *

orígenes económicos (irr - origen) 0.34 * 0.07 * 0.41 *

destinos ocupacionales (isei - destino) 0.19 * ----- 0.19 *

c) Total

orígenes ocupacionales (isei - origen) -0.02 0.23 * 0.21 *

orígenes económicos (irr - origen) 0.33 * 0.07 * 0.40 *

destinos ocupacionales (isei - destino) 0.21 * ----- 0.21 *

Fuente: estimaciones propias a partir de la endesmov 2009.
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Cuadro A4.3. Modelo a. Ajuste final del modelo logístico 
para el conjunto de transiciones (modelo 13, cuadro 3.3).

Variables

omitida: cohorte 1: 1950-1959

cohorte 2: 1960-1969 0.587**

(0.278)

cohorte 3: 1970-1979 1.501***

(0.282)

omitida: transición secundaria -

Transición media superior -1.177***

(0.277)

Transición superior -0.835***

(-0.318)

cohorte 2#Transición media superior 0.0594

(-0.386)

cohorte 2#Transición superior -1.449***

(-0.444)

cohorte 3#Transición media superior -0.949**

(-0.370)

cohorte 3#Transición superior -2.486***

(-0.428)

mujer -0.542**

(-0.232)

mujer#cohorte 2 0.014

(-0.320)

mujer#cohorte 3 0.318

(0.337)

Transición media superior#mujer 0.799**

(0.373)

Transición superior#mujer -0.779*

(0.434)

mujer#cohorte 2#Transición media superior -0.872*

(0.490)
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Cuadro A4.3. Modelo a. Ajuste final del modelo logístico 
para el conjunto de transiciones (modelo 13, cuadro 3.3) 

(continuación)

mujer #cohorte 2#Transición superior 0.877

(0.565)

mujer #cohorte 3#Transición media superior -0.685

(0.482)

mujer #cohorte 3#Transición superior 1.029*

(0.557)

ios 1.827***

(0.180)

Transición media superior#ios -1.015***

(0.246)

Transición superior#ios -1.274***

(0.257)

cohorte 2#ios -0.494**

(0.229)

cohorte 3#ios 0.00185

(0.248)

Transición media superior#cohorte 2#ios 1.009***

(0.319)

Transición media superior#cohorte 3#ios 0.388

(0.323)

Transición superior#cohorte 2# ios 0.827**

(0.349)

Transición superior#cohorte 3# ios 0.255

(0.353)

constante 1.209***

(0.181)

n 4100

errores estándar robustos entre paréntesis. *
** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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cuadro a4.4. modelo b.
Transición al nivel medio superior.

Variables unam ipn Otras

 públicas

Privadas

“omitida: cohorte 1: 

1950-1959” - - - -

cohorte 2: 1960-1969 0.755* -0.533 0.994** 0.486

(0.413) (0.430) (0.407) (0.416)

cohorte 3: 1970-1979 0.210 -0.748* 1.070*** 0.559

(0.378) (0.398) (0.373) (0.387)

ios 1.039*** 0.918*** 0.633** 0.732***

(0.252) (0.238) (0.272) (0.253)

mujer 0.171 -0.872* 0.66 1.272***

(0.463) (0.508) (0.437) (0.441)

cohorte 2#ios 0.586* 0.500 0.600* 0.582*

(0.329) (0.351) (0.332) (0.329)

cohorte 3#ios 0.164 0.741** 0.269 0.720**

(0.303) (0.342) (0.310) (0.314)

cohorte 2#mujer -1.238** -0.618 -0.943* -0.905

(0.571) (0.785) (0.526) (0.564)

cohorte 3#mujer -0.366 -1.542* -0.760 -0.749

(0.557) (0.816) (0.493) (0.517)

secundaria privada -1.207** -1.504** -0.616 1.113***

(0.572) (0.753) (0.521) (0.383)

constante -0.937*** -0.747** -1.254*** -1.831***

(0.331) (0.295) (0.343) (0.329)

n 1238 1238 1238 1238

errores estándar robustos entre paréntesis.
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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cuadro a4.5. modelo c.
Transición al nivel superior.

Variables unam/ipn Otra 

omitida: cohorte 1: 1950-1959 - -

cohorte 2: 1960-1969 -1.425** -2.656**

(0.654) (1.210)

cohorte 3: 1970-1979 -1.561** -1.954*

(0.626) (1.110)

ios 0.696** 0.546

(0.284) (0.371)

mujer -1.162** -1.470**

(0.492) (0.720)

cohorte 2#ios 0.154 0.600

(0.406) (0.500)

cohorte 3#ios -0.380 0.437

(-0.378) (0.446)

cohorte 2#mujer 0.813 1.193

(0.637) (0.855)

cohorte 3#mujer 1.478** 1.609**

(0.609) (0.818)

omitida: Preparatoria unam - -

Preparatoria iPn -1.215* -0.668

(0.649) (0.999)

otras modalidades públicas -3.174*** -1.626

(0.853) (1.064)

Preparatoria privada -2.747*** -0.643

(0.709) (0.814)

Preparatoria iPn #cohorte 2 2.192** 2.41

(0.948) (1.622)
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cuadro a4.5. modelo c.
Transición al nivel superior (continuación).

Preparatoria iPn #cohorte 3 1.473* 0.489

(0.837) (1.369)

otras modalidades públicas #cohorte 2 1.101 2.152*

(0.972) (1.296)

otras modalidades públicas #cohorte 3 1.115 1.937

(0.954) (1.220)

Preparatoria privada #cohorte 2 0.363 2.319**

(0.937) (1.087)

Preparatoria privada #cohorte 3 0.642 1.558

(0.901) (1.010)

constante 1.799*** -0.054

(0.544) (0.950)

n 629 629

errores estándar robustos entre paréntesis.
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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Cuadro A4.6. Clasificación de ocupaciones.

No manual 

de alta calificación

Profesionistas

“Funcionarios y directivos de los sectores público, 
privado y social”

“Jefes de departamento, coordinadores y supervisores 
en actividades administrativas y de servicio”

No manual 

de baja calificación

Técnicos

Trabajadores de la educación

“Trabajadores del arte, espectáculos y deportes”

Trabajadores de apoyo en actividades administrativas

Comerciantes

comerciantes

empleados del comercio

agentes de ventas

Manual

 de alta calificación

“Jefes, supervisores y otros trabajadores 
de control en la fabricación artesanal e industrial 
y en actividades de reparación y mantenimiento”

artesanos y trabajadores fabriles en la industria 
de la transformación y trabajadores en actividades de 
reparación y mantenimiento

Operadores de maquinaria fija de movimiento continuo 
y equipos en el proceso de fabricación industrial

conductores y ayudantes de conductores 
de maquinaria móvil y medios de transporte

Manual 

de baja calificación

“Trabajadores en actividades agrícolas, ganaderas, 
silvícolas y de caza y pesca”

“ayudantes, peones y similares en el proceso de 
fabricación artesanal e industrial y en actividades 
de reparación y mantenimiento”

vendedores ambulantes y trabajadores ambulantes 
en servicios

Trabajadores en servicios personales

Trabajadores en servicio doméstico

Trabajadores en servicio de protección y vigilancia 
y fuerzas armadas

Fuente: elaboración propia con base en datos de la endesmov 2009.
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